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Evolución y Posibilidades de 
Nuestro Comercio Ínterno. 


Su Función Social 


—_—_—, 


Por ALEJANDRO E. SHAW 


El comercio exterior, por una serie de motivos que analizaré 
en el curso de mi exposición, ha merecido siempre de parte de los 
gobernantes y estudiosos, mayor interés que el comercio interno. 

Mientras abundan las estadísticas y las cifras, respecto al co- 
mercio internacional, en muchos países poco se sabe sobre el volu- 

E men real y la importancia del propio comercio interno. Por un re- 
sabio del pasado los países contemplan con orgullo los guarismos 
que traducen el movimiento del comercio exterior. 

La Dirección de Estadística da a conocer anualmente el im- 
porte producido por la exportación y nos dice además en cifras 
cual ha sido su volumen. Al leer estas estadísticas muchos argenti- 
nos se sienten henchidos de satisfacción al saber que la República 
Argentina ha exportado por valor de tantos millones. Sin embar- 
go no se detienen a pensar sobre la importancia real de esa expot- 
tación, es decir, en su función intrínseca, vista no sólo a través de 
esa abstracción, que es la colectividad, sino del individuo. 

Esa admiración de los pueblos por el comercio exterior no data 
de hoy. La historia nos enseña que desde la más remota antigúe- 
dad, los grandes países se han esforzado en conquistar mercados. 
Las guerras de Roma, de Grecia y de Cartago, en el fondo tenían 


A 


una misma finalidad: ¡procurarse nuevos mercados. Señalo el hecho 
porque, a diferencia de los últimos tiempos de la Edad Moderna, 

no se buscaban mercados de venta sino mercados donde podían 
obtenerse artículos necesarios o de lujo. De la remota antigúedad | 58 
pasamos a la Edad Media, donde no podemos olvidar a las repú- es 
blicas italianas que basaron su prosperidad y grandeza en la ruta 
del Oriente, y luego en la del Atlántico. Acercándonos a la época 
moderna, acudirán a nuestra memoria los dilatados imperios toi 2 
loniales: el español, el portugués y holandés, y más próximo a 


nuestros días, el británico: Todos ellos han tenido como propósi- s 
to conquistar territorios “de suministro”. A este respecto la his- E 
toria es aleccionadora. Las guerras de conquista eran seguidas de eS 
los monopolios que esas naciones trataron de establecer en benefi- pas 


cio propio. : z 

¿Cómo pudo realizarse aquel milagro del primer A AE 
¿Cómo se inició entre los valientes navegantes que se largaban de 
Europa y esas comarcas nuevas, desprovistas a primera vista de una 
riqueza fungible? Ll 2 ER 


¿Cuáles fueron las causas económcias que llevaron a los hom- je 
bres a dejar sus seguros hogares para conquistar mercados nuevos? 
El espíritu de aventura, el deseo de enriquecerse, el afán de conocer 
lo ignoto, el deseo de mejorar, en fin, el designio de ES una po- 


distintos para el criterio actual: eran meramente das así 
por ejemplo, se iba al Africa en procura de marfil; a la India para 
buscar piedras preciosas; a la China para sedas ya América fueron 
Colón y sus compañeros en busca de un camino más o para 
- alcanzar las riquezas de las Indias. y DES 


El mercado internacional en su origen tuyo un. concepto. S 
ferente y difícil de comprender para nOSOtrOs. Era, más 

deseo de proveerse —como ya he dicho— de algún 
cial que faltaba o de alguna rareza, que una vez que se levaba 


4 e S 
vuelta al país de origen, el comerciante o navegante. tenía aran Y 
E Tungible in ' ISA E EPA 


. 1 E e "A 


El comercio así encarado no se e realizaba con os ol 
ni sociales, sino con espíritu de aventura o de lucro. Ese 
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móvil propulsor, que llevó la mundo, en el orden económico, a su 
estado de adelanto actual. 

Contemplando retrospectivamente el panorama histórico eco- 
nómico, observamos que las luchas entre España e Inglaterra, en- 
tre Inglaterra y Holanda y otras más, trataron de romper el mo- 
nopolio instaurado por los conquistadores. El primer acto de con- 
quista y en el desarrollo del comercio exterior, era establecer una 
relación bilateral absoluta entre el país dominador —<comprador al 
mismo tiempo— y el dominado, proveedor. El Imperio Español, 
el Holandés, y el Inglés, que le es posterior, se han caracterizado 
por-prohijar el mismo sistema. Siempre por medio de guerras el 
comercio internacional se obtuvo y estableció, se conservó y des- 
plazó y cambió de dueño también. Llegamos así al magnífico si- 
glo XVIII que empalma con el siglo XIX y que marca el desenvol- 
vimiento lento de un largo y laborioso proceso, que alcanza su ex- 
presión máxima en, los últimos veinticinco años del siglo XIX y los 
primeros del siglo actual, cuando ya el comercio internacional prin- 
cipia a cambiar de carácter. 

A los imperios cerrados y a las colonias limitadas en su co- 
mercio por los países que eran, por así decir, sus propietarios, había 
seguido un panorama del mundo completamente diferente. El co- 
mercio, luego de las guerras napoleónicas, después que Inglaterra 
se impuso como dueña de los mares y propugnó la política del 
libre cambio que le interesaba establecer en el resto del mundo, co- 
noció durante dos o tres generaciones una época feliz, sin trabas o 
de pocas trabas. ; 

La situación recíproca de los mercados cambió, pero por poco 
tiempo. En lugar de mercados exclusivamente proveedores, pro- 
pios del siglo XVIII, y con antelación a la lucha por los merca- 


dos de venta, que caracterizó los últimos años de este siglo, se co- 


noció un período de intercambio y de equilibrio entre los mercados 
proveedores y consumidores. La explicación es clara. El mundo 
avanza estimulado por los nuevos inventos y descubrimientos; te- 
nía cada día necesidades nuevas, de suerte que la preocupación an- 
terior, de compra, ni la posterior de venta, no existió en forma an- 
gustiosa durante ese intervalo feliz. El siglo XIX es, realmente, 


el siglo de oro de la fácil vida económica del mundo. 


- No obstante, ese estado de cosas no podía durar. Es ley de la 
Vida, que todo ser en evolución así como toda nación, lleva dentro 
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de sí los gérmenes que minarán su contextura o, por lo menos, lo 
harán desarrollar. - 


Al finalizar el siglo XIX, a la preocupación de mercados pro- 
veedores sigue otra más seria, más grave, distinta, que culmina con 
la guerra de 1914 y con la actual: la preocupación por los merca- 
dos de venta, es decir, consumidores. ¿Qué había pasado? La suma 
de inventos permitió trasladar la máquina y abrir Zonas nuevas, 
agricolizar las zonas industriales e industrializar las agrícolas. De 
manera que a ese admirable equilibrio del siglo XIX en que el pén- 
dulo podía moverse rítmicamente, en que operaba en forma mecá- 
nica y fácil la ley de la oferta y la demanda, le sigue este nuevo 
período en que es más grande la oferta visible que la demanda 
aparente. 


A principios de este siglo se produce la lucha violenta por los 
mercados de consumo o de venta. El comercio internacional cambia 
su fisonomía. Al esfuerzo independiente, propio de la época, sigue 
el organizado, entre entidades privadas, que luego fueron ampa-. 
radas e impulsadas por el Estado. La guerra de 1914 puede tomar- 
se como punto de referencia de esta transformación radical que se 
venía produciendo en el mundo. Desgraciadamente, como las cir-. 
cunstancias presentes lo están corroborando, no sirvió sino de com-- 
pás de espera inquietante. Los gobernantes con preocupaciones de SS 
orden político, dirigidos por conceptos heredados, creyeron que 
podían, al imponer la paz, retrotraer el reloj o, por lo menos, de- 3 
tener la marcha del mundo. ¿Cuál fué la directiva de triunfadores 

- y vencidos, con posterioridad a la última guerra? Volver a la situa- 
ción económica de antes. DE 


La lucha por los mercados llega a un punto tal, que país tras 
país ha ido creando, ante la imposibilidad de conquistar nuevos, 
murallas chinas de defensa, buscando, por lo menos asegurarse para 
su propia producción mercados internos. Este sistema de murallas 
chinas, que en el orden económico toma muchas 'formas, ¿qué Otras 
consecuencias puede tener sino agravar el mal? e 

Antes de establecer estas barreras, el problema grande > difío 
cil no se supo resolver, era el de colocar ese excedente de producción. 8 
¡Cuánto mayor tenía que ser, pues los países nuevos, lo mismo. que 
los viejos, tomaban como principal afán impedir que el producto ; 
del extranjero, entrara, mientras ellos migmos forcejeaban por co 
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locar, sin reparar en medios, el excedente de su producción en el 
exterior! 

Siguiendo así este rápido bosquejo de la historia económica de 
los últimos años, vemos en los que preceden inmediatamente a la 
gran guerra, dos grandes países europeos, Alemania e Italia, que 
de pronto enarbolan la bandera de países pobres. ¿Acaso habían 
sido pobres antes? ¿Acaso habían sido pobres cuando la Alema- 
nia anterior a la guerra de 1914 y a ésta, podía competir con éxito 
con las otras naciones industriales más viejas y ahora más podero- 
sas? Acaso había sido pobre la Italia, cuando en años no muy le- 
janos servía a gran parte del mundo, no sólo con sus artículos de 
lujo, con sus sedas, con su arroz y con una cantidad de artículos 
más, fruto no solamente de su suelo sino también de su ingenio? 

¿Qué había pasado entonces que permitiera decir a estos países, 
antes opulentos, que ahora eran pobres y que enarbolaban la ban- 
dera en el orden internacional, que era la proletaria, similar a la que 
levantan dentro de los países también las clases sociales meneste- 
rosas y desvalidas? No eran pobres porque hubiera desaparecido su 
capacidad de trabajo y su ingenio, sino porque al cerrárseles sus 
mercados internacionales había mermado paralelamente su poder 
de compra en el exterior. Ahora ya no se quejan tanto por la au- 
_sencia de mercados de venta sino de provisión. Deploran no tener 
libre el acceso a las materias primas del mundo. 

Todo ello tenía fatalmente que llevar —no cabe otra expre- 
sión—, a la contienda actual; forma desesperada de querer cortar 
el nudo gordiano económico con la espada, cuando la razón y la 
inteligencia nada han podido hacer. 

¿Cuál es el problema que se le plantea al mundo? El comercio 
internacional se restringe, porque los mercados de consumo apa- 
rentemente, se achican o desaparecen, ya sea por la competencia que 
ellos mismos engendran, produciendo o fabricando los artículos 
que antes importaban, o porque, por política deliberada se separan 
del mundo exterior. A su vez los países que persiguen una política 
autárquica, levantan barreras no solamente para no dejar entrar 
lo que ellos mismos producen, sino para impedir la entrada de 
artículos de primera necesidad, por razones de política interna. 

¿La ley de la oferta y la demanda, ley natural maravillosa, pie- 
dra angular de la vida comercial, ley, permítaseme la expresión, 
de instinto económico, en qué forma puede operar ahora? 
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La ley de la oferta y la demanda es fundamentalmente diná- 
mica. Podemos compararla al péndulo, es decir, tiene que mante- 
nerse en perpetuo movimiento; para que funcione tiene que haber 
posibilidad de intercambio. : : ”. 

Al cerrarse los mercados por razones de crecimiento o por cau- eE: de 
sas artificiales, o por las dos simultáneamente, en el orden inter- : 
nacional, la ley de la oferta y la demanda poco a poco ha sido des- 
plazada. Esta ley que antes impulsaba el mundo, al reducirse su, 
órbita ha perdido su energía, al extremo de que si la dejamos libra- 
da a ella misma, nos presentará la extraordinaria paradoja econó- 
mica de convertirse en una ley estática en lugar de dinámica. Limi-= 
tada la esfera de acción del péndulo se achica su radio. Es decir, 3 
llega el momento en que el péndulo puede verse tan reducido en 
su movimiento, que se detiene. Ampliando la imagen, diríamos 
que se asemejaría a los dos platillos de la balanza, que al estar tan 
equilibrados, llegan a una situación de compensación casi perfecta. 
- Este estado es el que en el fondo roe el subconsciente actual y pre- AN 
ocupa a todos. gor. : ES 

¿Cómo romper ese círculo de hierro? ¿Cómo poner de nuevo 

en marcha el péndulo? ¿Cómo volver a crear la demanda frente a 
la oferta? ¿Cómo convertirla de nuevo de estática en dinámica? ES 
Este es el problema que estudiaré hoy, en parte, y que analizaré 7 
teniendo como mira nuestro mercado interno. 50 A 

¿Qué fórmula podríamos aplicar para despertar ese interés y que 
nos saque del caos y del desorden? Antes que nada debemos pre- AS 
guntarnos en qué consiste el problema. - s o 

Se dice que no hay mercados; así, tememos que mañana ya no 
los haya para el trigo y el lino y para otros productos. En cambio 
sabemos que en el mundo se padece hambre; que hay seres que su- 
fren frío y que son muchos los que carecen de albergue. ¿En qué 
consiste, entonces, ese exceso de oferta? ¿Por e esa Ro z 
no encuentra colocación? ed e 
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ninguna de las Ida ninguna AS las aa mi de las ya A 
gastadas; no puede ser ninguna de las que no han. dado 1 
A mi juicio tiene que ser nueva, más amplia que la 
dentro de un concepto puramente económico, más amplia 
concepto puramente individual y comercial. La fórmula que ha 
devolver la vida al comercio internacional Y que permitirá el r 
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cimiento del mercado interno, no sólo de la República Argentina, 
sino de todos los países, tiene que ser una fórmula social, que en 
lugar de envanecerse con los guarismos abstractos, los analice, y. se 


- pregunte cuánta de esa riqueza que se exporta medida en toneladas 


y en pesos, verdaderamente se reparte, queda y fructifica dentro 
del país. 
La Dirección de Estadística de la Provincia de Mendoza, en su 


primer número, al estudiar la producción y el consumo de la Re- 


pública Argentina, ha tratado de establecer la capacidad económi- 
«ca por habitante y por provincia. Como término medio para todo 
el país, da 731 pesos por cabeza y por habitante. La Capital Fe- 
deral figura con 1052, la provincia de Buenos Aires con 906, San- 
ta Fe con 745, La Rioja con 121, Santiago del Estero con 96, Cata- 
marca con 94, etc, 

Vemos, pues, dentro de nuestro propio país, la disparidad 
extraordinaria que existe entre la Capital Federal que es la parte 
más rica y las provincias, desde luego más pobres. Esta diferencia 
notable entre 1052 que tiene la Capital Federal y 906 la provin- 
cia de Buenos Aires, 745 Santa Fe y 94 Catamarca, que es la cifra 


_más baja, nos indica con claridad meridiana, que dentro del pro- 


“pio país existen márgenes humanos inmensos. 

Esta riqueza extraordinaria de la Capital Federal, que se tra- 
«duce por ese alto índice de capacidad de consumo individual, no fué 
siempre la misma. La Capital, en una época fué pobre, no era mu- 


cho más rica que Santiago del Estero y Catamarca, sin embargo ha 


«conocido este fenómeno de crecimiento. , 

Si tomamos de la misma estadística el índice de producción 
para el país, vemos que el promedio es de 449 para toda la Re- 
pública, principiando por 667 para la provincia de Buenos Aires y 
reduciéndose de nuevo a 73 para Catamarca. Estas cifras demues- 
tran lo que todos sabemos, y que si no ignoramos, por lo menos, 
todos presentimos: que este país, como todos, está compuesto de 
una serie de capas de distinta capacidad adquisitiva y de un nivel 
de vida notablemente diverso. Fenómeno éste viejo como el mun- 
do y que ya una vez señalara Disraeli en Inglaterra, al hablar de 
los dos países de que estaba formado: el afortunado, en condicio- 
nes de vivir con cierta comodidad, y el resto, que era la mayoría, in- 


_digente. Pero hoy ese país no tiene dos capas, como en aquel en- 


tonces, —¡tiene varias que precisamente, son fruto del progreso! 
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Entonces, ¿cuál es el problema a resolver? ¿Cómo podemos 
llegar, dentro del país mismo, a aquellas capas más menesterosas 
para que el 94 del promedio de Catamarca, no digo alcance a 1052 
como el índice de la Capital Federal, pero por lo menos para que 
se acorten las distancias? 

El problema que se le presenta a la República Asia para 
solucionar el que se le crea con las restricciones al comercio inter- a 
nacional, es sustituir en la mayor medida posible los mercados que 
se reducen, por los propios, a nuestro alcance y que podemos abrir. 
¿Qué fórmulas pueden señalarse, aconsejarse o utilizarse con ese 
fin? Ante todo se requiere un concepto y un imperativo completa- 
mente nuevo. Si dejamos las cosas abandonadas a sí mismas, si es- 
peramos que la ley de la oferta y la demanda, que está dejando de 
Operar o que actúa en forma cada vez más circunscripta, adquiera 
por sí sola nuevo impulso, veremos no sólo limitarse más aun el 
comercio internacional, sino el propio mercado interno. Dentro de 
la organización económica propia de la República Argentina, el 
comercio interno, o sea la circulación de la riqueza dentro del país, : 
depende en su mayor parte de la riqueza que representa la coloca- 
ción a precios remuneradores de nuestros productos en el exterior. 
De suerte que el problema que se presenta es doble; no sólo el de 8 
sustituir el comercio externo que se achica sino el de crear justa- 
mente, en un período de descenso y de restricción, vida propia, den- 
tro de las catorce provincias y de los territorios. j 

La norma tendrá que ser nueva si queremos tonificar el comer- : 
cio interno. Tendremos que trazarnos previamente un extenso pro- 
grama social, cuya finalidad no pueda ser otra que aquella que 
tenga como meta y visión lejana la del ser más destituído del país, 
proponiéndonos convertirlo en consumidor. : 

La obra del gobierno, si se llega a encarar en ES orden so- 
cial, tendrá que ser bien distinta a lo que actualmente es. Los gra- 
vámenes a los artículos de primera necesidad encarecen y dificul- 
tan el consumo, el impuesto a la carne es uno de ellos. Los especí- 
ficos han subido por el sistema de impuestos internos, en fin, hay 
una serie de impuestos que gravitan sobre las clases más menestero- 
sas. Si modificamos el sistema impositivo para reducir el costo de 
los artículos imprescindibles para la vida del hombre, encarado en 


una forma más digna, aumentaremos la a de consumo ñ 
de compra para otros artículos, 


EVOLUCION Y POSIBILIDADES 369 


En Inglaterra, en años no muy recientes, se ha hecho la ex- 
periencia. En los años 1933 y 1934, cuando la crisis era más aguda, 
que coincidió con un momento de depresión mundial de precios, 
el consumidor inglés pudo adquirir a un costo mucho más bajo 
artículos de primera necesidad. 

Estudiando retrospectivamente el desarrollo de la crisis en 
Inglaterra y la forma como aquel país reaccionó, se ha llegado a 
la conclusión que, en gran parte, se debió al abaratamiento —no 


Sólo por obra del gobierno, sino, en este caso, por la coincidencia 


de la crisis mundial— de los artículos más esenciales, que liberan- ' 
do el poder adquisitivo, permitió realizar obras que estimularon su 
actividad interna a la sazón adormecida. 

¿Cuáles son las reglas generales que pueden establecerse apar- 
te de los impuestos, dentro de una política económica inspirada por 
un concepto social? “Toda política económica tiene que ser adapta- 
da al país, y, dentro del mismo, a cada una de las zonas, y no pen- 
sando en una sola sino en todas, como si ellas fuesen iguales. Será 
preciso estudiar el país para luego adoptar una política que se ajus- 
te a las regiones que faltan aún determinar. N 

Si los impuestos constituyen uno de los medios eficaces de la 
acción inmediata del gobierno, es decir, los. impuestos encarados 
con criterio social, queda todavía la posibilidad de un mejor y 
mayor desarrollo de-los servicios sociales; queda la posibilidad tam- 
bién de la obra pública. La obra social puede actuar sobre el mer- 
cado interno por una cantidad de conductos. Toda acción que 
tienda a estabilizar el trabajo, los recursos, los ingresos, crea capa- 
cidad de consumo. y 

El aumento del standard de vida, buscando un modo más equi- 
tativo de repartir los recursos, crea también capacidad de consumo. 
Toda forma de acción social que origine trabajo, enriquece el ca- 
pital humano y se traduce en un aumento de la actividad econó- 
mica. Podemos realizar esto, concentrando todo el esfuerzo en lo 
que hemos dicho es la riqueza principal de un país: su capital hu- 
mano. 

Mucho puede hacerse con sólo enfocar el problema de la habi- 
tación, sana, aquella donde se trabaja y se duerme. He aquí el pa- 
norama optimista que se abre: se crea trabajo cuidando al mismo 
tiempo el patrimonio más noble de la naturaleza: la salud. 

Basta leer las estadísticas y hablar con los médicos para saber 
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que ía República Argentina está en la infancia en materia dietéti- 
ca. Las estadísticas del servicio militar prueban cuan grande es la 
cantidad de jóvenes argentinos que son inaptos para cumplir EEE : ; 
el servicio militar. 

Una mejor educación, entonces, del padre, de la madre y del 
niño, en cuanto a la alimentación, diversificará la producción y > 
creará consumo. Enseñando a comer, no sólo carne, sino verduras 


y otros artículos, se repartirá la vida económica y en lugar de 4 
concertar las fuerzas y la atención y, digamos, el apetito en un =a 
solo renglón, se distribuirá entre todas las clases. | 43 

Aumentando la capacidad de trabajo, no sólo al cuidar la salud > 
a través del alimento, de la casa y del albergue por. medio de la 


enseñanza, capacitamos al país para producir una mayor variedad de 
artículos. El problema entonces no es únicamente aquél fácil de 
aumentar las entradas. Ello nos llevaría a la fórmula engañosa os 
fatal de la inflación. El problema estriba en crear o en incremen- 
tar el poder adquisitivo real, vale decir, aumentar la capacidad. de 
compra reduciendo los precios. ze 
En lugar de hacer una política de obras públicas sin inspira- A 
ción social, en los años que se inician, tendrá que adoptarse otro 
temperamento. Se emplearán los elementos de cada zona, evitando 
en lo posible el artículo importado o el producto que elimine dl 
mano de obra. Al ser más modesto, la obra pública en el orden so- 
cial, será más eficaz, y obra pública social, la constituye el hos=- Z 
pital, las escuelas, los parques y jardines que hacen falta. 
La obra pública esencial en la República Argentina tendrá que : 
ser aquella que acerque al país, que permita llevar no sólo los pro- : 
ductos sino los indiviudos y sus ideas a todas las regiones, es decir, j 
que permita crear dentro de toda la República, un : verdadero-sis- 8 
tema de vasos comunicantes. Es ys $ $ 
La Argentina posee abundantes riquezas de artículos que nos- 
otros que estamos aquí no conocemos. La obra pública que estre- ; 
che y facilite el intercambio, creará de parte nuestra, demanda por | 
artículos regionales de difícil salida y uan en la Capital un =N 
_nuevo y productivo mercado. RARA 
La o que se inspire en el consumidor, desde e luego, Pp E 


- EVOLUCION Y POSIBILIDADES E 371 


en lugar de la preocupación por el consumidor, es la que lentamen- 
te ha muerto el comercio internacional; es la que al cerrar merca- 


- dos ha aumentado los precios, y la que sacrifica una gran parte de 
lo población dentro del propio mercado, para mantener los pre- ' 


cios altos. 

Una política que tienda al desarrollo del mercado interno, fuer- 
za es reconocerlo, tendrá que ser nueva y basarse en un concepto 
que dicho en abstracto es fácil, pero que para llevarse ¡a cabo va a 
requerir una gran cohesión y una gran voluntad. Sin una política 
social no será posible acrecentar el mercado interno de la Repúbli- 
ca Argentina, si no se aumenta el número de compradores dentro 
del propio país, no podrá desenvolverse. 

Pero veamos ahora cuales pueden ser las consecuencias para 
el comercio internacional el desarrollo del mercado interno y de 
una filosofía social en el orden económico. Si pensamos en consu- 
midores en lugar de productores, el concepto de lucha que condu- 
ce a la guerra tenderá paulatinamente a desaparecer. En lugar de mer- 
cados limitados por el número de compradores hoy existentes y 
dentro de los cuales no nos detenemos a pensar en todo ese poten- 
cial hambriento, friolento y destituído, veremos ese mercado :in- 
menso y optimista que representará la humanidad que hoy no está 
en condiciones de adquirir. En otros términos, en lugar de limi- 
tar el intercambio a aquellos que poseen tendremos que tender en 
forma gradual pero constante, a incorporar nuevas capas. 

El día que los países piensen en términos de consumidores en 
cambio de ver competidores en cada país, de ver un enemigo en 
cada individuo que allende las fronteras trata de hacer lo propio 
que nosotros, ese día veremos individuos esforzándose por satis- 
facer necesidades humanas y legítimas, y en lugar de ver mercados 
clausurados para nuestros productos, encontraremos la fórmula pa- 
ra abrirlos. 
| La contienda actual, dentro del marco de horror y de pesimis- 
mo que ofrece, da sin embargo una nota de optimismo. Su propio 
horror y sus propias consecuencias, estoy convencido de ello, van a 
ser tales que obligará al mundo a resolver el problema económico 


desde un punto de vista eminentemente social. La guerra enseñará. 


espero que esta vez en forma definitiva, que nada soluciona en el 


orden social y económico, sino que agrava los problemas poster- 
'" gándolos y ahondándolos. 
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La guerra, con la desarticulación de mercados que provoca, 
con los odios y con la pobreza, tal vez tenga una derivación feliz, 
pero aterra por las consecuencias que producirá en el período in- 
termedio por el cual habrá que pasar. Dentro de la pobreza que co- 
noceremos, abrigo la esperanza de que despertarán los sentimientos 


humanos. Entonces reducido el problema internacional y el inter- 


no a fórmulas sencillas que hoy pueden parecer un poco académicas, 
y quizá difusas, serán las que inevitablemente se impondrán. La 
guerra destruirá recursos pero dejará en pie necesidades y las acrecen- 
tará. El problema que se esconde y desaparece a través de esos signos, 
por los cuales medimos la capacidad de compra y las necesidades 
económicas del mundo, cuando hayan desaparecido, reaparecerá y 
nos encontraremos frente a la verdad real: necesidades y necesi- 
“tados. : 

Un programa que le dé al país la visión de lo que puede ha- 
cer y de lo que puede hacerse; que nos indique y pruebe a todos 
que podemos ser obreros de una gran cruzada; que nos demuestre 
y diga a todos que nuestro esfuerzo diario no es vano, no será es- 
téril. : : " 

Si todos coadyuvamos a imponer una nueva orientación, ésta 


le dará al país una mística: la mística de cuya falta tantos se que- 


jan. Le dará al país una convicción y le dará sin bambolla una ver- 


dadera visión patriota: la posibilidad, a través del esfuerzo econó- 


mico, de cambiarlos, mejorándolo en su estructura de fondo. 
El mercado interno argentino dependerá de la política que el 


país adopte. Abandonado a sí mismo, no crecerá. Subordinado a 


un concepto ideal y profundamente humano permitirá ver hombres 


en lugar de cosas. Y pensando en hombres, veremos que el merca- 
do que no existe en términos de dinero, existe en potencia y en for- 


ma infinitamente mayor: en forma de necesidades. : 
Así podremos emprender la marcha gradual pero segura para 
desarrollar y legar más tarde a nuestros hijos una Argentina mejor. 


ALEJANDRO E. SHAW 


Ú 


Situación de nuestro comercio 
exterior 


Por OVIDIO SCHIOPPETO 


El punto que consideraremos tiene una proyección ilimitada. 
Se trata de un análisis de la situación de nuestro comercio exterior, 
pero procuraré circunscribirlo a los puntos más importantes a fin 
de poder transmitir una impresión general que sea capaz de pre- 
cisar los conceptos y las conclusiones que a través de los estudios 
en la Facultad y en la función pública he podido formarme. 

Veamos primero algunas consideraciones generales sobre la 
situación. Estamos frente a una crisis profunda de todo género que 
afecta a los valores morales y materiales así en el orden social, po- 
lítico o económico, Su alcance no lo podemos precisar con exactitud 
tenemos idea sin embargo de que no es una crisis como algunos au- 
tores la han considerado, que escapa a las periódicas ó cíclicas; que 
nos encontramos frente a una conmoción mundial en la que es po- 
sible que termine y comience una época en la Historia del Mundo. 
¡Sus causas son difíciles de encontrar con precisión; también en es- 
tos casos es necesario analizar muchos aspectos para elegir los que 
creemos influyen con mayor importancia e inciden más pronuncia- 
damente. Sin embargo existe una causa que a nuestro juicio es fun- 
damental: la capacidad de consumo del mundo no corre paralela, 
ya por deficiencias de los métodos de comercialización o por una fal- 
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ta de ordenamiento financiero y monetario, a la producción cada | 
vez más creciente de materias primas y sobre todo de productos ma- ES 
nufacturados y se produce entonces un desequilibrio que luego va 
originando una serie de trastornos económicos y sociales. La gue- E 

rra del año 14 al 18 precipitó este estado de cosas y encontra- 

mos períodos entre esa guerra y la actual, en que esta crisis se 
manifiesta en una serie de hechos, pero realmente su inten- 


AA 


sidad la encontramos a partir del año 1929 en que no sola- y 
mente hay un hecho que define esta mianifestación intensa de la 
- crisis, como es el crack bursátil en Estados Unidos, sino que desde 3 
entonces notamos realmente los efectos de esta situación por la que k 3 


atraviesa el mundo. Una caída pronunciada en el nivel de los pre- 
cios que se nota por una mayor sensibilidad, aunque más en los 
precios agropecuarios. Se origina el fenómeno de la desocupación, 
se observa un empobrecimiento general y una secuela de otros pro- 
blemas que no es el caso de ponernos a analizar detenidamente. - ES 
Se observan nuevas corrientes sociales. Ya dijimos que en 
esta crisis no se nota solamente un, trastorno económico, sino que 
debemos ir mucho más adentro, a la misma super-estructura econó- 
mica y social del mundo, para encontrar su verdadero alcance. Un 
concepto más completo de justicia va formando la conciencia en Ene os 
toda el mundo y da origen a que los gobiernos, sintiendo la nece- ZA ES 
- sidad de llevarlo a cabo, consideren y traten la distribución de las * 
- cosas públicas con un criterio de mejor distribución para que al-. 
- cance a todos en una medida de mayor justicia y sea realmente un. 
“factor que propenda a alcanzar un bienestar 6 la grandeza de cada 
Una de las partes. A je E 
Se observa también un propósito, que a veces aparece más di- E 
“simulado, de consulta a la población; se aúsculta qué es lo que de- . 
sea y quiere el pueblo y a veces-se lo dirige también. En el campo 
político y militar también podemos observar una organización, AI 
_timamente hemos podido apreciar en el período « que antecede a Ja 
actual guerra pactos políticos y militares de todo orden. Se comsi- 
- dera necesario vincularse a naciones, política y económicamente, a 
fin de evitar que puedan ser absorbidas por ORO dé E < 
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cánicas para evitar que puedan ser absorbidas dentro de la órbita de 
influencia política del otro grupo. El concepto político y militar 
gobierna entonces al concepto económico. 

En el período más inmediato que precede a la guerra, vemos 
también cómo dentro de esta situación económica de guerra, en 
tiempos de paz, de verdadera paz armada, distintas medidas que to- 


madas por los gobiernos con un fin exclusivamente político o militar. 


Serían innumerables los casos que podríamos traer de los gobiernos 
que han adoptado medidas y han orientado su política económica, 
teniendo en cuenta principalmente estos dos factores. 

No estaría completo el cuadro que quiero presentarles de la 
situación del mundo sí no me refiriera también a los acontecimien- 
tos que dieron en los dos últimos años que luego dieron origen a 
la declaración, de guerra. En Marzo de 1938 Alemania consigue rea- 
lizar su vieja aspiración que no pudo obtener después de la gue- 
rra mundial: incorporar a su territorio todo el de Austria 


com el nombre de Marca del Este. Ese mismo año en el mes de 


Septiembre, los gobiernos frente a una situación profundamente ten- 
sa, se reúnen en Munich para ver si era posible encontrar una so- 
lución a esa situación difícil. Se resuelve, aunque parcialmente, el 


_problema de los Sudetes, en virtud del cual Alemania podía in- 


corporar a su territorio, las zonas colindantes de Checoslovaquia. 


Vimos que inmediatamente a la ocupación de la zona de los Sude- 
tes, Checoslovaquia es incorporada totalmente al dominio de Ale- 


manía. Poco tiempo después Lituania cede a Alemania Memel, so- 
lucionando también otro problema que estaba latente después de 
la guerra del año 14 al 18. Llega a totalizar con este motivo Ale- 
mania una población de 89 millones de habitantes dentro de su 
block compacto de territorio que va desde el límite con la Rusia de 
los Soviets por el Norte hasta la frontera con Francia en el Oeste. 

Italia tiene a su vez otros problemas que solucionar, inician- 
do primero la acción de Etiopía, que como recordarán ustedes, dió 
motivo a que la Liga de las Naciones se pronunciara dentro de las 
cláusulas que tiene el pacto, lo que, desgraciadamente no pudo ser 
eficaz, malogrando con ello toda aquella ilusión que se había tenido 
al crear dentro de un nuevo estado de cosas, un organismo interna- 
cional que fuera capaz de dilucidar y resolver los conflictos interna- 
cionales. Con motivo de Etiopía, se ve la ineficacia de la Liga de 


las Naciones en cuanto a ese aspecto. 
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Poco tiempo después de estas acciones que he señalado de Ale- : 
mania, Italia inicia otra nueva acción político-militar, posesionán- 
dose del territorio de Albania. Tanto una nación como otra no 
alcanzan a resolver el problema de fondo que habían planteado ori- 
ginariamente sobre las materias primas, por la desaparición, de las 
colonias que le quitaron a Alemania después de la guerra del 14 y 
por la necesidad insatisfecha de parte de Italia de contar con las 
materias primas necesarias para su desenvolvimiento fundamental 
económico e industrial. 

Estos países que se incorporan, son países que, en lo que se 
refiere a Austría bastante industrializada, no dispone de la riqueza 
agrícola-ganadera que es lo que necesita Alemania, ni tampoco 
Checoslovaquia, otra nación eminentemente industrializada. 

Inglaterra y Francia, por su parte, viendo el peligro que se 
presentaba con motivo de estas anexiones, buscan mediante pactos 
con diversas naciones, contrarrestar la influencia: y el poderío de 
Alemania e Italia, celebrando así arreglos con Rumanía, con Grecia 
y con “Turquía, en los que sí bien no se conocen exactamente sus 
cláusulas, había un compromiso de prestarse ayuda mutua que en 
unos casos podrá ser cumplido y en otros no. El hecho es, que 
estos dos grupos de naciones buscaron la forma de predominar en 
el Continente, ante la inminencia de una acción. bélica que por 
momentos se veía inevitable. : , 

Considerando de una manera especial la orientación econó- 34 
mica, volvamos sobre ese aspecto de la Autarquía que hemos anun- 
ciado como consecuencia de este desequilibrio. El mal económico 
se ha agudizado cada vez más; las industrias se desarrollan en forma 
extraordinaria, especialmente en países que nunca habían alcanzado 
esta etapa en su historia económica. En naciones como Alema- 
nia e Italia que no disponían de los elementos necesarios para des- ñ 
envolverse, por cuanto necesitaban importar materias primas y aun 
productos alimenticios del extranjero, no disponían de las divisas 
necesarias, se desenvuelve en: a extraordinaria la industria de Ro 
extracción sintética. $ do 

Es en estos países y especialmente en Alemania, donde alcan- 
za el más alto grado de desarrollo, tanto que obliga a las naciones 0 
que no estaban en su misma situación, como Francia e Inglaterra, pe 
ricas, con medios de pagos suficientes para adquirir las materias 
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en condiciones para hacer frente a una competencia que ya se pro- 
ducía por este desarrollo de la industria sintética. 

De manera que ya no es esta industria sintética quien se des- 
arrolla para suplir las necesidades que la falta de divisas originaba 

- en el mercado interno, ya no es tampoco el resultado de una polí- 
tica de defensa nacional, después de la lección que dió la guerra del 
año 14, de dependencia inconveniente tanto dé un lado como de 
Otro, en productos indispensables para la alimentación y funda- 
mentales para el desarrollo de la industria de capitales: es ya una 
producción de rendimiento económico que va a competir con el 
producto nacional. No es posible precisar a qué punto es una ex- 
- plotación económica y.a qué punto es una comercialización a pre- 
cios de competencia en el mercado mundial, porque no juega el 
principio de la oferta y la demanda libremente como para apreciar- 
lo, pero aparece en el mercado mundial y alarma a las naciones que 
pueden utilizar las materias primas naturales por un excedente im- 
portante a bajos precios. 

Basta enumerar la lana artificial obtenida de la celulosa; el 
caucho sintético, la nafta obtenida por sistema de extracción sinté- 
tica; aceites minerales y una serie de productos, hasta tripas saladas, 
que en ese caso no serían saladas, que nosotros enviábamos a paí- 
ses como Alemania, y que ahora son reemplazados por productos 
de extracción sintética. : 

Hay dos casos que muestran de qué manera se ingenian los 
pueblos cuando las necesidades llegan a ún límite que obliga a de- 
dicar todos los afanes en determinado camino. Recuerdo el caso 
que he podido apreciar en su propio lugar de producción, la pro- 
ducción de embutidos obtenidos de la celulosa, que produce luego 
un producto muy mal presentado, que no tiene suficiente aerea- 
ción y se notan puntos negros que evidentemente comunican un 
aspecto desagradable; se toma entonces, después de profundos es- 
tudios, resíduos de cueros que son laminados y se encuentra que 
este nuevo producto de extracción sintética reune la virtud necesa- 
ría de aereación en un producto que es tan difundido en Alemania. 

En el caso de la lana artificial, realizan estudios y se en- 
cuentra que el producto ¡por composición analítica, luego por 
síntesis, puede recomponerse, pero falta una propiedad, la esen- 
cial, lo que caracteriza a la lana natural: el calor. Imposible es 
poder encontrar esa virtud por parte de los químicos; pasado esto 
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a estudio de-los físicos determinan éstos de dónde proviene el calor 
que da este producto, de los vasos capilares, y son entonces los fi- 
sicos los que van a incorporarle esta virtud a un producto, que no 
podemos decir hoy que totalmente, pero sí en mezclas, comienza 
a hacer una competencia fundamental a la industria de productos 
de lana natural. 
Esta autarquía, ya no es solamente por la falta de divisas 

sino también para la defensa política y militar y, a la vez, para ha- 
cer frente a la competencia ruinosa de los productos de países que 
obtienen aún precios de costo comparativamente más bajos. Con la 
caída de los precios, que alcanzan un nivel extraordinario, esta com- 


petencia provoca una necesidad: la defensa del producto locah: ES30% 
necesario entonces levantar las barreras aduaneras o intensificarlas, 


tomar medidas de orden interno, todo un edificio complejo para 
evitar que el producto extranjero, produzca una competencia rui- 
nosa al producto local. Todo esto hace que la política económica se 
enriquezca con una serie de medidas a cual más compleja. 


Con motivo de estos trastornos económicos y sociales, el des-- 


arrollo de las economías nacionales se hace dentro de bases distin- 
tas. Los gobiernos se ven precisados a llevar a cabo acuerdos de co- 


_mercio que hagan que la economía nacional, al mismo tiempo que 


.se desarrolla, pueda complementarse por la lógica independencia 
comercial. Estos acuerdos son después de equilibrio o de compensa- 


ción y llegan finalmente a ser de trueque. Si analizamos los arre- 


glos comerciales llevados a cabo después de la declaración de gue- 
rra, vemos que la mayor parte son de trueque. De manera que he- 
mos pasado de la economía liberal, a una economía dirigida, lle- 
vada indudablemente por la fuerza de las circunstancias. Aun los 
- pueblos de economía más liberal han tenido que seguir esa corrien- 
te, porque no era posible que hicieran frente ellos solos a una polí- 
.tica que ya tenía alcance universal. Esta economía liberal que po- 


demos decir orientada o amparada, se os en algunos países, 


más para llegar a ser planificada. — 
Habíamos visto que después de los acontecimientos mundiales 
del año 1939 que someramente hemos expuesto, la situación había 
sido resuelta, pero quedaban necesidades insatisfechas, propósitos po-— 
líticos bien definidos que resultaban encontrados en los dos grupos. 


de naciones en que estaba dividido el mundo en vísperas de la' 


guerra mundial. El acontecimiento que precipita esta guerra es 
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Dantzig provocado por la actitud de Alémania al no' contemplar 
una solución pacífica; inmediatamente la declaración de guerra de 


Inglaterra y Francia; la entrada de Italia meses después en momentos 
en que Alemania realizaba la invasión y conquista de Bélgica, Ho- 


landa y Francia. El mercado internacional con motivo de esta de- 
claración de guerra y de las conquistas que se suceden, se dislocaá 
completamente. Se cierran mercados en forma absoluta con motivo 
del bloqueo recíproco. Las mismas naciones que habitualmente reali- 
zaban sus adquisiciones, restringen sus compras o las modifican y 
algunos mercados de: menor importancia aparecen dentro del cuadro 
del comercio exterior. 

Pero, previamente al análisis de esta situación de dislocamien- 
to del comercio exterior, veamos cuál es la política comercial que 
ha seguido el gobierno argentino para llegar a este momento en que 
ya tenemos planteado el cuadro de la situación mundial. Podríamos 
quizá dividir la política comercial argentina en dos grandes períodos 
a, medida que los acontecimientos del mundo van precisándose y au- 
mentan de importancia las etapas anteriores en que habíamos clasi- 
ficado o dividido la historia, y van perdiendo en cierta manera valor 
para diluirse algunas de ellas frente a los hechos, a los acontecimien- 
tos. Así, hoy se nota con claridad, que nuestra política comercial 
desde esta nueva emancipación hasta la crisis o hasta el momento que 
se manifiesta intensamente la crisis mundial, es una política liberal 
guiada por el principio de.la oferta y de la demanda y con una ga- 
rantía subsidiaria de nuestros viejos tratados de amistad, comercio 
y navegación de cláusulas generales en que se traduce en esencia el 
principio incondicional e ilimitado de las cláusulas de las naciones 
más favorecidas. Así, lo tenemos incorporado en el tratado de 1825 
que celebramos con Inglaterra; luego después de nuestra organiza- 
ción institucional en 1853 con Estados Unidos y Francia, en 1855 
con Italia, en 1860 y 63 con Bélgica y España. Con las naciones ve- 
cinas se celebran tratados aunque no tan amplios: en 1872 con Pa- 
raguay, en 1855 con Chile, en 1856 con Brasil. En el segundo 
período en que hacemos arrancar la política comercial' argentina, 
después de la crisis en que ésta se manifiesta intensamente, consi- 
deramos la situación mundial que hemos visto ya, de dificultades 
económicas sociales y políticas, La necesidad de poder nosotros acon- 
dicionar nuestra política comercial con la política comercial inter- 
nacional, obliga al gobierno a verse en el trance de resolver de in- 
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mediato cuál es la orientación en materia de política comercial que 

debe seguir el país. Disponía de una cláusula de la ley de aduanas, 
el artículo 76, que lo facultaba para restablecer rebajas en los de- 
rechos aduaneros para aquellas naciones que le otorgaran compensa- E; 
ciones, o para establecer una tarifa de represalia contra aquellas na- 
ciones que no siguieran una política de reciprocidad. Pero no creo 
que hubiera sido la solución adoptar este procedimiento. Las nacio- 
nes que habían transgredido, —unas disimuladamente, otras en for- E 
ma flagrante— el principio de la cláusula, las naciones más favo- EA 
recidas, no lo habían hecho por cuestiones doctrinarias ni tampoco é7 


por capricho, es la necesidad que las había llevado a ese trance, a esa 3 
situación y no hubiéramos podido cambiar el derrotero de este país | 4 
- al aplicar el artículo 76 de la ley de aduanas. Lo que hubiera ocu- pe 
rrido es que nos hubiéramos hundido inmediatamente. a 
Otra solución que también se estudió: la denuncia de todos Y 


los tratados ante el incumplimiento de las obligaciones contenidas E dE 
en los viejos tratados suscriptos con nuestro país y la falta de aten- 
ción ante las reclamaciones que hubiéramos podido hacer, o en su 
defecto una política de irreciprocidad en el conflicto arancelario al. ES 
: - que pudiéramos haber llegado. de aplicarse la super- -tarifa O la tari- E 

- fa de derechos aumentados de nuestra ley de aduana, porque nos hu- 
biéramos encontrado multiplicados por todos los- casos de las ma- 58 
ciones. Lo que .nos ocurrió con Alemania en el 1939, en que ha- Pen 
biendo acordado a Chile una rebaja en los derechos aduaneros, por- A 


ES 
que la interpretación que nosotros hacíamos —a mi juicio exacta— ES 
de las cláusulas, no le daba derecho a Alemania a reclamar. Con Ale- 
mania no se pudo llegar a un arreglo y nos aplicaron una tarifa: 10. E e 


veces superior a la que regía y tuvimos entonces que llegar a una 
transacción. Eso ocurría con Alemania que en aquel año ocupaba E 
cuarto o quinto lugar, si es que no era menos dentro de nuestro co- 
mercio exterior, lo que no hubiera ocurrido con naciones que nos 
llevan como Inglaterra el 25 % del valor de nuestra exportación. - 
Tampoco convenía entonces, llegar a la situación de denunciar 
todos los tratados de- comercio que teníamos suscriptos, era Una 
nueva política en momentos difíciles y era mejor atraer estas na- 
ciones que desligarse. Esta fué la pora que E el EenOn ar 


amistad y. comercio para obtener dentro de la s situación. precaria. que 
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atravesaba el mundo, el máximo beneficio posible y el máximo de se- 
guridad también. ¿ 

Esta política de acuerdos comerciales se inicia con el tratado 
celebrado con Inglaterra, que es complementario de la convención 
del año 1895 que contiene en síntesis tres aspectos fundamentales: 
el desbloqueo de los créditos congelados que a raíz de la situación 
difícil que atravesó el país, se encontraban en nuestro país y que 
eran de pertenencia o pagaderos en Inglaterra. Mediante un emprés- 
tito con un interés moderado y con facilidades de plazos, conse- 
guimos liberar estos créditos congelados por una suma que abarca 
_varios millones de cientos de pesos, o mejor, varios cientos de mi- 
llones de pesos. 

Una rebaja arancelaria para una cantidad considerable de pro- 
ductos de procedencia especialmente de Inglaterra, se realizó con el 
convenio suplementario firmado en Buenos Aires, después del sus- 
cripto en Londres, en el año 1936 y las concesiones básicas para. los 
principales productos de nuestra exportación a Inglaterra, que us- 
ps _tedes bien conocen y que se trata de carnes, compotas, granos, etc., 
nos permite una tranquilidad por un período que fué suscripto de 3 
años en 1936 y se renueva con ligeras modificaciones y nos encon- 
tramos en el período que precede a la guerra, con la terminación de 
nuestro período en el que, por no haberse denunciado de parte de 


an 


E ambos gobierno, de acuerdo a las cláusulas de denuncia, viene a 
quedar renovado automáticamente por períodos anuales, mientras no 
3 se haga uso de esta cláusula. j 
A Después de este tratado, todos los demás siguen las. bases que 
y se han establecido en el tratado de 1933; puede decirse que esta 
ES convención da la iniciación de nuestra política comercial en este pe- 
E > ríodo de la política comercial argentina que estamos analizando. Se 
E celebra un convenio de pago que contiene unas cláusulas similares 
E y además se incorporan otras; se celebran con Bélgica, Holanda, Sui- 
e za, en 1934; con Alemania este mismo año celebramos un acuerdo 


que permite reanudar un comercio que había llegado a cifras casi in- 


permitido en virtud de haber aceptado el gobierno argentino un 
principio de clearing que hasta entonces había rechazado. Mediante 
z esta forma de clearing pudo Alemania llegar a comerciar con el ex- 
| terior, por cuanto no disponía de divisas para que se hiciera sobre 
estas bases un comercio liberal. 


significantes amenazando con paralizarse totalmente, Ello sólo fué 
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Con Alemania observamos que después de este año 1934, nues- 
tro intercambio aumentó en forma extraordinaria, duplicando y 
triplicándose hasta la declaración de la guerra. Con los países veci- 
nos el gobierno argentino inicia una política de buena vecindad. 
No solamente ha contemplado la política comercial con las grandes 
naciones compradoras de los productos argentinos, -siñio que conside- 
ra conveniente intensificar la política de buena vecindad. En 1939 
llega por un tratado con Chile a un “modus vivendi”” que después se 
transforma en un tratado de comercio en que se especifican cláusu- 
las de interés para ambos países que desgraciadamente, no pudo ver- 
se llevado a la práctica por el desastre que se produce en la: cordille-. 
ra por los aluviones, que paralizan el tráfico por el ferrocarril de 
Uspallata-Juncal, que es el que transportaba la mayor cantidad de 
nuestro ganado con destino a Chile que forma el grueso de nuestra 
exportación. Pero este tratado es perfeccionado o completado en 
1935 y en 1938, y acaba de ratificar el Congreso Argentino, uno 
de los casos. excepcionales dentro de todos los prats pi la A 
- convención firmada con Chile. a nace 

Con Brasil ocurre exactamente lo mismo; dl on AE AS 
tino se preocupa de llevar a cabo una política de buena vecindad. 
En el año 1933, el Presidente Justo con su ministro de Relaciones 
Exteriores Dr. Saavedra Lamas, concurrió a Rio de Janeiro y- firmó E 
un “modus vivendi''; un tratado de comercio se sigue a las negocia- 
- ciones para terminar los*puntos que no pudieron ser resueltos en la 
conferencia y en el año 1935 se firma. un nuevo tratado amplio, 


- que no alcanzó a ser ratificado pero que determinó los cauces por eS. 
los que el comercio argentino-brasilero podía intensificarse. ES 
El año anterior, con la visita del Dir. Arahna, y este año se fir- 3 


ma un nuevo tratado que esperamos pueda ser ratificado, porque es 
uno de los casos en que ambas partes han quedado completamente sa- 
tisfechas. Pronto, dentro de pocos días, tendremos en Rio de Janei- 
ro una conferencia de peritos pesa unos y brasileros, DER establecer. 


Ada al tratado firmado a principios de este año. Sd: e + 3 

Ustedes habrán podido leer que al margen de la oa de. Ñ 
la Habana, se ha firmado entre el gobierno brasilero y el argentino 
una convención en virtud de la cual, delegados de uno y otro país > : 
concurrirán a Rio de Janeiro para establecer el intercambio de los:+29 S 


grandes excedentes que hoy tienen tanto uno de: otro país y que no 
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encuentran colocación en el Mercado Mundial, con motivo de la si- 
tuación originada por la guerra europea. 

Con las demás naciones sudamericanas estamos prosiguiendo 
negociaciones que darán lugar a interesantes e importantes conven- 
ciones que afianzarán esa política de buena vecindad. Con Estados 
Unidos no ha podido llevarse a cabo un tratado de comercio de 
largo estudio, por todas las dificultades que había de una y otra 
parte, por cuanto nosotros esperábamos de Estados Unidos conce- 
siones para nuestros productos sustanciales y Estados Unidos no 
estaba en condiciones de hacerlo en ese momento. 

Las características de esas convenciones, es que son de períodos 
breves y se refieren todas ellas, o casi todas, al régimen de los pagos 
que ya en este año se hace imprescindible estipular junto con las 
prácticas relativas al comercio propiamente dicho. Algunas de ellas 
llevan planillas anexas con rebajas»de aranceles adecuados según fuera 
el país. Se realizan convenciones por separado cuando se trata de 
la navegación o de otros aspectos que antes venían a quedar involu- 
crados en los tratados de cláusulas amplias o generale”. 

Acabamos de expresar estos últimos arreglos que se han reali- 
zado; después de la guerra, mejor dicho de la declaración de la 
guerra, los países se inclinan por establecer convenciones más bre- 
ves, más concretas en las que llegan a intercambiar productos que no 
encuentran ubicación en el mercado mundial y que es posible hacer- 
lo mediante estos arreglos liberales. Debemos considerar que estos 


arreglos son de emergencia. y que podrán tener la duración de la 


guerra, pero no podemos tampoco asegurar lo contrario, si es que 
nuestra política y la política mundial deberá orientarse hacia una 
penetración mutua, profunda, a base de intercambio de mercaderías, 
o si podrá mantenerse, como ha sido la aspiración o la política del 
gobierno argentino del comercio a base de divisas, dentro de una po- 


lítica más liberal. 


Lo que predomina en nuestro comercio exterior, podemos sin- 
tetizarlo en que se trata de productos de naturaleza agropecuaria que 
vendemos al exterior y recibimos productos manufacturados. Esta fi- 
sonomía está cambiando en estos últimos años; un desarrollo ¡indus- 
rial que debemos destacar hace que ya no'solamente exportemos pro- 
ductos agropecuarios, sino que exportemos también. productos de 
nuestra manufactura que van cada vez-más en aumento, pero no hay 
duda que todavía no hemos perdido la fisonomía de país de econo- 


mía agropecuaria y que no hemos alcanzado la etapa industrial; nos 
falta todavía población para poder alcanzarla. 

La importancia estaría reflejada a través de un guarismo que 
podríamos decir término medio 2.900 millones de pesos entre la 
exportación y la importación, es decir el valor de nuestro intercam-.. 
bio. Esta cifra se descompone entre la importación en 1.400 millo- 
nes de pesos y la exportación en 1.500 millones de pesos. Hemos PA 
tenido algunas variaciones y debemos anotar que en el diseño 1920- 
1930 el valor del intercambio alcanzaba a una cantidad mucho ma- 
yor a 3.800 millones de pesos término medio. Si analizamos la cur- 
va de nuestro comercio de exportación e importación, la suma de 
- nuestro intercambio desde 1870, como lo hace destacar la. Direc- o 
ción General de Estadística de la Nación, podemos decir que nos ES ER 
encontramos dentro de un ritmo de aumento ininterrumpido, si ÉS me 
bien dentro también de las oscilaciones inferiores de la curva o ) en. 
“su proceso o tendencia a descender? Es posible admitir que el punto | 
- culminante de esta tendencia lo encontraríamos en el diseño que aca. qe 
- bo de señalar, o si como debemos esperarlo, reacciona nuestro comer- 
cio > exterior, el comercio POSES sería Una de las. a 


E ción rodtiido después del año 1934. q composición eE nue est 
od e a estaría referida. pos Ea ce 


con 57; cUbstabcó cauto con 83 ilónes hier y E nó 


(eh 


con 122 od an no hierro ze millones; Pe cartón, 


- NUESTRO COMERCIO 


385 


227. Combustibles de 162 millones aumenta a 331 millones en 


combustibles y lubricantes. 

En lo que se refiere a exportación, para ser somero, anotamos 
dentro de un total en granos, de 1.400 millones en el año 38, en 
el 39, 1570; lanas 153 y 162; cueros 101 y 114; frutas frescas 
8 millones en el 38 y 11 en el 39. En este renglón debemos anotar 
esto: que el valor de la exportación en el año 35 son más de 3 mi- 
llones, en el 36, cinco; en el 37, seis; en el 38, ocho millones y en 
el 39, once, en valores de tarifa que son inferiores al valor que tiene 


el producto. Desgraciadamente debemos por la guerra europea, ad- 


mitir en el año 40 un disminución. 

El análisis de la economía de guerra no lo podré desarrollar, 
porque quedan pocos minutos, pues debí comenzar con atraso, pero 
diré brevemente que entre los hechos que he podido encontrar en 
Europa en momentos que ya se había declarado la guerra; —en un 
trabajo que he realizado para la Facultad de Ciencias Económicas 


he tratado especialmente el punto “economía de guerra” — y tres 


puntos que me llamaron la atención en aquellos momentos que 
precedieron a la guerra y que trajeron una serie de medidas después 
de la declaración; el contralor de cambios y los movimientos de ca- 
pitales. En países como Inglaterra y Francia, que se habían sustraído 
a la intervención en el mercado de cambios, ya-antes de la guerra 
toman una intervención; en Francia disimulada sin adoptar medidas 
que figuren en el Boletín oficial, el gobierno tenía una intervención 
ante la Banca, para las medidas que eran necesario adoptar a fin de 
cuidar el complejo mecanismo del mercado de cambios, e Inglaterra 


meses antes de la guerra adopta medidas que ustedes recordarán bien, 
sobre movilización de capitales, en el que tampoco toma una medi- 
da oficial el gobierno inglés, pero hace notar a los capitalistas que 


no era de su agrado que capitales ingleses salieran de la metrópoli 
para invertirse en naciones extranjeras y eso en Inglaterra era su- 
ficiente. 

Después los créditos de Inglaterra y Francia, especialmente la 
primera acuerda créditos que tienen carácter eminentemente político; 


a Polonia, a Grecia, a Turquía. Millones de libras esterlinas son 


concedidas a estos países para que ellos puedan hacer frente a los 
gastos cada vez mayores que les origina la guerra o la situación de 


emergencia por la que atravesaban y con ello procuraban atraérselos 


25 
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a su órbita de influencia política, restándolos a la posibilidad de que 
fueran a engrosar la órbita del grupo opositor. 

- Otro aspecto interesante, son las reservas para el caso de gue- 
rra. Mucho antes de la guerra, en el año 1938, el gobierno británico 
hizo conocer un verdadero y amplio plan de abastecimiento, cuyo 
estudio remontaba a un año antes. El director del Departamento de 
Defensa y Abastecimiento, da con lujo de detalles, una serie de dis- 
posiciones que se prevén para el caso de la guerra y en las que se 
analiza cómo se realizaría el abastecimiento de Inglaterra, en qué 
productos y cómo ello se alcanzaría. : ( 

Llegamos a un punto, así a vuelo de pájaro para no dñitades el 
tiempo que a esta hora es tiránico, que es el dislocamiento del co- 
mercio exterior. Nosotros hemos tenido que ver desaparecer, aum- 


que esperamos en forma transitoria, mercados como los de Holanda, - 
12 A » DAA ps . Jn NA 
Bélgica, Noruega, Dinamarca, Francia e Italia y con esto voy dicien- 


do todo lo que era nuestro comercio con el continente, salvo Ingla- 
terra. Prácticamente nos queda el comercio. con Inglaterra, que debe- 
mos estar todavía muy conformes de que se realice en cantidades 
aproximadas a las que tenía antes de la declaración de la guerra y 
que abarca productos muy fundamentales para la economía argenti- 
na, como es la carne. Estados Unidos, con el cual nos vemos obliga- 
dos a intensificar nuestras adquisiciones sin contar con un volumen 
ni aproximado de ventas a esa nación que puedan equilibrar el in- 


tercambio, pero las necesidades de nuestra industria y de nuestra eco- 


nomía en general, nos obliga a colocar grandes cantidades de com- 
pras en Estados Unidos, aceptando de que nuestras ventas a ese «país. 
puedan mantenerse dentro de un guarismo muy inferior. 


¿Cuáles son las perspectivas que presenta este cuadro, difícil pa- qe 


ra todo el mundo, del comercio internacional? 0 
Si Europa termina después de esta guerra en una situación que 


no sea más desgraciada que la que hoy vemos, aún debemos consi- 
derar que estará empobrecida y debemos pensar en hacer frente aun 


comercio en el que debemos acordar facilidades de créditos. A cual- 
«quiera de los dos. bandos que correspondiera el triunfo no debemos - 
pensar que nuestro comercio internacional pueda haberse contraído 


en forma extraordinaria. Europa necesita de nuestros. productos; po-. , 


drá transcurrir algún período de emergencia en que no podamos en- 
viar con el ritmo que lo hemos hecho hasta ahora, pero iremos a 


un intercambio con el viejo continente, parecido al que estábamos | e Z 
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realizando antes de la guerra. Las grandes naciones manufactureras 
necesitan. vender sus productos y es necesario que tengan disponibi- 
lidades de pago las naciones a quienes se destinan y para que ten- 
gan esas disponibilidades deben cobrarles. Por ello dentro de esta si- 
tuación precaria y tan difícil no debemos perder el optimismo; se- 
guiremos vendiendo a Europa y seguiremos vendiendo a Estados 
Unidos cada vez más; una nación de más 130 millones de habitan- 
tes y alto nivel de vida, ha de comprar cada vez más productos en 
nuestro país y cuando Estados Unidos se convenza de la importan- 
cia del mercado argentino y de las dificultades que tiene para co- 
locar en Europa sus grandes excedentes, encontraremos el punto de 
conciliación para llevar a cabo un intercambio que neutralice lo que 
podamos haber restringido de nuestras ventas al viejo Continente y 
las naciones vecinas si bien hoy no podemos considerarlas con un 
volumen de compras suficientes para poder contrarrestar la posible 
restricción que tengan nuestras ventas a Europa, debemos considerar 
que es un comercio que dentro de unos años podrá depararnos mu- 
chas sorpresas. Para apreciarlo analicemos lo que está ocurriendo en 
nuestro mercado interno; pese a la situación por la que atraviesa el 
mundo, nosotros desarrollamos nuestra industria y nuestro comer- 
cio en toda forma. Todavía hay un campo muy grande que labrar 
dentro de nuestro país y dentro de los países como Brasil y otros 
latinoamericanos que todavía no han llegado a una etapa de orga- 
nización. Yo tengo muchas esperanzas que el comercio latinoame- 
ricano dentro de-algunos años, cuando el gobierno argentino se lo 
“proponga no ahorrando medios, podrá completar en la nueva ba- 
lanza comercial un importante salto, sin que haya tenido lugar la 
aplicación de los tratados firmados, ni una política definida y enér- 
gica de parte de los gobiernos, pero que sé ha hecho en la conciencia 
de los pueblos Y especialmente de los gobiernos. Es necesario en- 
tonces, por razones de buena vecindad y por razones de convenien- 
cia económica, intensificar en toda forma las relaciones de intercam- 
bio latinoamericano y alcanzaremos dentro de poco tiempo cifras 


no previstas. 


Situación presente y perspectivas 
futuras del comercio exterior 


El control de cambios 


Por GUILLERMO E. LEGUIZAMON 


Debo comenzar por hacer una declaración de fe: pertenezco a 
la vieja escuela liberal. Hasta ahora no me he sentido inclinado a 


“creer que la economía dirigida haya proporcionado a los países don- 


de se ha implantado, las ventajas que dió la política liberal del sí- 


glo pasado, pero tampoco soy ortodoxo. Cabe reconocer, respecto 


del liberalismo egonómico, que el mundo ha cambiado en muchas 
cosas, y es forzoso adaptar el juicio crítico de los hombres a las 
nuevas circunstancias. 

La República Argentina es una verdadera Arcadia. Todos us- 
tedes saben que la Arcadia es un país venturoso, imaginario, en 
el cual habitan solamente pastores, los cuales viven felices y, acaso, 
no tienen otra preocupación que la de sus propios amores. La Ar- 
gentina es para los que me escuchan, y conocen los períodos por 


- que ha cruzado, una verdadera Arcadia. Hoy la situación del mun-. 


do nos lo muestra bien, a pesar de la crisis y de la miseria que aflijen 
a muchos pueblos. No creo que hayamos desterrado la pobreza en 
la Argentina —la Arcadia se ha depurado del concepto poético —, 


390 


pero, en realidad, la Argentina ha E en los últimos 50 años, 
de una posición privilegiada. Productora de abundantes recursos 
entre los cuales figuran elementos esenciales para la vida, en ella los 
hombres venidos del extranjero aprecian profundamente las venta- 
jas de vivir, no sólo en un país libre, sino en un país donde es po- 
sible desarrollar todo género de actividades y hasta enriquecer, co- 
sas desconocidas en Europa y otros países de oriente. 

Bien, pues, en esta Arcadia argentina han ocurrido en los úl- 
timos tiempos una serie de fenómenos que han complicado la exis- 
tencia de los habitantes y preocupado intensamente a los gobernan- 
tes. Tenemos problemas muy serios en la hora presente; considero 
que estamos abocado a soportar una de las crisis más graves por las 
que ha pasado nuestro país y, “quizá, la humanidad, en el presente 
siglo, y acaso, en el siglo anterior. 

Nuestra dificultad en el momento actual es que producimos 
mucho, mucho más de lo que requiere el consumo normal del país 
y no podemos vender el excedente, y como consecuencia, estamos 
importando menos de lo que necesitamos para nuestra vida. Esta- 
mos frente a dos situaciones que actúan por igual en contra de la 
economía y de las finanzas de la nación. Si no podemos vender 
“ nuestros excesos exportables, ellos nos perjudican enormemente, 
porque carecemos de capacidad para conservarlos hasta que sean ne- 
cesarios. 


Claro que en presencia de estas circunstancias que se agravan 
cada día, tenemos que mirar cuáles son las causas de estos fenóme- - 


nos y examinar friamente las medidas que podríamos emplear para 
aliviar la situación. 

No es esta la primera gran crisis que experimenta la nación. No 
quisiera pasar sin hacer una pequeña memoria de las tribulaciones 
que el país ha sufrido, y de las diversas crisis que ha experimen- 


tado, y cómo las hemos sobrellevado. Después de nuestra crisis del - 
ochenta, para no remontarnos más lejos, el país experimenta la cri-. 
sis del 90, que se debió a especulaciones provocadas por la infla- 


ción monetaria incontrolada. Habíamos dictado una ley de Bancos 


Garantidos bien concebida, pero, mal ejecutada; los Bancos autori- 
Zados por ella, emitieron contra las reservas metálicas que habíamos 


constituído mediante empréstitos, contratados en Europa, muchos 


de ellos a corto plazo. El dinero abundó, y como consecuencia una 
especulación desenfrenada se desarrolló de un extremo al otro del 
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país; después vinieron las emisiones, sin garantía, llamadas clan- 
destinas, que tanto lugar dieron a la crítica, pero, de ellas ha que- 


, dado un saldo de experiencia favorable para el país. Las emisiones 


inconvertibles no hicieron sino demorar la catástrofe financiera y 
política, que tuvo su epílogo en la revolución de Julio de 1890. El 
país con desarrollo incipiente y escasa población no pudo afrontar 
la desvalorización de su moneda en exceso y la caída de algunos 
Bancos, sobreviniendo una intensa crisis que afectó todas las ac- 
tividades. En definitiva la Nación tuvo, a la larga, que hacerse 
cargo de la deuda externa contraída por las provincias. La reacción 
comenzó pronto porque tuvimos al frente del gobierno un hombre 
cuya memoria siempre es bueno recordar, por su gran talento y su 
extraordinaria energía, a Carlos Pellegrini, quien puesto al timón 
en esas horas inquietas salvó al país, actuando con prudencia, im- 
poniendo restricciones a las finanzas, reducciones a la importación 
y logrando un aumento creciente de la exportación. Débese, pues, 
en primer término a este gran estadista y a su insigne colabora- 
dor el ministro Juan José Romero, que el país hacia 1896 entrara 
francamente en un período de recuperación, que culminó 10 años 
más tarde. 

Después, hemos experimentado otra crisis, la del año 1913, 
que no alcanzamos a sentir en todos sus efectos, porque la guerra 
europea permitió a la Argentina vender todos los productos de su 
economía, mejor dicho, exportar todo aquello que necesitaron los 
países aliados a precios tan altos, como para contrarrestar la crisis, 
en su período inicial. Cuando apenas comenzaron a sentirse los efec- 
tos agudos de la restricción del crédito, ya habían signos de alivio 
y a los pocos meses de estallar la guerra europea empezamos a trans- 
poner las dificultades a medida que aumentaban nuestras exporta- 
ciones valorizadas. ; 

Poco después, hemos experimentado otra pequeña crisis, la 
que, por fortuna, no hizo sentir mucho sus efectos; la del 1919. 
El año 1919 debimos afrontar el desequilibrio resultante de la ex- 
traordinaria valorización de los productos, ocurrida durante la gue- 
rra europea, y la baja operada al término de las hostilidades. En los 
años sucesivos la prosperidad mundial se reflejó sobre la Argentina, 
y la administración acertada de la presidencia Alvear, dió al país 
días de holgado bienestar. La crisis de 1930 se debió particularmen- 
te a la depresión general de la Europa, y la consiguiente baja en 


los precios de nuestras exportaciones. El país, que exportaba una 
tercera parte de su producción egropecuaria total, debió afrontar en 
los mercados de Europa una desvalorización extraordinaria, oca- 
sionada por diversas causas que no es del caso examinar. - 

De esta crisis no hemos salido aún; hasta la iniciación de la . 
“guerra continuaba la depresión en los precios de la mayoría de nues 
tros productos. Pero no deseo ir demasiado lejos, porque este as- 
pecto se relaciona con otro. Quiero solamente decir que, hemos pa-=. 
sado estos diez años, desde 1930, debatiéndonos con la preocupa- 
ción de que los próximos excedentes para exportar valdrán o no mu- 


cho menos que lo que han valido antes. Los efectos de la prolonga- , E 
da sequía en Estados Unidos en 1937, nos hicieron la gracia de en- 
gañarnos respecto del porvenir hasta el extremo de creernos de nue- 0 
vo en plena prosperidad y sentirnos capaces de rescatar nuestra deu- E 


da extranjera. Estos vaivenes han influído desfavorablemente enla 
vida económica del país, dilatando el necesario reajuste, en lugar 
de mirar continuamente al pasado lustro de 1924 a 29, como un 
desideratum. Si el nivel de precios de ese período se hubiese mante- 
.nido, la situación de la Argentina habría sido quizá tan florecien- 
te como no lo podemos siquiera 1102 gia 7 


Examinado someramente el pio reciente, volvamos - a 1087 e 
problemas de hoy. La crisis del presente tiene otros caracteres; aho- ; SR 
ra nos encontramos con saldos exportables en muchos de nuestros 
principales productos que no pueden salir del país, porque faltan 
elementos esenciales, tales como el cambio y el comprador. Las di- 
ficultades relacionadas con el transporte al extranjero son extraor- 
-dinarias. Nunca, en los últimos 50 años, el país ha experimentado - 
asfixia igual. Las bodegas disponibles de países no beligerantes ocu- Ss ; 
pados por Alemania han ido pasando a manos de Gran Bretaña Y 
otras han sido desgraciadamente encerradas por el bloqueo, de _ma- 3 : 
_Nera que, er estos momentos el enorme tonelaje. que normalmente Boy 
transportaban nuestras cosechas y las de otros países de esta parte A 
del Continente han desaparecido. El problema se presenta casi. eo 
superable, porque no es posible pensar en el comercio ordinari 
hemos realizado por tantos años, aun en la hipótesis. de que 
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ramos una marina mercante. La situación es tan difícil, tan cum- 
pleja, que no es fácil navegar con la bandera nacional. El ensayo 
del vapor “Uruguay”, nos da el testimonio evidente de que si tu- 
viéramos la suerte de poseer una marina mercante, sería imposible 
mandar nuestros productos al principal comprador: Gran Bretaña. 
El tráfico marítimo tendrá que hacerlo, y lo hace actualmente este 
país a medida que se lo permiten las circunstancias. Hay mucha gen- 
te que dice: ¿Por qué Gran Bretaña no nos compra más, si nece- 
sita? Es' fácil pensar que falta buena voluntad por parte del Go- 
bieno Británico para comprarnos, pero, no es así. El Gobierno Bri- 
tánico va a buscar los productos que necesita para la subsistencia 
del pueblo británico, a los países que están mejor emplazados geo- 
gráficamente que nosotros, de ahí que, sus barcos se dirijan al Ca- 
nadá, de donde recibe los cereales que necesita, particularmente el 
trigo. Para el tráfico oceánico del Canadá al Continente Europeo 
es más fácil formar un convoy y protegerlo. Lo mismo ocurre con 
la producción de Nueva Zelandia y Australia. Por otra parte, el 
Gobierno Británico, tiene interés en comerciar con sus dominios. 
Nosotros no estamos en las mismas condiciones. Esto es fácil de 
comprenderlo. ; 

A propósito; tengo que referirme a otro aspecto, a la forma de 
pagar las exportaciones. Gran Bretaña hace lo posible por comprar 
a sus dominios no tan sólo porque estén mejor emplazados geográ- 
fícamente, sino también porque puede pagarles con su ppropla mo- 
neda, sin quebrantos. 

- Gran Bretaña para comprar necesita pagar, y el único elemen- 
to de que dispone — ya que el oro ha salido del comercio interna- 
cional — son sus libras papel, las cuales sólo sirven para adquirir 
efectos en dicha nación. El Gobierno Británico no consiente, como 
es natural, en que sus libras papel sean ofrecidas en otros mercados, 
porque podría ello ocasionar la desvalorización de su moneda. 

"Si ustedes tienen presente el famoso aforismo de Napoleón 
*“que el dinero hace la guerra”, pensarán con cuánta razón Gran Bre- 
taña cuida que su moneda no se desvalorice. En dos o tres ocasio- 
mes, señaladas por la prensa, Gran Bretaña se ha preocupado de la 


existencia de libras libres, que aparecieron en Estados Unidos y 


que producían bajas inesperadas en la cotización de su moneda. 
Gran Bretaña ha llegado a un acuerdo con Estados Unidos sobre 
la estabilidad de sus respectivos signos monetarios. De esa manera 
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paga sus importaciones de los Estados Unidos, pero, no ha ocurrido 
lo mismo con nosotros; de aquí que nuestras exportaciones a Gran 
Bretaña se paguen con libras que no podemos ofrecer a un tercer 
mercado. 
Respecto de Gran Bretaña, no hay más que un medio de con-' 
tinuar nuestro comercio ordinario, que en múltiples formas y por 
“tantos años ha sido conveniente para ambos países: que Gran Bre- 
taña disponga de un crédito, como el que le fué acordado en 1917, 
durante la guerra anterior. La Argentina no puede olvidar que ha 
sido deudora por más de un siglo de Gran Bretaña, y que si por 
los azares del destino se transformase en acreedora, la reconocida 
responsabilidad de aquélla y sus cuantiosos intereses radicados en 
el país, son suficiente garantía de que esa deuda será pagada. 
Confieso que ignoro si se ha tomado en consideración esta 
medida; y a propósito, quiero aprovechar la oportunidad para de- 
cir que no juzgo los planes del gobierno; ni las resoluciones que se 
han tomado con anterioridad, ni las que se han de tomar después 
cuando apremien las circunstancias; no he estudiado detenidamente 
el proyecto del Ministro de Hacienda de la Nación y aunque lo 
hubiera hecho, no opinaría sobre él en una conversación "de esta na- 
turaleza. ES: 
Es forzoso, pues, que siendo Gran Bretaña el principal com- 
prador de nuestras exportaciones agropecuarias, encontremos el me- 
dio de llegar a un entendimiento, es decir, apliquemos el criterio del 
buen comerciante, de esos que tienen la profunda sabiduría sanches- 
ca para manejar sus intereses, y que, cuando disponen de una canti- ? 
dad excesiva de artículos para vender, y no encuentran comprador 
entonces salen ellos mismos a buscar donde hay quien necesite el 
producto, y si, los que lo necesitan, son personas responsables, pues, 
los venden a crédito. Yo me acojo siempre a lo que la sana y sen- A 
cilla experiencia de la historia y, de los hechos enseña. y 
No ocurre lo mismo respecto de Estados Unidos de América. | 
Allí debemos recurrir ahora no sólo para vender sino para comprar 
lo que antes adquiríamos en los países hoy bloqueados por la gue- 
1LS, Nuestra balanza comercial y de pagos con Estados Unidos de 
| América es y será necesariamente desfavorable, porque no sólo hay 
9 allí una parte de la deuda externa argentina, sinó también por ser 
esa nación la única que puede proporcionarnos la gran mayoría de : 
3 los artículos reclamados por la marcha regular del comercio interno e. 
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y de las industrias establecidas. Este problema no tiene otra solu- 
ción inmediata que la ya adoptada, de obtener un crédito en los Es- 
tados Unidos de América en la forma más cómoda, de reembolso 
compatible con las circunstancias del momento. Es de esperar que 
mediante acuerdos político-económicos, las exportaciones argenti- 
nas a los Estados Unidos de América aumenten en forma conside- 
rable, en un futuro próximo, y nos permitan pagar nuestras com- 
pras, sin usar exclusivamente del crédito. 

Quedan, pues, examinadas las dos dificultades más grandes 
que se oponen a la exportación: la falta de barcos y las dificultades 
monetarias, y no entro en mayores detalles, ni tomo en cuenta otros 
países, porque eso haría prolongar con información innecesaria a 
mi objetivo, esta conversación en la que me propongo vulgarizar 
ideas de aplicación práctica en la hora presente. 


rI 

Las dificultades opuestas a la importación son de otra natu- 
raleza, pero, se asemejan en cierto aspecto. Necesitamos muchos ar- 
tículos, sobre todo maquinaria y metales industrializados total o 
parcialmente, que es forzoso importar del extranjero. Las mercade- 
rías y materiales que necesitamos han experimentado un aumento de 
precio entre 10 y 25 %. Nuestro principal proveedor de hierro ela- 
borado ha sido y es Gran Bretaña, que hoy no puede disponer de 
él, porque lo precisa y debe conseguirlo del extranjero, para los fi- 
nes de la guerra. Ella había propuesto que le fuera entregada una 
proporción de hierro viejo a cambio de sus exportaciones de hierro 
y acero elaborado, pero la sugestóin no fué atendida. Desde luego, 
las dificultades materiales son conocidas por ustedes y no insistiré 
sobre ello, pero quiero referirme a otras producidas en los últimos 
tiempos. Me refiero a las que ha creado el control de cambios. Esa 
Institución nacida en las primeras horas difíciles del año 1931, fué 
impuesta en su origen, por una necesidad ineludible y su adopción 
se debió a una de las pocas figuras brillantes que ha tenido el go- 
bierno de nuestro país en los últimos tiempos: al Ministro Enrique 
Uriburu. El momento era difícil, y los hechos pusieron al Minis- 
tro de Hacienda en tan serios tropiezos para atender los pagos al 
exterior, que decidió adoptar el sistema del control de cambios, — 
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que no era, por cierto nuevo ni nuestro— pero, indispensable. en 
nuestro país, para establecer un control sobre las importaciones Y | 
procurar el equilibrio de la balanza de pagos. PE 
El control de cambios de los primeros tiempos no levantó ob- Sá 
jeciones. Manejado con más o menos acierto produjo una necesa- 
ria tranquilidad, porque allanó en parte los inconvenientes de la es- : 
casez de divisas, o mejor dicho, su inapropiada distribución. 
Nos encontramos pues, que el control de cambios comenzó E 
por ser un mecanismo para establecer una conveniente aplicación de 
las divisas que provenían de nuestras exportaciones, pero, se ha com- 
plicado, y hoy es un régimen tan complejo, que sólo para aquellos 
que conocen sus intrincados procedimientos, resulta inteligible. Si 
alguno de ustedes tiene ocasión de examinar la serie de planillas : 
que se han establecido para otorgar cambio al que quiere importar 
algo del extranjero, encontrará esta tarea tan difícil que sólo los | 
técnicos pueden realizar. El pedido de cambio para las importa- 
ciones requiere acertar con el formulario respectivo para solicitarlo 
y hasta aquí la dificultad no parece mayor, pero, el momento difícil 
llega cuando los funcionarios encargados de acordarlo. deben deci- 
dir si lo que. se desea importar puede ser OS y en qué can- 
tidad. / 1 
La libertad de comercio de la Constitución, Dd quedado olvi- 
_ dada. Sólo se pueden importar los artículos que en la cantidad MAR 
calidad determinada autorizan los funcionarios del gobierno. A tal 
extremo ha llegado ' la restricción, que serían muchos los. ejemplos - : 
que podría citar a ustedes demostrativos de que la libertad de Lo” 
mercio ha desaparecido completamente. E qe 
De paso, recordaré que tampoco hay Jetta para”realizar e 
trueque. Las restricciones a la libertad de comercio no sólo se apli- 
can a quellos negocios en que ha de intervenir una moneda extran 
jera, que el gobierno debe proporcionar Bara el pago), se. extiend en 
también a los trueques. y : O E o 
Un industrial muy importante en. nuestro. país. me. ha. referi: . + 
do lo siguiente: deseaba con el mayor interés. satisfacer un pedido 
de España referente a mercaderías. que reciben un tratamiento par- 
ticular, especialidades farmacéuticas Y medicamentos para —hospita- 
les; una suma considerable, más o menos cuatro millones de pesos. | 
El gobierno español no podía pagar sino con pesetas, las cuales 
prácticamente no negociables, por lo que ¡propusS el truequ 
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gobierno español estaba dispuesto a enviar productos españoles que 
habían de venderse en la Argentina, por una suma equivalente a 
cuatro millones. Propuesto el trueque a la Oficina de Control de 
Cambios fué desechado y hasta el momento no hay probabilidades 
de que se conceda. Es decir; estamos en condiciones de exportar pro- 
ductos valorizados y aun traer por el sistema de trueque ciertas mer- 
caderías que tendrían aceptación, pero, no es posible este negocio nor- 
mal. Esto les dará una idea somera de lo que representan las difí- 
cultades para la exportación, 


IV 


Voy a entrar ahora en el examen de un tópico interesante: la 
política económica internacional argentina en el siglo XX. La po- 
- lítica de nuestro país respecto del comercio exterior en los últimos 
40 años — para no remontarme a un pasado remoto — asume dos 
formas que encuadran en dos períodos: hasta el año 1933, época 
del convenio con Gran Bretaña, y a partir del convenio, hasta nues- 
_ tros días. Desde la reconstrucción institucional de 1853, hemos re- 
glado nuestro comercio internacional por tratados de comercio de 
carácter general, a los cuales se incorporaba la cláusula denominada 
“de la nación más favorecida”. En algunos de ellos, la cláusula tie- 
ne carácter incondicional: el mejor ejemplo lo constituye nuestro 
primer tratado con Gran Bretaña que data del año 1825. La ma- 
yoría de los demás tratados se han celebrado en la segunda mitad 
del siglo pasado, y algunos pocos, al comienzo de éste. Mediante 
ellos la República Argentina entró en contacto comercial y amistoso 
con casi todos los países de la tierra, afirmando así los principios li- 
berales adoptados por nuestra Constitución. 

Sin embargo, nos han ocurrido contrariedades; muchos de esos 
tratados contienen la cláusula de la nación más favorecida en for- 
ma “condicional”, lo que significa una reserva de efectuar conve- 
nios teniendo en cuenta ciertas circunstancias particulares. El pri- 
mer caso en que se puso de manifiesto la ineficacia de esos tratados, 
ocurrió cuando, en 1907, si mal no recuerdo, se produjo una famo- 
sa controversia internacional, entre el Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Brasil, Barón de Río Branco, y el nuestro, Dr. Estanislao 
S. Zeballos a propósito de la preferencia acordada a las harinas de 
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Estados Unidos de América. A nuestro juicio, esa preferencia afec- 
taba los derechos y las obligaciones estipulados en el tratado de co- 
mercio concertado con el Brasil. El Barón de Río Branco examinan- 
do nuestra queja, reconoció que el tratado concedía los beneficios de 
la nación más favorecida en forma condicional y por ello agregaba: 
“estaríamos dispuestos a dar a la Argentina la misma preferencia 


que damos a las harinas americanas, si ustedes se ponen en la mis- 


ma situación, es decir, si nos compraran tanto café como nos com- 
pran los Estados Unidos”. En la práctica el tratado significaba un 
simple acuerdo de buena voluntad, siempre que no mediaran razo- 
nes especiales de conveniencia particular. 

Nuestra política ha sido, — vuelvo a repetirlo —, la del pue- 
blo alegre y confiado, país de pastores sin preocupaciones; dejamos 
andar las cosas, si los negocios van bien; si exportábamos mucho y 


comprábamos menos, aunque algunos años nos permitimos el lujo 


de adquirir con exceso, siempre era fácil corregir la balanza desfa- 
vorable con un aumento en los impuestos; vivíamos en la Arcadia. 
La Argentina, protegida siempre por el buen Dios, encontraba una 
hora en que podía deshacerse de los saldos exportables; nunca nos 


preocupó si había o nó mercados permanentse; si podíamos cele- 


brar convenios bilaterales para abrir nuevos mercados, prefiriendo 
mantenernos en aquella cómoda y feliz posición que adoptamos en 


1825, cuando concertamos nuestro primer tratado con Gran Bre- 


taña. 


No insistiré en este tópico que es demasiado conocido, para 


entrar en uno que tal vez tiene más intetés, me refiero a la modifi- 
cación de la política internacional, que comienza sobre bases de- 
puradas mediante el convenio comercial con Gran Bretaña, común- 
mente llamado Roca-Runciman, en el cual se estipularon princi- 


pios que constituyen un verdadero incentivo, de acción casi mecá- 
nica, para estimular el comercio internacional dentro de las —posibili- : 


dades de una economía dirigida en casi todos los países. Cuando 


negociábamos este tratado, teníamos ya el control de cambios que 


hacía depender de una resolución del gobierno la concesión de divi- 
sas para importar mercaderías del extranjero. A fines del año 1932, 


la situación se había tornado en extremo difícil, pues, el país había - 
comprado demasiado, resultando imposible pagar las exportacio- 


nes. Existían más o menos 250 millones de pesos congelados, afec- 


tados al pago de exportaciones realizadas, creando con ello un es- 
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tado de asfixia a los negocios, si tal término puede ser aplicado. 
Había que pagar, y lo que era peor, los acreedores extranjeros, los 
propietarios de los créditos, comenzaron a pensar que habíamos in- 
ventado el control de cambios como excusa para no hacerlo. 

Afectado nuestro crédito en el exterior y siendo nuestra inten- 
ción pagar, sólo dos medios había para hacerlo; uno, sacar el oro 
de la Caja de Conversión y mandarlo a los distintos países donde 
estaban nuestros acreedores; el otro, ofrecerles títulos. Por cierto, 
ante la alternativa, debimos optar por el segundo, desde que res- 
pecto al primero teníamos la preocupación, que nada podía modi- 
ficar, de conservar el oro a toda costa. 


V 


El convenio Roca-Runciman es sin duda alguna, en la historia 
financiera de la Nación, el acontecimiento más importante del pre- 
sente siglo. Mucha gente lo ha juzgado con superficialidad porque 
ignora su carácter y sus efectos, En ese momento el país no podía 
solucionar sus dificultades sin acudir al principal acreedor de los 
fondos congelados, Gran Bretaña, y exponerle las condiciones de 
nuestra economía no podíamos desprendernos de la garantía me- 
tálica para pagar la suma “congelada”, aunque en realida no hubie- 
ra arrastrado todo nuestro depósito, porque la deflación habría ge- 
_nerado grandes dificultades internas, en el mercado de crédito y en 
el giro de los negocios. La reserva en la Caja de Conversión alcan- 
zaba a 80 millones de libras y nuestra deuda con el exterior no ex- 
cedía de 20 millones, es decir, el 25 por ciento; resultó, en defini- 
tiva, poco más o menos de 17 millones de libras esterlinas. 

El asunto fué presentado con lealtad y llaneza al gobierno bri- 
tánico, que se apresuró a nombrar una comisión de los principales 
_ acreedores, entre los cuales figuraban los ferrocarriles, otras compa- 

fñías de servicios públicos, seguros, etc. Esta comisión expresó por 
anticipado por cualquier clase de arreglo sería recibido con bene- 
plácito, de manera que, cuando se ofreció a los acreedores británicos 
de pesos argentinos congelados, bonos de la deuda externa en libras, 
aceptaron con generosa buena voluntad. Los bonos no serían ofreci- 
dos al mercado, porque su cotización inmediata habría' perjudica- 
do el crédito argentino en ese momento; fueron tomados por los 


acreedores, a la par con un interés de 4 %o anual, realizando así, 
nuestro país, el más ventajoso empréstito que registran sus anales. : 
Los tenedores de esos bonos por 13 millones de libras, a veinte años, 7 
aceptaron también que la amortización no se haría efectiva en los. 
cinco primeros años. Así, con esta colaboración, se pudo salvar una 
de las encrucijadas más difíciles por las que ha pasado nuestra ba- : 
lanza comercial con el exterior, y se libró a la plaza de una de las 
congestiones más graves que recuerda la economía nacional. 
El convenio trajo otras ventajas apreciables; me ¡refiero sólo 2d 
a la ayuda financiera que recibió el gobierno, que tuvo la disponi- Ses 
bilidad inmediata de los fondos. Como el empréstito no tenía des- es 
“ tino especificado, el Poder Ejecutivo pudo desenvolverse, favore- qe 
- ciendo las actividades de la nación en una forma holgada, y empren- 
De der al propio tiempo las conversiones extraordinarias de la. deuda 
interna, basadas en la posesión de 250 millones de pesos más o 
menos. Se llegó a esta cifra porque una vez aceptado el convenio e 
por la Gran Bretaña, los demás países donde existían saldos acree- Y 
- dores en las mismas condiciones, debieron conformarse con solu- 
- ¿ciones idénticas. Así lo hicieron Bélgica, Suiza, Holanda, España de 
y Francia, lo cual representó. un aumento de cuatro. millones de li- 
bras esterlinas. - ed, : E eS 
Otra cláusula de mucho interés, fué la anda a regular. e 
-— distribución de nuestros cambios. Hasta entonces para otorgar cam Se 
bio no habíamos establecido normas o bases de criterio; se e ) ñ 
daba por el Poder Ejecutivo, asesorado por una comisión de em-- 
- pleados bancarios. Cuando el problema de los Créditos congelados 
se presentó a los representantes de Gran Bretaña, éstos procedieron 
con el sano qno del banquero inglés, 2 cliente y o está o 


Posición y Etabáñ dispuestos a da EE para pagar. Cao 
que hace todo buen banquero”. “Los fondos congelados hasta Fe- EA 
-brero de 1933 correspondían a los 18 meses pagados, pero ¿cómo ? 
impedir que no se produjesen nuevas congelaciones más tarde?”. 

La solución de esta grave emergencia había sido estudiada por 
la Comisión Financiera que nombró el Poder Ejecutivo en octu- 
bre de: 1932; formaron parte de ella algunos ciudadanos eminen- 
tes y o oEcnianid de las grandes instituciones económicas, comer- She de 
ciales e industriales de la Nación, entre los cuales figuraba el que ¿GA 
habla. La solución propuesta satisfizo a los representantes de. Gran OS: - 
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Bretaña, por su carácter general y el justo criterio de reciprocidad. 


Esa Comisión financiera había aconsejado al gobierno que del pro- 
ducido en divisas de nuestras exportaciones hiciera una distribu- 
ción razonable y equitativa; entregando a cada país la cantidad de 
divisas que representaran aproximadamente el monto de sus com- 
pras en la Argentina, durante el año anterior. En este caso, no se 
trataba tanto de comprar a quien nos compra, como de pagar a quien 
nos paga, lo que si bien es muy semejante en el hecho, no sólo cu- 
bre la balanza comercial, sino también la de pagos. 

Llegamos así a convenir una fórmula que representa el mejor 


tratado de reciprocidad comercial con todos los países, porque la 


fórmula argentina, mediante la cual, el país se obligaba a poner a 
disposición de cada uno de los países que compraban nuestras ex- 
portaciones, un equivalente aproximado de las divisas que corres- 
pondían a esas compras. 

Además, hicimos una salvedad, que fué bien recibida por el 
gobierno británico; a nuestra promesa de entregar todo el cambio 
correspondiente a cada país como si estuviese establecido un “clea- 
rin” de compensación, agregamos una reserva prudencial para 
atender el pago de nuestras deudas externas. Del cambio disponi- 
ble por concepto del pago de nuestras exportaciones, reservaríamos 


una proporción no mayor del 10 % para el servicio de nuestras 
obligaciones en el exterior. 


En estricto derecho habrían podido exigir que todo el pro- 
ducido de nuestra exportación fuera entregado, pero, explicamos 
que para la República Argentina, era sagrado el pago en el exterior 
de sus deudas. Una proposición tan digna recibió la mejor aco- 
gida y fué aceptada sin controversia. 

De ahí que el tratado Roca-Runciman haya sido tan trascen- 
dental. Hemos consagrado un régimen de reciprocidad tan equi- 
tativo para Gran Bretaña que nos compraba en ese año por valor 
de 35 millones de libras —cquizás la tercera parte de nuestras ex- 
portaciones— como para cualquier otro país. El 10 %, o sea, tres 
millones y medio de libras se destinarían para el pago de los ser- 
vicios de la deuda pública, y “los 31 y medio millones restantes 
podían ser destinados a abonar las importaciones y las remesas de 
las organizaciones de capital británico que necesita cambio en li- 
bras esterlinas. 


Y llegamos al tópico más difícil de esta conversación. ¿Cómo 
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haremos para salir de esta situación incierta? No hay sino que 
volver a los viejos métodos de la política liberal. Es el único re- 
medio posible. 

Aquí me servirá para argumentar, de un magnífico discurso de 
Lord Runciman, el mismo Mr. Walter Runciman que firmó el 
tratado, por parte de Gran Bretaña, con el Dr. Roca. Runciman 
explicando en el Parlamento cómo había mejorado la economía de 
Gran Bretaña en el año 1935, dijo, en síntesis: “Primero se ha co- 
menzado por la parquedad en los gastos públicos, se ha hecho la 
economía necesaria y posible —y quizá se hicieron más economías 
que las requeridas por una prudente visión del porvenir, porque 
no gastaron lo bastante en prepararse para evitar la guerra que de- 
bía venir. En segundo término, se ha equilibrado el presupuesto ha- 
ciendo un esfuerzo extraordinario. En tercer término, se han he- 
cho múltiples convenios bilaterales” 


Gran Bretaña había celebrado hasta esa época 20 convenios 
bilaterales parecidos al que hizo con la Argentina. El nuestro fué 
el segundo, correspondiendo el primer lugar a Dinamarca y suce- 
sivamente los demás. Fueron convenios de acomodación recípro-. 
ca para facilitar las exportaciones y las importaciones de los res- 
pectivos países, encauzándolas dentro de un régimen más o menos 


estable, manteniendo una especie de tregua en la guerra de tarifas 


aduaneras que declarada o encubierta, conspiraba contra todo en- 
tendimiento comercial. Hablar de ella no es necesario. Además, es 
perfectamente conocido el procedimiento adoptado en nuestro caso, 
pues, acordamos con Gran Bretaña no aumentar los derechos, ni ella 
ni nosotros, en aquellos productos que eran materia de nuestro in- 
tercambio. - 


Pero, hay un iO más que Mr. da señaló en su ad- : 


mirable discurso; habló del efecto fertilizante del dinero barato. 


En Gran Bretaña al ocurrir en el año 1931, la caída del Gobierno - 
Laborista y constituirse el gabinete nacional, el interés corriente era 
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del 6 %. Una de las primeras medidas del nuevo gobierno fué re- 
bajar el interés, al 4 %, después al 3 %, después al 2, después alí o 


1 y después a medio, hasta que la guerra lo transformó todo. Esto 


no significa estimular la economía ficticiamente; tampoco un incen- 
tivo para el abuso del crédito. El bajo interés permite las Negocia- 
ciones que no pueden hacerse con alto interés, y de ahí que Mr. 
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Runciman atribuyese una de las causas principales de la recupera- 
ción de Gran Bretaña al efecto fertilizante del dinero barato. 


. 


VI 


Me quedan unos pocos minutos para tratar qué medidas se 
podían tomar como caso de emergencia. El Estado necesita recut- 
sos, los impuestos no los dan; no es posible aumentarlos en mo- 
mento de crisis, creo que sería un error y de resultados completa- 
mente negativos. Ya lo ensayaron los laboristas en Inglaterra; cuan- 
do empezó la crisis aumentaron los impuestos a las bebidas alcohó- 
licas que daban 70 millones de libras; creyeron que 'aumentándo- 
los en un cien por cien darían 140 millones, pero dieron menos 
de 70. Los impuestos sólo se pueden aumentar dentro de lo que 
permite la capacidad contributiva del país, y la capacidad de con- 
sumo que en épocas de crisis disminuyen enormemente. 

Hay que afrontar la dificultad con otro recurso. Después de 
meditar mucho sobre ello, sinceramente, no encuentro otro medio 
legal y práctico que la revalorización del oro; es decir una infla- 
ción monetaria, que sería un error considerarla como recurso pe- 
ligroso. De la inflación se habla en nuestro país con una especie 
de temor supersticioso, el temor que los niños tienen a las brujas, 
ni más ni menos. La inflación de por sí, no es sino un aumento del 
medio circulante. Hemos tenido muchas inflaciones que han pa- 
sado desapercibidas porque estaban garantizadas. ¿Acaso, la infla- 
ción que lleva su correspondiente garantía no lo es? Esto es ele- 
mental, lo dañino, lo perjudicial a la economía es la inflación sin 
garantía o sin necesidad. Eso sí es peligroso, y todo país que la em- 
plea, desorganiza su economía y sus finanzas. Una inflación opor- 
tuna y controlada no sería nociva en la hora actual. 

A propósito, recuerdo siempre una conferencia del prestigioso 
financista inglés, Sir. Robert Horne, quien en el año 24 fué Mi- 
nistro de Hacienda del Gabinete británico. El temor a las infla- 
ciones, dice, se parece al que tenía un individuo cuando en presen- 
cia de un enfermo atacado del corazón, no quiso darle un trago de 
coñac por temor a que se acostumbrara a la bebida. La observación 
es justa. La gente que ignora los secretos de técnica monetaria tiene 
de la inflación un concepto completamente fatídico, como si fuese 
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una invención diabólica que Dios contrarresta por medio de la de- 
flación. Las inflaciones se practican en todas partes del mundo ab 
initio. Gran Bretaña ha efectuado la revalorización del oro dos ve- 
ces; la primera fué hecha en situación semejante a la nuestra, antes 
de entrar en la guerra y la segunda a comienzos del presente año. 

Lo que un prudente manejo de la moneda repudia es la emi- - EA 
sión lisa y llana, sin garantía, destinada a cubrir los déficits del 
presupuesto o favorecer la especulación. Nuestro país tiene una eX- “ 
periencia funesta de esta clase de procedimientos, pero, hemos pur-.. 
gado nuestro pecado, creando después de 1892 un fondo para amor- 
tizarla que se llamó de conversión. La reserva se llevó a cabo y se 
acumularon en el Banco de la Nación 60 millones de pesos oro para 
redimirnos de la inflación, años después, juzgamos innecesario el 
rescate y destinamos esa suma a otras necesidades públicas. 

El peligro de la inflación sólo existe cuando ésta se realiza sin 


NT 


garantía, o sin una necesidad positiva ineludible, lo que no ocurre eS 
en este caso, porque la revalorización del oro, aumentaría el me- 0 
- dio circulante en proporción exacta con la base que respalda la exis- 8 


tencia metálica en poder del gobierno. Los recursos provenientes de pin 
la emisión servirán para poder poner en movimiento los trabajos 
públicos que se han venido paralizando, tanto por la reducción de 
los ingresos fiscales cuanto por la falta de. materiales que no pue ó 
_den importarse. X ee 
Esta sería una medida de emergencia, que enuncio como oa más ez 
plausible, la más práctica, que entrañaría un menor. trastotno. 3 ia 
- Debo terminar pues la hora ha transcurrido. El país en sus ci 
-clos económicos, de prosperidad y de depresión, ha conservado esa 
característica de arcadiano, a lo menos, durante la época de la ge- 
neración a que pertenezco. No nos hemos preocupado, en los pe- yo 
ríodos de prestación, de contraernos a nuestras necesidad, a ser pru- 
dentes, en los de prosperidad hemos perdido completamente el sen- 
tido de la historia, creyendo que el porvenir era nuestro y sin tér 
mino; de aquí que hace 3 años, en el 1937, nos creyéramos, cán= 
didamente, al margen de la crisis y nuevamente en una franca re- e 
cuperación económica y financiera. Tan grande fué la ilusión - que ES 
nos ocurrió llegada la oportunidad de rescatar nuestra. deuda ex- 
tranjera. Todo ello, porque en los Estados Unidos se habían _per- =á 
dido las cosechas y vendimos nuestros cereales a buenos precios. -Bl. E 
gobierno nacional dió el ejemplo de la opulencia improvisada, DN 
OA 
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nos lanzamos a comprar y construir palacios por doquier, contan- 
- do con el buen Dios argentino, hasta que los años o nos 
— sacaron del encantamiento. 
Estas observaciones, un poco socarronas, tienen por único ob- 
Jeto señalar un defecto propio de nuestra juventud como pueblo; 
-somos jóvenes y naturalmente optimistas, lo cual nos acarrea todos 
los trastornos que produce la falta de previsión, pero, ya podemos 
- contar cinco crisis en el haber de nuestía generación y es tiempo de 
ser cautelosos. En los años buenos hay que hacer como las hormi- 
E gas, como las abejas, una provisión para los años malos; las re- 
-  servas deben crearse con carácter permanente, para que el país no 
: sufra grandes trastornos y siga un ritmo más o menos uniforme. 
E Esto que para nosotros es solamente una vaga preocupación debe 
constituir en la mente de todos los argentinos, una preocupación 
fija, como es la que tienen los británicos. En Gran Bretaña durante 
los años de bienestar no se piensa —-“que bien estamos— sino — 
cómo” debemos prevenitnos para los malos días, para los “rainy 
days” — para los “días de lluvia”. 
- Repito mi agradecimiento a todos los que me han honrado - 
con su presencia aquí, donde no he querido más que vulgarizar 
ideas acopiadas a través de años de estudio, y al Colegio Libre de 
Estudios Superiores, institución tan simpática como benéfica, a la 
cual he querido prestarle mi apoyo moral con mi presencia en esta 
aula. 
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Los Puertos Argentinos 


Por RICARDO M. ORTIZ 


I) EL SISTEMA PORTUARIO 


e 


Los índices económicos del país, considerados en relación con 
la actividad que traducen, presentan por lo común un panorama 
de tal amplitud, que su fecundo relacionamiento aparece suma- 
mente complicado. Si ellos se consideran en el instante en que 
tienen relación con la actividad portuaria, aparecen en cambio, en 
tal modo conexos, que se advierte fácilmente, que el emplazamien- 
to y densidad de actividades del puerto, está determinado o con- 
diciona al conjunto de circunstancias económicas que solicitan su 
concurso. Posición geográfica del país, desde luego; extensión de 
costas y características topográficas de las mismas; rutas del trans- 
porte interno; modalidades de embarque; mercados de consumo y 
rutas navieras, son circunstancias cuya influencia definen la mo- 
dalidad del puerto uv del sistema portuario del país. 

El nuestro, ha desarrollado su economía, preferentemente, so- 
bre la base de los productos agropecuarios y ellos se practican, en 
particular, sobre la zona de llanura que abarca las provincias de 
Santa Fe, Córdoba y Buenos Aires y una fracción de La Pampa, 
prácticamente inseparada de aquella, y las provincias de Entre Ríos 
y Corrientes. Si se agrega a ello, que estos productos, que represen- 
tan en peso el 98 % del comercio exterior de exportación, se des- 
tinan al continente europeo o cuando menos a la cuenca del Atlán- 


EA 


tico, quien a su vez provee el 90 % de los EN de impor-- 
tación, se tiene explicada nuestra red portuaria, cuyo emplazamien- 3 

to queda desde luego, confirmado por el del agua que baña sola- 
mente el costado Este del país. 3 
Nuestras costas marítimas tienen un extensión de 2500 kiló- 
metros, pero su desarrollo excede de los 4000 kilómetros. Es este 
un factor importante, en cuanto atañe a la implantación portua- de 
ria, porque del mayor número de accidentes costeros, depende la % 
facilidad y la economía en la ejecución de aquella obra. La costa 
de la Provincia de Buenos Aires, es por ejemplo, absolutamente ES 
inadecuada para implantaciones de esta especie. Ella es baja, are- 
nosa y completamente desabrigada, lo que supone costosas obras 
de defensa, para alcanzar las profundidades naturales o de exca- 
vación, para traer éstas hasta los sitios utilizables. El resto de la 
costa marítima ofrece condiciones más favorables, pero no tiene a 3 
sus espaldas la fertilidad de aquella, ni en consecuencia, los im- + 
portantes volúmenes que en la zona norte, requieren la bodega. E 
Sia los 2.500 kilómetros que median entre la desembocadura 

el de de la Plata y el extremo Sud del Territorio de Tierra del e 


AS los 1500 kilómetros que “median. entre O ÑO y ES 
confluencia de los ríos Paraná y Paraguay, más los 450 kilóme- 


que mide el río O entre limites nacionales de Le sl Es 


ofrece las características más od Sp dentro de. l cual se 
arrolla nuestro sistema portuario. ER 

- Distribuímos a los setenta y siete puertos que, en conjunto 
constituyen dicho sistema, en puertos de ultramar, o sea los que ce 
en forma permanente son alcanzados ¡por navíos que sirven al co 
mercio exterior; en puertos fluviales de cabotaje, que son lós dise. 
minados a lo largo de los ríos Paraná, Paraguay y Uruguay, fuera 
de la zona reservada a los anteriores, y puertos de navegaciór s- 
tera, que son los situados a lo largo de la costa Lon ] 
zona que queda al sur de Bahía Blanca. TO LES 

- El emplazamiento de los puertos. de laos compre 
franja del litoral argentino limitada al Norte por una 
une Santa Fe y Diamante sobre el Paraná. con Concepción 
Uruguay, y al sur, por el puerto de Bahía Blanca. Son en ol 
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- puertos de los cuales doce están situados sobre el río, Paraná, com- 
prendidos entre Campana y Santa Fe; dos sobre el río Uruguay: 
Concepción y Colón; dos en el río de la Plata: Buenos Aires y La 
Plata y tres sobre el Atlántico Sur: Mar del Plata, Quequén y 
Bahía Blanca. 

La totalidad de ellos poseen obras completas, tanto de mar- 
gen como de acceso, capaces de asegurarles un desempeño eficaz, 
sea que pertenezcan al Estado Nacional o Provincial, como Bue- 
nos Aires, La Plata, Santa Fe, Diamante, Concepción, Mar del 
Plata y Quequén, sea que pertenezcan a Empresas privadas como 
Rosario, Bahía Blanca, Campana, etc. 

La zona de estos puertos está limitada, al Sur, por las posi- 
bilidades económicas de la región y al Norte, por las posibilida- 
des técnicas de la navegación. Al Norte de la línea Santa Fe-Con- 
cepción, tanto sobre el río Paraná, como sobre el Uruguay, el Es- 
tado ha llevado la profundización de estas rutas hasta hacerlas 
compatibles con el calado de los barcos de ultramar, no obstante 
que de los puertos de cabotaje situados al Norte de aquella línea, 
se despacha, con destino al exterior y en forma indirecta, un im- 


portante volumen, Al Sur de Bahía Blanca, la navegación de ul-. 


tramar se practica en aquellos puertos como Deseado, San Julián, 
Santa Cruz, Gallegos y Río Grande, que disponen de frigorífico. 
El medio millón de cabezas de ganado lanar que sacrifica anual- 
mente la Patagonia, y envía por intermedio de aquellos puertos al 
exterior, es transportado por navíos que concurren a ese efecto, 
en la época propicia, Dichos puertos, cuyo intercambio dentro del 
- país es muy superior al que supone su comercio exterior, no pue- 
den, correctamente, ser clasificados como puertos de ultramar. 

Los puertos fluviales de cabotaje, por los que normalmente 
se efectúan operaciones, son cuarenta y ocho, de los cuales cinco 
están situados sobre el río Paraguay, treinta, sobre el río Paraná, 
diez sobre el Uruguay y tres sobre el Río de la Plata. En gene- 
ral, la totalidad de estos puertos disponne de obras de margen, 
en amplitud adecuada a su importancia comercial. 

_Por último, los de navegación costera, que son diez, están 
situados sobre el Atlántico Sur, desde Patagones hasta Ushuaia. De 
ellos, cuatro disponen de la obra de margen que requiere un nor- 
mal desenvolvimiento de sus actividades: son Patagones, Madryn, 
Comodoro Rivadavia y Deseado; los demás son simples fondea- 
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=deros en los cuales la carga es manejada, entre el barco y la playa, 
por intermedio de lanchones, que demoran y encarecen, en conse- 
cuencia, la operación portuaria. 


Movimiento de mercaderías y embarcaciones 


En un año normal, el movimiento total de carga realizado: 
por los puertos del país es aproximadamente de 40 millones de to- 
neladas. De ellos, corresponden el 85 % a los puertos de ultra- 
mar, el 9 % a los de cabotaje y el 6 %o a los situados en la costa 
atlántica. 


Los puertos de ultramar tienen pues un movimiento anual 
que excede los treinta y tres millones de toneladas, de los cuales, 
20 millones corresponden al comercio exterior y el resto al inte- 
rior. En lo que respecta al comercio exterior, tanto la importación 
como la exportación suelen equilibrarse, sumando ambas, unos 10 
millones de toneladas. 


El comercio exterior, practicado por estos puertos, se ds ; 
buye así: 60 % corresponde a los puertos del Río de lajPlata, 29,5: 4 
Jo a los del río Paraná, 10 % a los de la costa atlántica y 0,5 E 
Jo a los situados en el río Uruguay. Con respecto al total reali- 
zado por el país, el puerto de Buenos Aires absorbe el 57 % desu 
- comercio exterior. Si descomponemos las cifras que traducen esta 
actividad, en importación y exportación, resulta que el 80 % de 
la primera corresponde a los puertos del río de la Plata y dentro: 
de éste, la mercadería recibida por el puerto de Buenos Aires re- 
presenta el 77 % del total recibido por el país; a los puertos del 
río Paraná corresponde el 18 % y el 2 % a los situados en el 
Atlántico. Led 


La mercancía de esta procedencia recibida en el puerto de 
Buenos Aires, si se excluye unos cuatro millones de toneladas que 
corresponde ¡por fracciones iguales al carbón por una parte y al 
pedregullo y arena por otra, se compone de artículos generales, ma- 
quinarias, petróleo y derivados, etc., en tanto que el 95 % de deis 
que reciben los puertos del Paraná y el cien por cien de la que sota 
introduce por los del Atlántico, es carbón y alguna partida de ma- 
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dera destinada al consumo de los ferrocarriles que tienen en ellos 
su estación terminal. 


El comercio exterior de exportación está sujeto a un equilibrio 
estable: los puertos del río de la Plata despachan el 32 %, corres- 
pondiendo como es natural, el 30 % al puerto de Buenos Aires; 
los del río Paraná despachan el 47 %, el 20 los del Atlántico y el 
17 los del río Uruguay. 


Del porcentaje correspondiente a los puertos del río de la 
Plata, el 26 %o se refiere a cereales en general y el resto a produc- 
tos de la ganadería, en tanto que los porcentajes que afectan a los 
demás puertos de ultramar, debe imputarse integramente a los 
productos agrícolas. 


No menos de 13 a 15 millones de toneladas anuales, mueven 
los puertos de ultramar en mercadería destinadas al comercio in- 
terior y que se reparten en 66 % recibidas y 33 9% despachadas. 
De aquel total corresponden 50 % a los puertos del Río de la 
Plata —de los cuales el 43 % al de Buenos Aires— 40 % a los 
puertos del río Paraná, 6 a los marítimos y 4 % a los del. río 
Uruguay. 


Los puertos fluviales de cabotaje, acusan un tonelaje medio 
anual de cargas de unos 4 millones, o sea aproximadamente, el 
10 % del total del país, y de aquel corresponden el 95 % al co- 
mercio interior y el resto al exterior. Los ¡puertos del río Uruguay 
representan el 1 %, los del río de la Plata el 3, los del Uruguay 
el 1 y los del Paraná el 5 % del total de país. 


Por último los puertos situados en la costa patagónica, mue- 
ven anualmente, unos 2 y 1/2 millones de toneladas, correspon- 
diendo al 5 % del total movimiento en el país, del cual el 4,8 % 
corresponde al puerto de Comodoro Rivadavia. 

_ Si para completar el cuadro de actividades portuarias argen- 
tinas, nos referimos al número de barcos y sus respectivos tonela- 
jes de registro entrados a los puertos que integran cada una de las 
grandes rutas mencionadas, se obtienen estas cifras que se refieren 
a un año normal: 


Ultramar Fluviales Costeros 

N? de buques entrados de ultramar 5.000 — 2 
N? de buques entrados de cabotaje A z > z 
Oxterio dE coc 0 sa PON 7.000 2.000 AA 
Nv de buques entrados de cabotaje - PA É 
O e O INE 45.000. 40.000.800 
Tonelaje de registro de buques de i : de 
ultramar a ad o AO DUVIQOO — 120.000 5 
Tonelaje de registro de buques de Se : ls 
cabotaje exterior . . . . . . . 2.500.000 400.000 60.000 
Tonelaje de registro de buques de / E 7 A he 
cabotaje interior. . . . . . . 12.000.000 8.000.000 1.000.000 $. 
+ E 


"de 


En resumen pues, al conjunto de los puertos del país entran E: 
anualmente unos 100.000 barcos cuyo registro total alcanza a ls 
cerca de 50 millones de toneladas, lo que supone un ¡porte medio Sa 
de poco más de tres mil toneladas para los barcos de ultramar, : 
trescientos cincuenta para los de cabotaje exterior y po 
mente trescientos Para los de cabotaje nacional. 


ES 


. Anyersionés d 


A inversiones: 600 millones ad en E 
“tinadas en forma exclusiva a trabajos portuarios, más unos 
millones en obras destinadas a talleres, reparación de impl 
tos, etc., lo que hace un total ng 750 oo Se pesos. EN E 


ria en el 7% u 89 LE entre de industrias que Eo mayor E 
tal invertido en el país. A a ES 
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Distribuyendo las cifras que corresponden al Estado, en las 

_ tres grandes rutas en que hemos repartido las actividades ¡pportua- 
rias, se observa que los puertos de ultramar han absorbido el 90 
Jo de aquella, los fluviales el 8 % y los de navegación costera 


IO 
Recaudación por servicios portuarios 


En un año normal, la recaudación que realiza el Estado co- 
rrespondiente al pago de los servicios que presta, alcanza a 45 mi- 
llones de pesos, registrándose máximos de 55. De esa cifra, apro- 
ximadamente el 40 % corresponde a servicios prestados a la embar- 
cación —+faros y balizas, entrada, permanencia en puerto, muelle, 
etc.— y el 60 restante a los que presta por el movimiento de la mer- 
cadería ——almacenaje, eslingaje, tracción, etc. 

_La primera cifra permite apreciar aproximadamente en un 
peso moneda nacional la tasa que corresponde a cada tonelada de 
registro neto entrada a puerto desde el exterior. En cuanto a la 
segunda, es preciso advertir que el Estado se hace cargo del mo- 
vimiento desde bodega a galpón, su alojamiento en éste y la sa- 
lida de la zona portuaria si ésta se efectúa en vagón, solamente 
en lo que respecta a la mercadería importada; la mercadería ex- 
portada, que generalmente se maneja y se aloja en puerto, median- 
te utilaje y galpones propios del exportador, sólo recurre a los ser- 
“vicios del Estado, si entra en vagones, en cuyo caso es éste quien 
efectúa la tracción en sus vías. Considerando pues el conjunto de 
la mercadería que solicita intervención del Estado para su movií- 
miento en puerto, paga en promedio, por ellas, 1.30 $ por to- 
nelada. 


II) REGIMEN ECONOMICO DE LOS PUERTOS 


- Nuestro sistema portuario parece dispuesto a satisfacer ex- 
clusivamente las necesidades de la exportación, estando el comer- 
cio de importación centralizado en forma casi exclusiva en el puer- 
to de Buenos Aires. La zona de los puertos de ultramar abarca así 
la zona destinada a la agricultura y los campos en los cuales se rea- 
liza la cría de ganado. Tres zonas caracterizan en consecuencia, a 
los puertos de ultramar: a) la que corresponde al tercio central de 
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Córdoba, la mitad Sud de Santa Fe y una pequeña franja adosa- 
da al río Paraná, en la Provincia de Entre Ríos, que es la zona 
de explotación del Puerto Rosario y sus ocasionales derivados co-, 
mo Santa Fe, Diamante, Villa Constitución, San Nicolás, etc.; b) 
la que abarca el sur de Córdoba, él de San Luis y la mitad norte 
de la Provincia de Buenos Aires, que constituyen: la zona del puer- 
to de este nombre y c) la que se extiende en la mitad sur de Bue- 
nos Aires y el rincón Este de La Pampa, que es la zona de explo- 
tación de los puertos marítimos de la Provincia de Buenos Aires. 
Cualquier actividad, que en alguna forma tenga atingencia con 
el intercambio con el exterior, debe buscar la ruta de alguno de 
estos puertos. Esta operación se practica, sea abandonando la ruta 
que conduce a su propio puerto y alcanzando la que lleva al más 
próximo de los puertos de ultramar, sea utilizando la vía fluvial 
o marítima para hacerlo. Las provincias del centro y del Nord-Oes- 
te, utilizan el rumbo ferroviario o el caminero para alcanzar Rosa- 


rio o Santa Fe, en tanto que la mesopotamia y los territorios del 


norte, emplean de preferencia la vía fluvial ¡para alcanzar sus puer- 


tos o Buenos Aires y la zona O la navegación costera con : 


el mismo objeto. 


En forma directa pues, los puertos de ultramar sirven a una 


zona del país que mide aproximadamente :'500 mil kilómetros cua-. 
drados, contiene unos 8 millones de habitantes y dispone del total 
del área sembrada con cereales, o sea unos 19 millones de hectá- 
reas. 

El volumen que esta zona destina a la exportación, oscila al- 
rededor de 10 millones de toneladas, bien que se registran máximos 
superiores de doce millones; dispone para su traslado a Puerto de 


260 mil kilómetros de caminos, de los cuales quizá el 10 % ase- 


gura tránsito permanente, y unos 23 mil kilómetros de ferroca- 
rriles. 


Durante los últimos cuarenta años y promediados de diez en 
diez, la superficie bajo cultivo ha variado, en la zona de referen- 


cia, en esta forma: 3 P 
: EE 
1900/10: 8.600.000 has 
I9 TO ZO 3 13.200.000 ,, a 
1920/30: 15.350:000 953% 


1930/39: 19.000.000 


, 


LOS PUERTOS ARGENTINOS 415 


Es muy probable que en este paulatino e importante aumento 
de las hectáreas sembradas con cereales de exportación, tenga in- 
fluencia marcada desde luego, el precio a que ellos hayan sido co- 
tizados en el mercado internacional, atendiendo particularmente 
a la circunstancia que su producto competidor, procedente de Ca- 
madá y Estados Unidos, está sujeto a un recorrido medio terres- 
tre muy superior, según veremos, al que impone al nuestro su con- 
currencia a puerto; sin duda también, ha debido influir la intro- 
ducción de más económicos métodos de explotación y el indudable 
mejoramiento de la semilla. Todos esos factores han tenido una 
decidida influencia en la producción de aquel acontecimiento, sin 
que podamos establecer en que proporción. Pero ocurre que mien- 
tras el área bajo cultivo no ha excedido los límites dentro de los 
cuales acusaba en el período 1900/10 cinco millones de toneladas, 
ha aumentado la densidad de la misma y este hecho se ha produ- 
cido en regiones en las cuales o se ha aumentado la red ferrovia- 
ría o se ha mejorado la caminera o se ha librado a la explotación 
un nuevo puerto de ultramar. 

Tal ha ocurtido en el extremo N. E. de la Provincia de Bue- 
mos Aires donde, a la implantación de buen número de ramales 
que reducen el recorrido terrestre, debe agregarse la de algunos 
puertos, como San Nicolás y San Pedro, de valor secundario den- 
tro de la estadística general, pero que han hecho posible el acerca- 
miento de la zona portuaria al barco; el mismo acontecimiento se 
produce en la zona N. E. de la La Pampa por virtud de la exten- 
sión de líneas del F. C. O. y del F. C. Bahía Blanca al N. O. y 
en la zona S. E. de la Provincia de Buenos Aires en la cual la ins- 
talación de los puertos Mar del Plata y Quequén, impulsa las áreas 
bajo cultivo, en los últimos veinte años, desde 200 mil hectáreas 
hasta un millón y medio que mide en la actualidad. 

En el año 1900, cuando la exportación de cereales pasa ape- 
nas los dos y medio millones de toneladas, el país disponía para 
ello de nueve 'puertos; en 1910, ya cuenta con once, en 1920 au- 
mentan a doce y a partir de 1920, con la incorporación de Mar 
del Plata y Quequen, la exportación de cereales se efectúa por me- 
dio de catorce puertos. Ligando los cuatro acontecimientos, que a 
zsta actividad se refieren, tendremos el siguiente cuadro: 


TA 


Tonela je : medio: 


« EN 
> Se Ñ 
Y 
"E- A E 1 
5 a 
pe > 5 


Años Superf. semb. : Tonelaje , Puertos “por puerto 
1900/10 +. 8.614.926: 526959044090 220089 DA 
1910/20 13.241.000 6.525.946 LL DIS LOS 


m3 
Pe 
A AS 


1920/30. 19513435949 10312313 12 859.376 
1930/40 19.053.645 13.146.303 14 e. 939.021 


y 
El volumen que señala la exportación de does se Alcan a 
a puerto por ferrocarril, por camión y por lanchas. El primer me- He 
dio de transporte supone una movilización anual media, de algo pe 
más de quince millones de toneladas, incluída en esta cifra la cuota $e E 
- destinada al consumo interno; por ese transporte se paga poco más. dl al 
de 100 millones de pesos. El trigo representa en aquel total el 
57 % y recorre en promedio unos 200 kilómetros, cuyo flete equi- E % 
vale a 7,60 $ min, por tonelada, el maíz representa el 30 % y re LES 
corre en promedio 150 kilómetros, abonando un flete de 5, 20. 
$ min. por tonelada, el lino representa el 3 %. y recorre, en prome- 
dio, 140 kilómetros mediante un flete de 7,03 $ min. por tonelada. 
Si calculásemos el porcentaje de incidencia media del ferroviario, - 
sobre el precio en puerto, de los granos mencionados, comprobaría- 
mos que alcanza al 11 % para el trigo, el 8 para el maíz el. 4) % 
para el lino. Sabiendo que, entre almacenaje en puerto y embarque, . 

- en promedio, cada tonelada de cereal, se encuentra gravada en. e 
$ min., resulta que en el instante de su alojamiento en bodega, 
trigo llegado a 'puerto por ferrocarril, ha exigido un gasto de E $ o 
tonelada, el maíz, uno de 6,60 y el lino, uno de 8,43 $... 
] Compuntando como hemos hecho con los índices a 
anteriormente el recorrido medio de una tonelada de cereal llegado. 
a puerto por ferrocarril, desde 1900, promediando dicha cifra de 7 
- diez en diez años, obtendremos: 


ES y AD > DNA E : =—— 
Años y Flete medio Recorrido medio 


32 a 


1900/10 4,55 m$n. o A 
1910/20 A A pS 
1920/3000 SANS IDA 3 200. PRES 
1930/39 E SOL 0 pS 
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Comprobamos pues, con estas cifras, que los centros de grave- 
dad de las zonas sembradas con cereales, que experimentan durante 
el período 1920/30 un extraordinario alejamiento de puerto, lle- 
gando con la cifra de 200 kms. al punto máximo, se han acercado 
nuevamente en un 15 % de aquella distancia no obstante que di- 
chas áreas acusan crecimiento de casi 26 % en el mismo preíodo. Es 
pues, en densidad y no en extensión, que dicho crecimiento se ha 
producido, no siendo ajeno a ello la mayor capacidad de trabajo y 
el mayor número de los puertos de ultramar por una parte y el 
detenimiento en la extensión de la red ferroviaria así como la per- 
manencia de las tarifas que gravan al cereal, que son decididamen- 
te incompatibles con la explotación más allá de una cierta distancia 
de puerto, por la otra. Es muy posible que también haya influído 
en ello la ampliación del sistema de transporte terrestre gracias a la 
introducción del automotor y del camino en condiciones de trán- 
sito permanente. 

La concurrencia del cereal a puerto, utilizando el camión, está 
condicionada a varios factores: la posibilidad desde luego, de prac- 
ticar con ese medio las instalaciones portuarias; el estado de la red 
caminera de acceso y por último, la densidad del tráfico de retorno 
a las diversas líneas ferroviarias que sirven al puerto. 

No a todos los puertos de ultramar del país, por razones cons- 
tructivas, es posible el acceso de camiones. A gran parte de ellos, co- 
mo Bahía Blanca, Campana, Uriburu, San Nicolás, que son puntos 
terminales de empresas ferroviarias, es de todo punto imposible ha- 
cerlo; desde luego, habiendo sido construídos con el propósito de: 
funcionar a manera de estación terminal, la empresa propietaria, 
no ha previsto más que el acceso por vagón; por otra parte, la ma- 
yor parte de ellos han sido construídos en épocas en que el trans- 
porte automotor no había alcanzado la difusión que tiene en la 
actualidad. La empresa ferroviaria, teniendo además mayor inte- 
rés en la explotación de las vías de acceso que en las operaciones 
que se pratican en el puerto, no habría de facilitar, sino en casos 
muy extremos, el acceso de otros vehículos que los suyos propios. 
Cuando en el país se inicia el transporte automotor, la totalidad de 
las líneas troncales ferroviarias ya estaban trazadas y tenían una 
dirección definida: la concurrencia directa a Rosario, Buenos Aires 
o Bahía Blanca. Particularmente el desarrollo de las vías férreas 
dentro de la provincia de Buenos Aires establece una vinculación 
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tan directa entre Bahía Blanca y la Capital, que explica por sí mis- 
ma el relativo atraso que ha sufrido todo el tercio S. E. de aquella 
provincia. La instalación pues en ese sector de los puertos Quequén 
y Mar del Plata, que ambos quedan en cierto modo fuera de la 
ruta, crea un hecho nuevo que la empresa ferroviaria no pudo ad- 
vertir ni satisfacer. Estos puertos, que además de tener dispuestas 
sus instalaciones, facilitando el acceso del camión hasta el barco, 
se han visto favorecidos, especialmente el primero en cuya zona 
se había iniciado la agricultura y la división de la tierra ofrecía ma- 
yor variedad que el otro, por la ejecución del plan de Vialidad, 
y acaso principalmente, por el empeñoso esfuerzo de sus colonos, 
a tal punto que en conjunto reciben cereal, desde camiones, anual- 
mente, por un volumen de cerca de 600 mil toneladas, represen- 
tando el 75 % del total entrado a puerto. 
En cumplimiento de la Ley de Vialidad, cuyo artículo tercero 
establece justamente la preferencia que debe atribuírse a la ejecución 
de los caminos de acceso a los puertos, es actividad capaz de equi- 
librar la producción con el embarque en la zona de aquellos puer- 
tos que por un deficiente desarrollo de su red ferroviaria, deben' 
someter al cereal a un vicioso recorrido terrestre. La posibilidad de 
usar el camino en condiciones económicamente practicables, coloca 
al productor en situación de decidir acerca del puerto en el cual ha 
de embarcar sus productos, en tanto que, la creación de otros luga- 
res de las costas marítima o a, donde practicar el embar- 
que, es así mismo posible. 
El desarrollo de la red vial y su consecuencia, el transporte 
del cereal por camión, no ha contribuído todavía a abaratar el 
flete terrestre, si la comparación se efectúa entre un camino que co-. 
rra paralelamente a una línea ferroviaria y esta última. El trans- 
- porte por camión ha sustituído más bien al ferrocarril, en aquellos 
casos en que el desarrollo de vías alargaba el recorrido necesario 
en forma importante y en cuanto da al chacarero una autonomía en 
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lo que respecta al puerto exportador. En este sentido, el ejemplo de 3 
Puerto Quequen y aun el de Mar del Plata, es sumamente elocuen- E 
te: exigiendo el rumbo ferroviario de uria vez y media a dos de re- 3 
- corrido, para alcanzar el puerto, éstos no pudieron trabajar mien- 
tras no pudo contarse con el transporte en camión: en la actuali- 3 


dad, el primero de ellos, pese a algunas deficiencias de carácter téc- E 
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nico, es un puerto que, despachando al exterior unas 600 mil to- 
neladas de cereales, casi 450 mil la entregan los camiones. 

El flelte ferroviario para la distancia de 180 - 200 kms. en 
que oscila el recorrido medio a puerto, es aproximadamente de 4 a 
4 1 centavos por tonelada y por kilómetro; el flete para el trans- 
porte por camiones no podría computarse para esa distancia, porque 
en general, no es la que se practica en mayor densidad, pero para 
una de 120 kilómetros no es inferior a ocho centavos por tonelada 
y por kilómetro. Es verdad, que en el caso del camión, el flete 
supone el transporte de puerta a puerta, en tanto que por el rumbo 
ferroviario deben sumarse los términos que corresponden a trans- 
portes terminales en estación y puerto, pero aun así, no representa 
este último, una economía equivalente a la importancia que ad- 
quiere el volumen anualmente transportado. Insistimos: la elección 
del camión se debe en gran parte a la imposibilidad de extensión 
de la red ferroviaria y a su conexión con el puerto que corresponde 
a la zona económica de la cual proviene la producción. 


Durante el año últimamente transcurrido, el acceso de cerea- 
les a puerto por medio de camiones, se traduce por las siguientes 
cifras, en las cuales no se incluyen ni al puerto de Buenos Aires ni 
al de La Plata, por no haberse dado a conocer esa cifra: 


Puerto Trigo Maíz Lino Varios Totales 

ton. ton. ton. ton. ton. 
santa Her. i. 20.000 80.000 90.000 30.000 220.000 
Rosario. . . .. 100.000  130,000=:100.000 50.000 430.060 
BoBladtal o. 80.000 —— —— === 80.000 
M. del Plata . 120.000 —— —- 20.000 140.000 
Quequen . . . 330.000 —— 70.000 21.000 420.000 
Totales ODO OOO 200007 260:000 7 121.000 1.290.000 


Puede observarse en el cuadro precedente, que mientras los 
puertos del S. ¡E. de la provincia de Buenos Aires han recibido casi 
el 50 % del total del cereal despachado, en camiones, el puerto de 
Bahía Blanca, que exporta un millón y medio de toneladas, sólo 
ha recibido 80 mil, corresponde advertir que esa cifra representa el 


- éste contacto directo; se envía también algún volumen de cerea- 
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90 % del total recibido en uno de sus puertos, precisamente el úni- 
co que puede recibir desde camión. 

La densidad del tráfico de retorno, en las diversas líneas fe- 
rroviarias que sirven a los puertos, es por último, causa capaz de 
decidir la elección a favor del camión. El tráfico de retorno, supone 
un mayor índice de explotación de la línea considerada y en conse- 
cuencia correspondería atribuirle mejores condiciones en el flete; 
esto no ocurre en general porque las empresas ferroviarias, en virtud 
de prescripciones legales, deben aplicar la misma tarifa para idén- 
tico producto en todas sus líneas; no obstante ello, el tráfico de re- 


torno en proporción adecuada al tráfico descendente, implica ma- y 
yor agilidad en el movimiento de trenes; las esperas en estaciones 

intermedias se reducen considerablemente, eliminando o casi el al- a 
macenaje y haciendo posible el embarque directo a vagón desde ca- 2 


mión que viene de chacra, con lo cual, a la mayor brevedad, que la A 
oscilación de precios suele exigir al recorrido chacra-puerto, debe 
agregarse la economía que supone la eliminación de un movimien- 
to y del almacenaje en estación. Pocas son las líneas troncales que 
cuentan sin embargo, con un intenso tráfico de retorno, a causa 
de la centralización del mercado importador en el puerto de la Ca- 
.pital y, si en la distribución de esta mercancía, los ferrocarriles re- 
sultan favorecidos por aquella característica que ofrece el país, en 
cuanto atañe al acceso del cereal a puerto, esa misma Causa les es. Es 
E perjudicial, impulsando el mayor empleo del camión. e e. ] 

Medio millón de toneladas de cereales se despachan anualmen- ñ 
te por medio de lanchones. Proviene esta carga de las zOnAs próxi- 
_mas a la de influencia del comercio exportador y que no tiene con 


les desde las zonas propias de. algunos puertos de ultramar que, 
en determinada época del año, sus rutas carecen de la profundidad 
necesaria para el acceso del barco. 

Se encuentran entre las primeras, diversas zonas de las Eee E 
cias de Santa Fe y Entre Rios situadas al Norte de la línea Santa Es 
- Fe-Concepción del Uruguay; estas zonas despachan el 95 % de 1%8 
cifra que mide en conjunto a este movimiento y cuya importancia E 
sugiere la perspectiva que ofrece una expansión del sistema portua- r 
rio de ultramar, hacia el Norte de dicha línea. Menos importan- 
te es la cifra que mide el segundo movimiento, no. obstante que | se 
- registran máximos de algún volumen. A it al: A 
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Del medio millón que representa este movimiento indirecto, 
cuatrocientas mil toneladas, o sea el 80 %b, concurren para su 
embarque al exterior, al puerto de Buenos Aires, distribuyéndose 
el 20 %o restante, por partes iguales, entre Rosario y Santa Fe. 

Estando las zonas de donde proviene este cereal muy próxi- 
mas a Santa Fe y Rosario, en tanto que distan de Buenos Aires 
unos 400 kilómetros de navegación, no muy fácil para este tipo 
de barco, subrayan este movimiento una centralización perniciosa, 
cuya explicación acaso debe encontrarse en la dificultad que suelen 
ofrecer en cierta época del año los accesos a Rosario y Santa Fe, que 
se traducen comunmente por un recargo en el flete naviero. 

Esta insuficiencia de los accesos a Rosario y Santa Fe provocan 
además un desvío del cereal, que debió alcanzar el barco por su 
intermedio, y cuya importancia puede medirse teniendo en cuenta 
que en un año normal el 35 %o del tonelaje de registro de los 
cargos salidos de Rosario, lo hacen con destino a Buenos Aires, 
a completar la carga de su bodega, porque si salieran completos de 
aquel puerto, encontrarían dificultades en su ruta; el transporte te- 
rrestre de ese cereal, se pone en evidencia, observando que los ce- 
reales entrados al puerto de Buenos Aires, por el F. C. Central 


Argentino, cuyo recorrido se efectúa casi completamente fuera de 


la influencia de ese puerto, representan el 14 % del total entrado 
y que los llegados por intermedio del F. C. Buenos Aires al Pací- 
fico, cuyas vías quedan también en gran parte fuera de la zona eco- 
nómica de Buenos Aires, representan el 30 %. del total. Buena pot- 
ción del 44 % de los cereales llegados a Buenos Aires por ferroca- 
rril, han realizado pues, por virtud de aquella causa, un recorrido 


- terrestre innecesario y por cuyo transporte el productor local ha 
pagado acaso, una suma muy superior a la que supone la utiliza- 


ción de su puerto exportador. 


La exportación de carnes congeladas, representa anualmente el 
movimiento de unas 650 mil toneladas que se despachan exclusiva- 
mente por los puertos de Buenos Aires y La Plata a razón de 70 
y 30 % respectivamente, no incluyendo en estas cifras las cuatro 
mil toneladas de ovino congelado que despachan en conjunto los 
puertos de la Patagonia que disponen de frigorífico. 

Hasta el año 1928, la exportación de carnes congeladas y de- 
más productos de la ganadería, para incluír también la lana y los 
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cueros, tenía un frente de salida, de igual amplitud que la expor- 
tación de cereales; se extendía en efecto, desde Rosario y Colón has- 
ta Bahía Blanca. Posteriormente a esa fecha y si se exceptúa el pe- 
queño frigorífico de Colón, se observa una centralización en Bue- 
nos Aires-La Plata, de todas las operaciones atingentes a esta ac- 
tividad, ocurrida a consecuencia del cierre de los frigoríficos de 
Bahía Blanca, Campana, Uriburu y de la paralización virtual del 
de Rosario. y 

Sin tratar la influencia que esta centralización puede ejercer 
sobre otros aspectos de la comercialización, es preciso observar que 
la zona de la explotación de la zona ganadera se extiende, a lo lar-- 
go de un frente fluvial y marítimo, que desde el Norte de Santa Fe 
y Corrientes, hasta Bahía Blanca, mide 1500 kilómetros y cuya 
posibilidad de entregar la hacienda, en puertos tan distantes como 
Bahía Blanca y Rosario, reducía al minimo el recorrido terrestre 
necesario y que entonces no excedía de 300 kilómetros. La centra- 
lización de esas operaciones en Buenos Aires lleva la distancia me- 
dia de acceso al frigorífico, o sea, al puerto de embarque, a superar 
los 450 kilómetros; no podríamos asegurar si el mejor precio 
que indudablemente abonará el frigorífico al ganadero — puesto 
que la centralización supone menor costo de producción — basta. 
para equilibrar el mayor flete a que lo obligue aquella circun tan- a 
cia. Tratándose de una industria que requiere la proximidad del 


a 
agua, sus operaciones casi se identifican con el trabajo portuario y EE 
a este título se ha incluído esta observación. 3 

| E ale: 8 

Si la exportación de cereales no ofrece desequilibrios muy pro- ps 
nunciados, en cuanto se refiere a la continuidad entre la actividad dE 
de la zona productora y el puerto de salida al exterior, no podría Za 


a 
E 


decirse lo mismo en cuanto atañe a la conexión entre el puerto im- 

portador y la zona de consumo de dicha mercancía. a 
: Obgervemos, desde luego, que excluído el carbón de Li po 

y la arena, el peso de la mercadería importada es, aproximadamen- 
te, de 5 millones de toneladas. La exclusión de la arena, es perfec- 
tamente lógica, cuando se trata de establecer promedios de consu- 
mo para todo el país, porque ella se introduce para utilización 
exclusiva de la ciudad de Buenos Aires; algo semejante podría 
pensarse del carbón, aun cuando su consumo en realidad afecta a 
toda la zona ferroviaria. Los cinco millones de toneladas restantes, 
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suponen pues, admitiendo una densidad media uniforme, de 400 
kilogramos por habitante y por año y en consecuencia, la zona de 
los puertos de ultramar, que agrupa 8 millones de habitantes, con- 
sume tres millones y cuarto. de toneladas, no obstante que, el total 
de la mercancía de importación, se introduce por su intermedio. 
Veamos si cuando menos, dentro de ella, la introducción de esa 
mercancía, se efectúa por sus puertos en forma proporcional al con- 
sumo admisible dentro de la zona de explotación de cada uno. 

Observemos desde luego, que las indicaciones que contiene el 
Anuario del Comercio Exterior Argentino a este respecto, podría 
inducir en error, pues el mismo atribuye operaciones comerciales 
de esta especie, a no menos de sesenta Aduanas y Receptorías en 
tanto que, no registrándose el acceso de barcos de ultramar, sino 
en una decena de puertos, el movimiento atribuído a los otros se 
refiere a mercancías entradas a alguno de aquellos, de despacho di- 
recto, y transportada a su ulterior destino por barcos de cabotaje. 

Considerada en periodos de diez en diez años y anotando sus 
porcentajes, con respecto al total registrado en el país, las cifras 
de la importación, se incluyen —agregadas a la de la exportación — 
en el cuadro adjunto. Se observa en él, que ezta actividad se en- 
cuentra prácticamente monopolizada por el Puerto de Buenos Aires, 
por el cual además de introducirse dos millones de toneladas de 
carbón y otro tanto de arena, entran al país el 80 a 85 % de la 
mercancía que procede del exterior, sin que a lo largo de los cua- 
renta años a que se refieren las cifras de este cuadro, se perciba ten- 
dencia alguna a alterar esos valores relativos. Corresponde observar 
que el Puerto de Buenos Aires, sirve a una zona de influencia que 
no contiene más de cuatro millones de habtútantes, a los cuales, si 
bien debe reconocerse una capacidad de consumo superior al pro- 
-medio que acusa el país, no puede atribuirse sino dos y medio a 
tres millones de toneladas. Rosario, por cuyo puerto, entra en pro- 
medio el 8 % de la importación total, sirve a una zona de influen- 
cia cuya población es equivalente a la de Buenos Aires y Santa Fe 
y Bahía Blanca, disponen a su espaldas de una masa de un millón 
de habitantes cada una. Correctamente distribuida pues, la entrada 
de mercancía extranjera al país, Rosario debió recibir de esa pro- 
cedencia un millón y medio de toneladas y Santa Fe y Bahía Blan- 
ca, tres cuartos de millón cada una. 

Los porcentajes que el cuadro adjunto atribuye a los princi- 
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pales puertos de ultramar, corresponden exclusivamente a carbón 
y material ferroviario, de los cuales, Rosario recibe 350 mil to- 
neladas, Bahía Blanca 150 mil, Santa Fe 150 mil y Ibicuy 70 mil. 

Esta absorción del comercio importador por el puerto de 
Buenos Aires, a la cual no es ajena la acción del Estado, no auto- 
rizando dicho comercio por otros puertos, es evidentemente perju- 
dicial para la economía del país. Entran en efecto, durante un año 
normal, a Rosario, un millón y medio de toneladas de registro 
en lastre, unas ochocientas mil a Bahía Blanca y cerca de medio 
millón a Santa Fe, para discriminar la relativa importancia de los - 
demás puertos situados sobre el Paraná y sobre la costa del Atlán- 
tico Norte. Son pues, cerca de tres millones de toneladas de regis- 
tro, que pudieron conducir a su respectivo puerto de entrada, un 
volumen equivalente de mercancía elaborada en el exterior y sec E 
guramente, sin ningún recargo sensible en el flete, puesto que éste 
no es prácticamente diferente si se aplica a la distancia Amberes- 
Buenos Aires que a la distancia Amberes-Bahía Blanca. Pero des- 
cargando la mercancía en Buenos Aires y trasladándola desde ahí 
por ferrocarril o camión, hasta el sitio de consumo, si ésta se des- y 
tina a la zona de explotación de Bahía Blanca, entonces el flete 
terrestre puede representar un recargo semejante. al pa flete marí- 
timo. PA . pe S 

Si esa importante E pacaxd de carga llegase además a. los. puer- 
- tos mencionados, con la mercancía a bordo, es probable que el flete 
de retorno o cuando menos el de venida, sufriese alguna reduc- 2 
ción. Se trata no obstante de una situación, cuyas cifras. Caracte- Ñ: E 
rísticas, segun expresa el cuadro adjunto, no han experimentado | 
variación perceptible en los últimos cuarenta años y que, mante-. e 
niendo a dos terceras partes del país prácticamente aisladas del 
exterior, está vinculada al funcionamiento de su sistema portua- ; 
rio, en la proporción en que las OS OS en vea 
orientan. estas actividades. - nes: 


oda! consiste en la producción agricola 0 aida uti 
sus líneas férreas y en menor escala sus rutas fluviales, para 
canzar los puertos de ultramar; con excepción - de la producción A 
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PUERTOS ARGENTINOS 


Porcentajes sobre el total del país 


_E (ÉÓ > — 
1900 1910 1920 1930 1939 


BUENOS AIRES Importación % 86,8 74,0 85,6 76,8 82,6 


Exportación % 25,8 41,5 42,4 RA 39,8 


ROSARIO . Importación Y% 8,2 10,2 4,0 7,6 4,6 
Exportación % 13,1 17,5 20,6 15,2 15,9 


LA PLATA . Importación 9% 0,8 2,5 AI A A 0,6 
Exportación % SS 10,6 10,2 ot 


BAHIA BLANCA Importación % 1,7 21 1,5 2,3 1,8 
Exportación % 4,9 10,5 10,0 6,4 6,7 


SANTA FE Importación % 0,5 1,1 0,4 2,3 1,0 
Exportación 9% 2,8 2,4 1,6 5,6 3,6 

/ 
OTROS PUERTOS Importación % 2,0 10,2 6,2 9,8 9,4 
Exportación % 52,3 24,2 15,1 25,4 24,3 


T-O0:;T. A L _. Importación %. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Exportación % 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 


de Misiones, que se destina al consumo interno, el mayor porcen- 
taje de aquélla tiene por objeto la e realizada en la 
forma indirecta que se menciona. 

La producción del Norte de Santa Fe y Santiago del Este- 
ro constituye gran parte de lo que el país remite al exterior bajo el 
rubro de productos forestales y cuyo volumen medio anual pesa 
unas 300 mil toneladas. Esta producción y la que de la misma pro- 
cedencia se destina al consumo interno, constituye la actividad de 
los puertos fluviales, cuya proximidad con la zona productora no 


adquiere mayor o ni aún en virtud de su frecuente 


emplazamiento. 
La producción de Salta y el Chaco, tiene acceso, sea a la zona 


de mayor consumo de los productos nacionales que elabora aquella 
provincia, sea a la del comercio exterior, a la cual se destina la del 
Chaco, mediante los puertos situados en el río Paraguay a partir 
de Barranqueras. Este y Formosa, mueven en efecto, un volumen ES 
anual superior a 600 mil toneladas, esta producción, debiendo al- 
canzar en gran parte el mercado exterior, se traslada en- barcos del : 
cabotaje hasta Santa.Fe y Rosario. . : 


Los puertos de la costa Atlántica situados al Sur de Bahía > 
Blanca, sirven a una zona cuya única actividad consiste en la cría 
del ganado oyino y del cual posee unos .15 millones de cabezas. 
Disponiendo en los puertos Deseado, San Julián, Santa Cruz, Ga- 
llegos y Río Grande, de establecimientos frigoríficos de relativa E 
capacidad de faena diaria, son visitados anualmente por cuatro o 
cinco barcos, que durante la época propicia cargan sus bodegas . 
con las 5 Ó 6 mil toneladas de carne congelada que producen aquellos 
establecimientos y. descarga la partida de carbón que exige su. fun- 
cionamiento. El resto de su producción, que alcanza a 100 mil to- 
neladas de lana y cueros lanares, se remite a Buenos Aires para ser. 
reembarcado con destino a puertos europeos. No teniendo pues, la e 

: Patagonia, otro contacto con el exterior que el que supone la. Hle- 
gada de algunos. barcos chilenos de Ínfima capacidad, -su comer= 
cio, como el de los puertos fluviales, pero peor servidos que éstos 

y por razones menos comprensibles, debe realizarse por intermedio 
del puerto de Buenos Aires, de quien recibe también la _ totalidad 

de la mercancía que consume, parte de la cual procede. del exte=i | 

rior y que representa anualmente, medio. millón de toneladas. Ea E 

Observando que, además de esta apreciable riqueza ganade- Se 
“posee establecimientos de: producción petrolífera que proveen 
casi tres millones de metros PABIcóS por año y que sus o E 


-ponderados, Ata que su red de Era neporteR terrestres of zca 
“un aspecto precario y que su sistema ad no ÁAVOrEzGR 


puerto, mayor asidero a la eiplotacón de e nds 
efecto, la zona a que nos referimos, una- superficie de 700 mil 
_lómetros cuadrados, posee dos. cabezas de ganado ovino 
tárea, lo que supone una producción unitaria de «seis 


A 
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Esta densidad debilísima, que además dista de ser uniforme, por- 
que los campos situados al pie de la cordillera disponen de una 
múltiple capacidad de alimentación con: respecto a los situados en 
los cuatrocientos kilómetros que median entre aquella y el mar, 
impone a la producción que busca los puertos, un recorrido medio 
superior a los trescientos kilómetros. Este considerable recorrido 
por el cual se utiliza exclusivamente el camión, a tarifas vecinas de 
los 0,20 a 0,25 ctvs. por tonelada kilómetro, podría ser reducida 
apreciablemente si el barco tocase puertos situadas más próximamen- 
te entre sí, que los 500 kilómetros que distan en la actualidad los 
fondeaderos programados en la totalidad de los itinerarios. Es pre- 
ciso advertir que, caracterizándore la costa patagónica por una si- 
nuosidad que hace posible, cada centenar de millas, la operación 
portuaria, sin exigir mayores obras de abrigo, la frecuencia del ac- 
ceso al barco, es posible y se insinúa en la actualidad como una 
consecuencia, por una parte, de la competencia que el barco de 
dimensiones más reducidas hace al antiguo cargo de dos mil o 
más toneladas de registro, y por otra, de la que con respecto al 
transporte de pasajeros realiza el automotor. 

Al referirse a los puertos patagónicos, corresponde aclarar que 
solamente compete esta designación a las instalaciones que poseen 
Madryn y Deseado. Comodoro Rivadavia, puerto absolutamente 
desabrigado, posee algunas obras de atraque, utilizables con buen 
tiempo; se encuentra en ejecución un dique, obra básica del futuro 

puerto; los demás, son simples fondeaderos, abrigados, porque 
-——se encuentran emplazados en rías profundas, pero en los cuales obra 
alguna favorece el intercambio entre el barco y la costa. 


hire > 


11) REGIMEN LEGAL Y ADMINISTRATIVO 


Los puertos argentinos, en virtud de una vaga di'posición de 
la Ley 3727, que se refiere a la organización de los ministerios na- 
cionales, se encuentran administrados por el Ministerio de Ha- 
cienda de la Nación. 

- El artículo 10 de dicha ley, establece en efecto, que corres- 
ponden al Ministerio de Hacienda, todo lo relativo a la administra- 
ción de los bienes, tesoro, créditos y recursos ordinarios de la Na- 
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ción... y en particular: 1% formación del tesoro de la Nación; 
2% Impuestos, derechos y contribuciones; 4% Aduana; 50 Policía 
aduanera, marítima y terrestre, etc. 

Es preciso advertir que dicha ley que data de Setiembre de 
1898, fué dictada con el objeto de organizar los tres ministerios 
creados por la reforma constitucional de ese año; entre ellos figu- 
raba el de Obras Públicas, cuyas actividades se desempeñaban por 
una Repartición secundaria, llamada Departamento de Ingenieros. 

Esta circunstancia, que supone la inexistencia de cuadros téc- 
nicos experimentados o ejerciendo alguna influencia en la marcha 
del Estado y la más importante aún, de que en la fecha de la san- 
ción de la ley 3727, no existía en explotación puerto nacional al- 
guno en el país, explican que la actividad portuaria quedara diluí- 
da en el aspecto rentístico y se pusiese el manejo de un aparato 
que ofrece un tecnicismo, hoy tan depurado, en manos de funcio- 
narios carentes de toda capacidad técnica, desde que su función 
queda limitada a “formar el tesoro de la Nación””, según expresa 
el inciso 1% del artículo 10 de la Ley mencionada. 

No obstante que el Estado ha invertido 750 millones en 
obras portuarias y que, el movimiento de 6 a 8 millones de tone- 
ladas que los puertos nacionales movían hacia fines del siglo pa- 
sado, se ha extendido hasta suponer los 40 millones, las disposi- 
ciones de la ley 3727 continúan aplicándose y en cumplimiento 
de ellas, el Ministerio de Hacienda administra la explotación de 
los puertos nacionales, para lo cual, a una copiosa reglamentación- e 
de carácter aduanero, dispone de las leyes 11244, 11247 y 11250, 
que se refieren a los derechos que gravan a la navegación, es decir, E 
a los derechos sobre visitas de sanidad, sobre faros y balizas y so- 
bre documentos consulares; de la ley 11251, que se refiere a los 
derechos sobre puertos, muelles y diques de carena; la: 11243,: que 8 
se refiere a los derechos sobre la tracción en las vías portuarias y 3 
de la 11248, que establece los derechos sobre almacenaje y eslin- : 
gaje. ó 

Estas leyes han sido dictadas para el puerto de Buenos Aires, 78 
aplicándose por extensión a los demás puertos nacionales del país. - 
En cuanto a los puertos construídos y explotados. por Empresas 
privadas, la tarificación de los servicios que ellos prestan, se 8 d 
ceptúa actividad privativa de aquellos, imponiéndose como Única .s 
condición que sus tasas no sean inferiores a. las: del puerto de E Bue- 
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nos Aires, con lo cual se previene la competencia, pero se impide 
al usuario participar en los beneficios que supone cualquier mejo- 
ra de carácter técnico. 

Respecto a la razonabilidad y justicia de las leyes que rigen 
el funcionamiento de los puertos nacionales, mucho se ha escrito, 
sosteniendo invariablemente que, careciendo de toda base experi- 
mental, las tasas que ellas fijan, son en general arbitrarias; no ate- 
niéndose al costo de la operación, ni a la diversidad de sitios en 
que ellas se realizan, tienen todo el carácter de un impuesto. 

Habiéndose librado al servicio público, durante el primer de- 
cenio de vigencia de la ley 3727, los puertos de Buenos Aires, La 
Plata y Rosario, el Congreso sancionó hacia 1912 la ley 8389, 
que supone la primera tentativa de separar la actividad rentística, 
netamente aduanera, que debe realizarse necesariamente en los puer- 
tos y por intermedio del Ministerio de Hacienda, de la explotación 
técnica del aparato portuario. Esta ley, que contiene conceptos in- 
teresantes y claros, crea un directorio ad hoc para la explotación 
del puerto de Buenos Aires, en cuya composición, atribuye excesiva 
ingerencia a los organismos privados que intervienen en aquellas 
actividades, en tanto que la función reguladora del Estado apa- 
rece disminuida o punto menos que neutralizada. Esta circunstan- 
cia o factores de otra especie, dieron por resultado la virtual dero- 
gación en 1918, de la ley 8389, siendo prácticamente sustituida 
por la transformación de la Dirección General de Obras Hidráulicas, 
repartición dependiente del Ministerio de Obras Públicas, dirigida 
por cuadros técnicos aplicados a la tarea de construcción de los 
puertos, en Dirección General de Navegación y Puertos. Esta desig- 
nación, que tiene por indudable finalidad dar a aquella atribu- 
ciones de mayor amplitud en cuanto atañe a la economía y orga- 
“nización de los puertos, se traduce en la práctica por una mayor in- 
gerencia del personal técnico en su administración, en tanto se dicta 
la ley que separe, en forma neta, las gestiones aduaneras de las por- 
tuarias y permita tratar éstas con el criterio peculiar que exige su 


tecnicismo. 


IV) POLITICA PORTUARIA 


El desarrollo de la actividad portuaria, tanto en lo que se re- 
fiere a la ubicación de sus unidades, como en lo que afecta a la 


e 
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importancia relativa que los caracteriza, ha obedecido a la misma ñ 
tendencia que define en líneas generales a la economía del país. Du- 
rante la segunda mitad del siglo pasado, en la cual la exportación 
de productos de la ganadería bajo la forma de carne salada, era 
actividad preponderante, la jerarquía del puerto quedaba estable- 
cida por la capacidad de trabajo del saladero, de quien aquel era 
una simple prolongación. La falta de medios necesarios para crear z 
los puertos- artificiales, que multiplicaran los puntos de contacto 
con el exterior y favorecieran la ampliación de las zonas de explo- 
tación de los puertos, imponía a éstos la necesidad de situarse en 
proximidad de las aguas hondas o al margen de las rutas que 
conducían más directamente al exterior. Durante ese período, dis- ES 
putaban al puerto de Buenos Aires en importancia, el de Rosario, 
Paraná, Colón, Ajó, Bahía Blanca y Patagones. E 
Hacia 1890, la economía del país experimenta, con el exten- 1 
sión de la zona agrícola y la instalación del frigorífico, una modi- : 
ficación fundamental, a la cual no es ajeno evidentemente el _des- 
arrollo de la red de transportes terrestres y que se traduce en seguir 3 
da por la ubicación, la: importancia relativa y el utilaje de sus se 
puertos. ¿SS 
z Hacia 1895, prácticamente han a ¿0d dE líneas 3 
FCHTOVIArÍAs troncales; cepo a se libra al servicio De 


de ado Desde el punto s vista técnico, la ejecución de a 
tres puertos, supone una verdadera revolución en cuanto se refiere 
a la ubicación y conservación de las rutas de acceso. El Puerto de 
Buenos Aires exige en efecto, la profundización artificial de 40% - 
kilómetros de canal para alcanzar sus muelles; el de La Plata su- 
pone la ejecución de : un canal ad hoc que lo una con las profun- - 
didades naturales y el de Rosario, de acuerdo a la ley de creación 
que usufructúa la Empresa propietaria, impone al Estado el mar 
tenimiento de una cierta profundidad mínima a lo largo de los 400 : 
kilómetros que median :entre el Atlántico y sus instalaciones. : 

La nueva actividad que transforma rápidamente a la zona 
toral y mesopotamia primero y luego a la central, busca el 
directo punto de salida y surgen así los tres. grandes puertos, | 
nos Aires, Rosario y Bahía Blanca, en sustitución de los. p 
tivos muelles, que no siempre tuvieron por. objetivo. al inst 
realizar la actividad portuaria propa mente dicha. La 
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Puerto Rosario, hízose cargo de la construcción y explotación del 
puerto de este nombre y los FF.CC. del Sud y Bahía Blanca Nor- 
oeste los puertos de Bahía Blanca. Poco después y con el mismo 
criterio con que el F. C. S. considera en Bahía Blanca al puerto de 
Ingeniero White y en Buenos Aires al Dock Sud y el B. B. y N. O. 
al de Galván, como estaciones terminales de sus líneas, el F.C.C. 
Argentino construye el de Villa Constitución, el Rosario a Puerto 
Belgrano el puerto Arroyo Parejas en el estuario de Bahía Blanca 
y el F. C. O. organiza la recepción de los cereales que transporta y 
buscan el barco, en el Puerto de Buenos Aires, en Ingeniero Brian, 
que es en definitiva el puerto de aquella Empresa. Queda así delí- 
_neada, en función del desarrollo de las vías férreas, la actividad por- 
.tuaria del país, en el período que media entre 1890 y 1920 y 
cuyas líneas undamentales, no ha' sido evidentemente posible 
variar, en el curso de los últimos veinte años, no obstante el em- 
peño:o esfuerzo realizado en materia de construcciones portuarias. 
Cuando hacia la terminación de la guerra 1914-1918, el Es- 
tado se propone realizar, orgánicamente, un plán de construccio- 
nes portuarias que atienda a las necesidades de la exportación y 
las de ampliación de las zonas de cultivo, asegurándoles al míni- 
-mo recorrido terrestre, encuentra la mayor parte de los puntos im- 
portantes a este objeto, en posesión de empresas privadas, las que 
“habiendo realizado inversiones no superiores a doscientos millo- 
nes, realizan el 28 % del total movido por los puertos del país, 
pero que si se atiende al comercio exterior, se encuentra que expor- 
ta el 50 % del total salido con ese destino e importan el 20 % 
del que tiene procedencia del exterior. Debe advertirse que esta ci- 
- fra no comprende sino al carbón, petróleo y demás material in- 
troducido por las Empresas ferroviarias para las necesidades pro- 
pias. f 
El Estado ha realizado pues, a partir de entonces, construccio- 
nes portuarias que, suponiendo una inversión que excede acaso los 
500 millones, tiende a crear puntos intermedios de comunicación 
con el exterior, como Santa Fe, Diamante, San Nicolás, G. Uribu- 
ru, Mar del Plata, Quequén y a ampliar dentro o próxima a la 
zona de los puertos particulares, comodidades capaces de facilitar 
el comercio de cabotaje. 


o El 35 % de las sumas que constituyen los recursos ordina- 
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rios del Presupuesto, se obtiene bajo la forma de impuesto: adua- 
neros a las mercaderías importadas y se percibe en los puertos. Este 
porcentaje representa unos 350 millones de pesos, de los cuales el 
90 % se recaudan en el puerto de Buenos Aires, no estando habi- 
litado para recibir con amplitud mercaderías del exterior, sino 
este puerto. 

El monopolio del comercio importador en el puerto de Bue- 
nos Aires, tiene evidentemente hondas raíces históricas y era expli- 
cable durante el período en que el país no contaba con otro núcleo 
importante de población, siendo ésta una necesaria condición de 
aquél. La existencia de grandes ciudades portuarias como Rosario: 
y Bahía Blanca, no parece justificar la permanencia de este régi- 
men, cuyos fundamentos actuales son de naturaleza preferente- 
mente aduanera. La vigilancia sobre las fuentes principales de la 
renta, que antes era solamente eficaz y cómodo practicar en Bue- 
nos Aires, ha perdido actualmente ese privilegio, porque desde lue- 
go, la sujeción a las rutas navieras es-un hecho indeclinable y ade- 
más, otros puertos que aquel, disponen de recintos bien definidos, 
- donde exclusivamente es posible realizar operaciones portuarias. 

: Nuestra política portuaria, influenciada fuertemente por las: 


atendibles necesidades del presupuesto de la Nación, ha eztimula- 


do evidentemente la tendencia histórica a reducir el panorama por- 
tuario del país, a los límites estrechísimos del puerto de Buenos 
Aires, conservando en manos del Estado y centralizándolas en él, 
las actividades de la importación que son las únicas productivas, 
desde el punto de vista fiscal, y facilitando la dispersión y el tras- 
paso a empresas privadas de los que afectan a la explotación, que 
teniendo una importancia superior para la economía del: país, no 
son productivas desde aquel punto de vista. 


ES 


0 Existen pues, causas de quebranto para la economía nacional 


'en las relaciones del tráfico interno con la actividad o emplaza- 


- miento de los puertos. Una, deriva del recorrido que, el monopolio: 
de la importación en el puerto de Buenos Aires, somete a la mer- 
cancía de esa procedencia y cuyo monto en flete terrestre es posi- 


ble calcular, atribuyendo desde luego un aproximado consumo a la 


zona de los otros puertos y estableciendo la diferencia de recorrido. 
entre aquel y el centro de gravedad de su zona y este punto y el 
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puerto de Buenos Aires. Estimaciones que se esfuerzan por tradu- 
cir lo más exactamente la cifra que las mide, atribuyen a este aspec- 
to de la modalidad señalada, cien millones de pesos por año. Esta 
circunstancia, que encarece el consumo de mercadería importada 
más allá de cierta distancia del puerto, favorece indudablemente 
la elaboración de mercancías nacionales. 

La exportación de cereales aparece también gravada, sea por 
los recorridos que impone el trazado de vías, cuyo propósito prin- 
cipal es alcanzar los puertos que funcionan a manera de estacio- 
nes terminales, sea por los transbordos y recorridos terrestres adi- 
cionales, que implica el acceso del cereal producido en la mesopo- 
tamia, hasta el puerto de Buenos Aires. Y por último, el embarque 
de carnes congeladas, cuya elaboración supone el recorrido hasta 
los puertos de Buenos Aires y La Plata, ventajosamente emplaza- 
dos para satisfacer el embarque, pero sensiblemente distantes del - 
centro de gravedad de la zona productora, contribuye con sumas 
apreciables con cierta aproximadación en veinte millones de pesos 
anuales, a medir la tasa que corresponde abonar al productor y al 
consumidor nacional para utilizar incorrectamente su sistema de 
transporte, en cuanto este tiene relación con la actividad portua- 
ría. 

Es probable que, si el sistema portuario no hubiera recono- 
cido más propietario que el estado nacional, estas causas de que- 
branto habrían carecido de motivo. Siendo indiferente, a los efec- 
tos de la percepción de la renta emergente del comercio importa- 
dor, el acceso del barco a cualquier puerto, la habilitación y desde 
luego, la posibilidad de operar —de que en general carecen los 
puertos privados— habrían sido más que posibles, necesarios, eli- 
minando así el giro incorrecto que lo caracteriza y que en defini- 
tiva estimula el tráfico interno. En cuanto se refiere a la exporta- 
ción de productos nacionales, es inegable que ella se encuentra di- 
rigida por las líneas ferroviarias que concurren de preferencia y 
con la mayor densidad, a los puertos explotados por la empresa que 
explota también las vías de acceso.. El alto porcentaje que el trabajo 
portuario representa en el monto total de sus operaciones, decide o 
induce, a dirigir el tráfico a estas “estaciones terminales”, en las 
cuales el uso del muelle, del elevador, etc., son tan remunerativas 
como el de la vía. Es esta una dualidad que ocasiona decidida pre- 
ferencia por puertos que no siempre satisfacen la necesidad del 
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mínimo recorrido y que además del exceso de le que ocasiona, E ss 
tiende a neutralizar o a reducir la ventaja que con respecto a su 
competidor del hemisferio Norte tiene el productor pon se a 
lo que se refiere a la distancia medía a puerto.- bo. 
El Estado, por su parte, ha iniciado a partir de 1920, la eje- 3 
=cución de obras portuarias en densidad proporcional a sus recut- 
sos y a las actividades que caracterizan a este período. Uno de los 
- aspectos de ella, consiste en subsanar las deficiencias que presen-.- 
- tan los puertos privados, completando las instalaciones con sec- 
ciones destinadas al movimiento de cabotaje, lo que supone dar 
más posibilidades a la utilización de las vías fluviales, y al co- 
mercio importador. Corresponde expresar que ellas no se ejecutan 
con el carácter de anexos de la obra privada ni implican continuidad 
alguna con ésta. Hallándose la mayoría de los puertos privados su- 
- perados por las modernas modalidades del transporte, la gestión 
del Estado parece encaminarse preferentemente a una “necesaria 
sustitución de aquellos, mediante la ejecución de obras portuarias, 
adaptadas a las corrientes de tráfico que tiende a «satisfacer. 


db 


4 e) LA MARINA ta ARGENTINA . 
-La marina mercante nacional, cuyas EEES as de ca-- 
bos pueden considerarse como Una peoloneadón de. las que efec- 


transporte de nuestra mercancía de EPOnAGne -no LA sino 3 
como excepción, la navegación de este porte; se desempeña exclu- 
-sivamente en el cabotaje, sea este nacional, efectuado en consecuen- ; 
cia entre puertos nacionales; sea internacional, efectuado entre puer- 

tos nacionales y extranjeros. eg =4 ARE 

Corresponde a las líneas de OS costero o- mayor, 128 que 
vinculan al puerto de Buenos Aires, con los situados en la costa 

Atlántica, hasta Ushuaia, y a las líneas de cabotaje mayor inter- 

nacional, las que unen los puertos de Bahía Blanca, Quequén, Mar ES 
del Plata y Buenos Aires con los de la costa del Brasil, hasta P 

nambuco, prolongadas por excepción hasta Venezuela, parte. 

cuyo petróleo consume el país. ES IE e AN | 
- Para realizar el primero de los servicios. señalados, el país is- 

pone a flote de veinticinco embarcaciones “con registro neto total 


de 13 mil toneladas o sea un reRStro, medio: por. barco de 500 to- 
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neladas, no obstante que cuatro de ellos que también transportan 
pasajeros tienen un registro en conjunto de casi ocho mil tone- 
ladas. Estas embarcaciones están afecatdas al servicio -de tres lí- 
neas cuyo punto- inicial es siempre el puerto de Buenos Aires: una 
de ellas toca los puertos del Norte Atlántico hasta San Antonio; 
la segunda, toca como primer puerto a Madryn y se extiende hasta 
Gallegos; y la tercera hace el mismo recorrido que la anterior, pero 
su puerto terminal es el chileno Magallanes. Accidentalmente, al- 
gunos de los vapores afectados a estas líneas, toca también los puer- 
tos de Tierra. del Fuego, hasta Ushuaia. 

Los barcos al servicio de estas líneas, efectúan anualmente — 
excluyendo el petróleo crudo de Comodoro Rivadavia— un trá- 
fico de Sud a Norte de 160 mil toneladas y uno en sentido in- 
verso de 330 mil. Al primero corresponde un recorrido total de 
220 millones de tonelada:-kilómetros que equivale a un recorrido 
medio de 1400 kilómetros o sea, 750 millas marinas; al tráfico 
descendente, es decir, el que corresponde a mercancías despacha- 
das desde el puerto de Buenos Aires, corresponde un recorrido total 
de 360 millones de toneladas-kilómetros, o sea, un recorrido me- 
dio de 1175 kilómetros, igual a 630 millas marinas. Si aplicamos 
a este recorrido medio, la tarifa que corresponde al término medio 
del clasificador, resulta que el producido en las condiciones en que 
nos hemos colocado, es de $ 11 por tonelada en el primer sentido 
y de 13 por m'. en el segundo. | 

Hemos sintetizado en el cuadro adjunto, en número de barcos 
entrados y salidos, su respectivo tonelaje de regitro y de carga y 
en el número de Empresas armadoras, el movimiento total regis- 
trado durante un año normal en los puertos de la costa Atlántica, 
en cuanto se refiere al cabotaje nacional. Se observa en él, desde 
luego, un reducido número de Empresas armadoras y un porte 
medio superior a 700 toneladas de registro por buque, en tanto 
que el índice de carga por unidad, no parece justificar tal capacidad. 

Para el transporte de dos y medio millones de toneladas de 
petróleo crudo que produce la zona de Comodoro Rivadavia y en- 
vía a La Plata y San Lorenzo, las diversas Empresas que explotan 
yacimientos, disponen de una flota de quince barcos, de los cua- 
les once pertenecen a Yacimientos Petrolíferos Fiscales, y cuatro 
a Empresas privadas; su capacidad total de transporte es de to- 

ieladas 102.000. 
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El cabotaje mayor de carácter internacional, se practica por 
medio de veinte barcos, cuyo registro por unidad oscila alrededor 
de 1.000 toneladas. Las posibilidades de esta línea, entre las que 
debe exceptuarse el tráfico de pasajeros, se manifiesta en un mjllón 
de toneladas de productos nacionales que consume el Brasil y en 
- las 700 u 800 mil toneladas, que corresponden al tráfico de vuelta. 
De éste, solo realiza el que corresponde a los sesenta barcos sali- 
dos de los puertos de Buenos Aires, Mar del Plata, Quequen y Bahía 
Blanca, transportando. 250 mil toneladas de cereales me regresan- 
do prácticamente en lastre. 


1 


Según información no suficientemente rigurosa, que contie- 
ne el Lloyds Register, correspondiente al año 1939, la marina mer- 
cante argentina excluyendo remolcadores y embarcaciones menores, 
- se compone de 337 unidades, con un tonelaje neto total de 313 


mil. De estas, corresponden 240 mil tns., igual al 75 % del total, 


2.226 barcos a vapor; 51 mil toneladas o sea 16 %, a 169 na- 


 víos a motor y 22 mil, o sea 9 Jo a 42 navíos a vela. El porte 


medio es pues de 1000 toneladas para los barcos del primer oa: 


e. 700 para los del segundo y 500 para los del tercero. 3 


En cuanto se refiere al material de su casco expresa que, de 


los 226 navíos 2 vapor, 210 lo poseen de acero, 12 de hierro y 4 
de madera. De los 69 navíos a motor, 63 lo poseen de aceto; 40 


de hierro y 2 de madera. 


Si descontamos el tonelaje total, atribuído por el Lloyds Re- - 
gister, a la marina argentina de comercio, el que corresponde a los 


E 


45 barcos destinados al servicio de la costa Sur y del Brasil y que 


suman 30.000 toneladas y las 190 mil que corresponden a los 
- buques tanque, cisternas y chatas, que constituyen el total de la 
- flota petrolera nacional y particular, quedan 90 mil toneladas, 


que constituyen la flota de los ríos. 


Las embarcaciones señaladas en primer término son pues las 


que totalmente transportan el comercio de cabotaje, no habiéndose 
_Capacitado el país para el transporte a ultramar, no obstante su 
condición de exportador de productos voluminosos y de poco pre- 


cio y por el que abona anualmente unos 300 millones de neos en 
fletes, marítimos. 
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En un año normal, entran a sus puertos, con procedencia de 


ultramar —y presumiblemente sale el mismo número— 3000 bu- 


ques de bandera extranjera, con un registro que excede 10 millones 


de toneladas. Ocupan el primer lugar los barcos de bandera ingle- - 


sa, que suman 1000, con cuatro millones de toneladas de regis- 
tro; le siguen los de bandera griega con 500 barcos, registrando 
un millón y medio de toneladas; los de bandera alemana y norue- 
ga, con 200 barcos cada una y 900 y 600 mil toneladas de regis- 
tro, respectivamente; acusan también cifras elevadas, los barcos de 
bandera holandesa, norteamericana, italiana, yugoeslava, dinamar- 
quesa y francesa, con más de cien barcos. 

Si se observa que Grecia absorbe el 0,6 Y de nuestra expor- 
tación, y contribuye con el 0,19 de nuestra importación, en tanto 
que los barcos de su bandera, computando solamente el tráfico de 
salida, cargan tres millones de toneladas, e integran un flete de se- 
senta millones de pesos, se obtiene una aproximada idea del que- 
branto que supone nuestra incapacidad de transporte. Ello ocasio- 
na otros: desde luego la penetración u obtención de otros merca- 
dos, desde que ningún tráfico comercial permanente puede crear- 
se, si el instrumento que los vincule no está suficientemente homo- 
logado con las necesidades de la demanda. La costa del Pacífico, el 
Golfo de México y la zona adyacente de América Central, está 


absolutamente alejada de las posibilidades comerciales del país, en 


tanto no disponga de este medio insustituible. 

Particularmente y por tratarse de uma tema que tiene palpi- 
tante realidad actual, referiremos los votos formulados a este ob- 
jeto, en diversa ocasión, por Conferencias Panamericanas: la prime- 
ra, reunida en Washington en 1889, aprobó varias recomendacio- 
nes relativas al establecimiento de comunicaciones marítimas entre 
los Estados Unidos, Brasil y el Río de la Plata, y entre países del 
Golfo de México y del Caribe y el fomento de los transportes en 
el Océano Pacífico. La cuarta conferencia reunida en Buenos Aires 
en 1910, insistió sobre aquellas conclusiones, confirmándolas en 
términos generales. La quinta conferencia Panamericana, reunida 
en Chile en 1923, aprobó cinco recomendaciones sobre estímulo al 


- comercio directo entre los países americanos, protegiendo el servi- 


cio de comunicaciones marítimas, la celebración de convenciones 
para reglamentar el comercio marítimo en los puertos, el goce de 
los puertos de tránsito por parte de los barcos mercantes estable- 


cidos por iniciativa nacional o con el apoyo de: los Estados parti-. 
cipantes de la Conferencia. La Séptima Conferencia reunida en Mon- 
tevdeo en 1933 refirmó conclusiones votadas por las anteriores; 
la Comercial Panamericana de 1935, reunida en Buenos Aires, trató 
en su temario el proyecto de mejora de las comunicaciones terres- 
tres, marítimas, fluviales y aéreas, aprobando una recomendación 
a los gobiernos en el sentido de que se concedan ventajas y facilida- 
des a los buques que realicen servicios entre los países de América. — 
- Y por último, tanto la Conferencia de Consolidación de La Paz, + ] 
reunida en Buenos Aires en 1936, como la Panamericana, reunida No 
en Montevideo en enero de 1941, prestaron sanción favorable a j 
sendos proyectos, recomendando a los países americanos, que tengan 
interés en fomentar las comunicaciones marítimas, entablen nego- 
ES claciones para celebrar convenios a fin de organizar servicios de.” > e 
vapores, obtener franquicias. en los Puertos y oe atributos: de | 
esta actividad. PE pe ; 2 hol 
Se trata pues, de un anhelo cálidamente expresado y ES 
SE ao: la situación actual Spa acaso un os 
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VIDA DEL COLEGIO 


DANIEL COSIO VILLEGAS EN EL COLEGIO 


La tribuna del Colegio fué honrada por la incorporación de Daniel 
Cosío Villegas que dictó una conferencia sobre “Un panorama del Mé- 
xico actual”. El Dr. Cosío es docente de la universidad de México y 
«de su Escuela de Economía que es una de las instituciones que se des- 
tacan a la cabeza de los organismos docentes de las ciencias económi- 
cas en Iberoamérica. El Dr. Cosío es asimismo Director de la Edito- 
rial “Fondo de Cultura Económica”, que realiza una labor análoga a 
la de la Biblioteca del Economista publicada en Italia, que debió: sus- 
pender, desgraciadamente, sus ediciones. El Fondo de Cultura Eco- 
nómica divide sus publicaciones en dos secciones dedicadas a los clá- 
sicos y a los autores más modernos. A estas secciones agrega el cui- 
dados de la investigación de los propios problemas económicos mexi- 
canos lo mismo históricos que modernos. Cuenta con valiosas publica- 
ciones. La Editorial ha extendido su campo a ciencias afines —cespe- 
cialmente a la Sociología—- e inclusive a la cultura histórica y lite- 
raria. : 

Daniel Cosío Villegas tuvo ocasión de conocer lo que se aprecia 
en la Argentina su labor y la de la Editorial que dirige. Sus confe- 
rencias en el Colegio Libre, en la Universidad Popular Alejandro Korn, 
de La Plata y en la Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires, 

- «dieron motivo a la exteriorización de este afecto por numerosos oyen- 
tes y la preparación de nuevos planes en los cuales solicitó la cola- 
boración de estudiosos de nuestro país. y 


“INAUGURACION DEL CURSO DE ECONOMIA DE 
ENTRE RIOS 


La Filial del Colegio, en Paraná, ha organizado el curso de Eco- 
nomía de Entre Ríos con una conferencia del Dr. Alejandro E. Shaw, 
Tesorero del Colegio, sobre “Porvenir del mercado interno”. Anterior- 
mente inauguró el curso del Dr. Bernardino C. Horno con las siguien- 
tes palabras: 
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“Señores: El Colegio Libre de Estudios Superiores ha: creído que: 
en las horas nuevas que comenzamos a vivir, era indispensable reali- 
zar un estudio completo de las economías regionales del país, como 
manera de conocer con exactitud sus problemas. 

Dentro de éste propósito general, inició el año pagado en Bs. Ai- 
res, con marcado éxito, el curso colectivo de Economía Argentina, que 
se denominara luego cátedra Lisandro de la Torre. 


El plan a desarrollar en toda la República, los fines del mismo y 
el nombre que le sirve de motivo ideológico, constituyen una seria res- 
ponsabilidad para quienes han sido llamados a realizar la tarea. 


Con mucha esperanza y optimismo en el futuro de Entre Ríos, 
iniciamos la nuestra. Comprenderá el curso un ciclo de conferencias 
sobre temas no tratados aún en forma amplia e integral, cuya suma 
revelará el estado actual de su economía, que se apuntala en la pro- 
ducción agropecuaria, y de las cuales surgirán conclusiones de valor 
real para quienes se interesen por ésta clase de estudios. 


Entre Ríos posee características propias, sin negar la estrecha re- 
lación que tienen entre sí los fenómenos económicos, aunque se refie- 
ran a otras zonas con otras modalidades. 

Apuntaré algunas de ellas, como manera de hacer ver la impor-- 
tancia que tiene el estudio de las mismas, enfocadas desde diversos án- 
gulos. 


En primer lugar, frente Ar problema de la despoblación de la cam- 
paña y su concentración en las ciudades, fenómeno que iniciara su ci- 
clo en el siglo pasado en todas las naciones y que se acentuara en és- 
tos últimos años, debo anotar que si bien en la provincia se ha pro- 
ducido dicha circunstancia, la distribución actual de su población 
ofrece un interesante examen, que debemos tomar como punto de par- 
tida para el estudio de nuestra situación. 


De los 797.793 habitantes que tiene, de acuerdo a la estadística 
provincial al año 1939, 499.777 viven en la campaña, comprendiendo los. 


centros poblados rurales, El resto, o sea 298.016, viven en ciudades, 


con desarrollo más o menos análogo. No hay grandes centros urba- 
nos que monopolicen, por decir así, la vida integral de grandes zonas 
de influencia. y 


Este hecho extraordinario debe hacernos pensar muy seriamente. 2 


Las soluciones de los problemas deben estar ajustadas a la realidad 
del medio a los cuales se aplican. Y tal estado de cosas es necesario: 
se mantenga y aún se consolide. : 

Urge crear y fortificar la vida or formando: un ambiente 
favorable y civilizado en ella. — 


Por ese motivo el estudio del sistema impositivo, del drédito agra- 
rio, del régimen de la tierra, de los cultivos, del trabajo, de las in- 
dustrias, de la red de comunicaciones fluviales y ternestres y en fin de 
todos los temas que se desarrollarán con entera libertad y elevados. pro- 
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pósitos en ésta cátedra, tienen esa orientación y esa finalidad; por ello 
la cátedra Sarmiento vinculará sus estudios al medio rural. 

Obsérvese este otro hecho que se relaciona con lo expresado. 

Las estadísticas del Censo Nacional Agropecuario de 1937, que 
son las que cito en esta breve exposición, que por sí solas señalan cir- 
cunstancias de sumo interés de la provincia, nos revelan: que sobre 
una masa productora de 27.691 entre agricultores y ganaderos que 
viven en el campo, se cuentan entre varones y mujeres 142.877 hijos. 
De éstos, sólo 83.181 son alfabetos. Esta gran masa campesina, en la 
qual se encuentran los futuros agrarios, necesitan no sólo que se les 
enseñe a leer y escribir, sino también que se los capacite para las ta- 
reas del futuro y además que se contemple el problema de su arraigo 
a la tierra en que han nacido y en que forman su personalidad; de lo 
contrario en gran parte abandonarán el campo, acentuando el éxodo 
hacia las ciudades. 

Hay que pensar y estudiar también la situación de los actuales 
productores. Sobre 33.397 explotaciones agro-pecuarias, son propieta- 
rios 14.197, el resto o sea 19.200 agrarios, son arrendatarios o apar- 
ceros. 

La base de la economía provincial siguen siendo el trigo, el lino 
y la carne. Ello presenta cuestiones difíciles de resolver. Se nota una 
interesante tendencia hacia las explotaciones mixtas y divergiticadas. 
3 Lo mismo hacia la formación de industrias transformadoras. No 
z obstante, sacando dos empresas, la Saladeril de Concordia y el Frigo- 
rífico de Gualeguaychú organizadas por ganaderos, y algunas otras pe- 
queñas industrias, no se ve un mayor desarrollo de éstas. 

Tenemos 1.711.869 Hs. cultivadas, que representan el 6.1 % del 
total. O > 

Buenos Aires, tiene el 39.6 %, Santa Fe el 16.1 % y Córdoba el 
21 %. 

Existe enorme superficie apta sin cultivar, prácticamente despobla- 
> da de habitantes, y establecimientos ganaderos extensos, muchos de 
cuyos propietarios viven en el extranjero o fuera de la provincia, y 
son administrados en forma deficiente. 

A la ganadería se le plantean problemas importantes. Entre ellos, 
orientar la producción en forma más conveniente y racional y aprove- 
char la tierra mejor. La ganadería no debe ser un obstáculo para el 
incremento de la población interior. 

Además la improvisación del productor, que se transforma de agri- 
cultor en ganadero y viceversa, según las perspectivas comerciales de 
los productos, es un grave'mal, pues ese hecho provoca desequilibrios 
económicos y crisis periódicas, que llevan la ruina y la desesperanza a 
los agrarios. 

Omito referirme al problema de la tierra pues sería extenderme 
en esta exposición de síntesis y de lineamientos generales, 
$ Otro. punto que debe merecer también un estudio amplio, es el 


tema de los regímenes impositivos y especialmente el impuesto a la 
renta establecido por la nación como de emergencia y que se está 
transformando en permanente, sin que se acuerde a las provincias la 
participación que les corresponde por tratarse de un recurso que les 


pertenece. - 
Señores: He señalado hechos, como simples anotaciones en las ta- — 
reas que hoy emprendemos. Nuestro propósito es estudiarlos con se- E E 
riedad. : E : MESS: 
A nadie escapa que existe un disloque económico que es ACER EA de 
moral, tanto interno, como en los demás países. y A > A 
Que el pueblo en su gran mayoría, que la gente que trabaja -— E Ens: 
Aunque resulte decirlo una cruel paradoja — vive Um nivel de vida in- 35 


“ferior, desnutrida y miserablemente. AS ' 

Tal es una observación sin réplica, concretada. por los. mismos -de- yo 
legados oficiales en la Conferencia Internacional del Trabajo de San- CR 
tiago de Chile e extendida a todos los pueblos de América. En cambio e EñA 
la principal preocupación continúa siendo en el país, colocar. el trigo : 
y la carne en el exterior. : a A 

5 _Esto no puede seguir ocurriendo. Debemos Aumentar el consumo 

interno, mejorando la capacidad adquisitiva del. pueblo, organizando La 
- distribución y comercialización de los productos y acrecentando. la po 
blación. > eS o 

En el momento en 0 vivimos, es menester adelantarse a 2 los A 
pos y preveer las circunstancias o contingencias futuras. La actual es- 
- tructura económica, sin duda alguna, sufrirá modificaciones como con- 
secuencia de la guerra que soporta el mundo, y las perspectivas de los 
países productores por excelencia, son inquietantes e inciertas, e : 

Para lograr a al hay que comenzar yes estudiar. sin cr 


Tse es el orden. Lós términos no eden invertirse! a S ÓN 4. 


Dicha tarea inicia el Colegio Libre de Estudios. Superiores. de a 
con la esperanza de que Done ser tl al desarrollo progresista. de En 
tre Rios. e IRALA TL ATA E MS 
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INAUGURACION DE LA FILIAL DE LA PLATA | 


. 


La Filial del Colegio de La Plata inauguró sus a 
una conferencia del profesor Emilio Mira. Anteriormente prom; Ó e 
Dr. Ernesto Malmierca Sánchez, Secretario. de la Filial, las si nt 

palabras: AA IAS 


Y > 


Señores: de S 
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- tura Militante, progresista, de características propias, que nos lleve a 

, ritmo de grandes épocas. 

? ¡Consecuentes con estas ideas, nos pusimos a la tarea de 'elaborar 
el plan de trabajo adecuado, abordando problemas básicos e insistien- 
do en los que se refieren a la Provincia de Buenos Aires, en que ac- 
tuamos. 

Así ha surgido el programa general de cursos. 

En la Cátedra de Economía se estudiará la tierra y su produe- 
ción, la elaboración y comercialización de los productos agropecuarios, 
la ganadería, las industrias en la Provincia, en conexión con la vida in- 
dustrial de nuestra ciudad, y la financiación de todas estas riquezas. 

Realizada esta primera valoración económica, pasamos a ocuparnos 
de otros aspectos. El histórico, en donde se pretende explicar las fuen- 
tes de algunas ideas necesarias para comprender nuestro presente; Ro- 

k: sas y su época, etapa indispensable para comprender nuestras institu- 

ciones políticas, que hemos de estudiar más adelante. 

b Se llama también a posibles simpatizantes con ideas generales pa- 

E - ra que formen los grupos que han de investigar en filosofía y estética. 


ñanza magistral, porque mantenemos al respecto la posición que con 
ys toda claridad tomó nuestro maestro y fundador del Colegio, Alejandro 
=E—. Korn, cuando dijo: “La filosofía no se enseña, se aprende.” 

7 Por eso queremos que previamente se acerquen a la Cátedra un 
grupo de personas, aunque reducido, pero con vocación, que esté dis- 
puesto a conservar la posición indispensable para la a 
de las ideas generales. 


Se desarrollará también, como tarea de especialización, un curso 
sobre medicina, cuyo trazado está a cargo de nuestro compañero de 
Consejo Directivo, el doctor Manuel Estiú. 

He dejado para 'el final, la consideración de la Cátedra Sarmiento, 

cuya primera lección se dictará enseguida. 
En esta Cátedra se estudiarán los temas que son de utilidad para 
la formación del maestro de escuela. Comenzando por los problemas de 
la psicología, se pasará por la organización de los grados, estudios so- 
- bre alumnos, adecuación de programas, asistencia social, influencia de 
los medios, del hogar, etc., ete. : 

«Para todos los cursos anunciados se ha buscado a profesores de 
cuya competencia dirán los oyentes. 

Las. primeras 4 lecciones sobre psicología, las dictará el profesor 
Emilio Mira. No es necesario presentar al orador porque se trata de 
una personalidad conocida en la ciencia a que se dedica. En nombre de 
la Filial, le agradezco su colaboración, y en nombre de todos los que 

tengan interés por los problemas psicológicos, saludo al eminente pro- 
fesor que realiza una obra fecunda en pro de nuestra cultura. 

Dijimos también, que la Filial suponía la existencia de un núcleo 
homogéneo de personas con sentido de solidaridad para el trabajo, des- 


Deliberadamente no presentamos en estas disciplinas un plan de ense- 


o 


pojados de prejuicios, y que comprenda la imperiosa necesidad de “u- 
bordinar el accidente cotidiano a un alto ideal de vida argentina. 

Efectivamente, esas personas existen. Ya se han agrupado en las - 
Cátedras de Economía y de Educación. De esta última habrán tenido 
la oportunidad de considerar la tarea realizada por las conferencias 
para maestros con temas que pertenecían a una encuesta realizada, que 
se propalaron por la Radio de la Provincia. . 


El resultado ha sido bueno. Ya trabaja silenciosamente, un grupo 
ponderable. En Tres Arroyos y Mar del Plata se han formado corres- 
ponsalías de estas Cátedras. En otros puntos se inician actividades si- 
milares. ” , 


Ahora bien, de nada valdrá la obra del Colegio, si estos grupos 
no se hacen cada vez más numerosos y sólidos, El Colegio no quiere pú- 
blico para una conferencia más. Bastante difundidos están los conoci- 
mientos en todas las ciencias, desde lo elemental hasta lo. especiali- 
zado y al alcance de los espíritus inquietos. Lo que queremos es que 
se realice el trabajo colectivo sobre los problemas de la cultura, ac- 
tividad ue aun. no “se nota entre nosotros. 


A veces se nos pregunta: ¿Qué hace el Colegio. Libre? ¿Qué dicen 
sus estatutos? ¿Qué cosas se enseñan? 

Si tuviera que abarcar en una sola idea la contestación a estas 
preguntas, diría que el Colegio Libre lo que pretende es que cada mu- 
jer y cada hombre, dejen de ser la maestra, el médico, el obrero, el 
abogado, el profesor, para convertirse en sujetos activos de una cultura 
militante. Porque el vivir, por el mero vivir, es tarea fácil. Hasta los y 
micro-organismos lo hacen y lo hacen bien. Pero, como dice Francisco 
Romero, “El deber de conciencia y el deber de conducta derivan, pues, 
de la mental unidad de la persona, y son las maneras de reali- 
Zarse y actualizarse, la autoposesión y el autodominio esenciales a la 
unidad de la persona.” 


Esto es lo que quiere el Colegio que suceda. Que cada uno ad- 


quiera el deber, de conciencia y el deber de conducta. Ya no hay. tiem- 
¡po que perder. No nos olvidemos que la persona ha desaparecido | del 


viejo continente; y que, de no preocuparnos por afirmarla entre nos- É 


otros, podemos ser arrastrados a las regiones más obscuras, imposibles 
de imaginar, z di 


e os 


Por consiguiente, pues, Sl Colegio quiere que se formen grupos de 
trabajadores según las predilecciones de cada uno. Quiere también que 
los componentes de esos grupos, sepan que hay que costear de su pes. 
culio estas actividades. Es una falta de educación notoria en nuestro 
medio, gastar sumas de dinero en ocios mal dirigidos y -ser reacio, en 
cambio, a costear actividades culturales. Nosotros, a. riesgo de perder 
adherentes, pensamos que la política cultural debe ser copas por 
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“los militantes, pues constituye este aporte la base para fortalecer la 
conciencia de lo que se hace. 

En nuestro acto inaugural hicimos mención a la acogida auspi- 
-ciosa que nos hizo el hogar de los periodistas, Hoy tenemos que cele- 
brar un acontecimiento igualmente valioso. El señor Director General 
de Escuelas, doctor Angel Acuña, se adhiere a nuestro acto y dirige, 
desde la Cátedra ¡Sarmiento, la palabra a todos los maestros de la Pro- 
vincia. 

Esta cooperación es valiosa por dos motivos: por la persona de 
que se trata, dedicada a los problemas educacionales, y porque signi- 
fica ver realizada una de las ideas fundamentales del Colegio. El Co- 
legio sostiene que es indispensable la coordinación de los organismos 
técnicos del Estado con instituciones que, como la nuestra, se dedican 
a la libre especulación de los problemas nacionales. Solamente así, 
por medio de la conexión del pensamiento libre con la política cultural 
que imprime el Estado, según sus fines, se puede pensar en una Ar- 
gentina grande, libre de intereses menguados. 

No se trata de una actitud presuntuosa de nuestra parte; es, ca- 
_balmente, el deseo del bien. 

Si la presencia del señor Director General de Escuelas, por lo que 
su persona significa, y por la realización del anhelo expresado, da un 
“sentido a nuestro primer curso de hoy, habremos esbozado con un acto 
modesto, grandes proyecciones para el futuro. 

Doctor Acuña, le ofrecemos la Cátedra y le agradecemos su co- 
laboración. 


La Cátedra Sarmiento, organismo de la filial La Plata del Colegio 
Libre de Estudios Superiores, alienta, por sobre toda otra aspiración, 
la de servir el interés del maestro en la difícil misión que éste cum- 
ple como educador. El propio nombre que la designa es una definición 
del carácter de la obra que se propone realizar, pues el programa Sar- 
miento, inconcluso, cuando no mutilado, sigue siendo el fundamento de 
nuestro progreso social en materia educativa. 

La acción de la Cátedra estará subordinada a aquella finalidad 
primordial, y estimulará, asimismo, tratando de satisfacerlos, los afa- 
nes de mejoramiento que manifiesten los educadores en el orden pro- 
fesional y sus preocupaciones por los problemas de la cultura. 

El programa de la Cátedra Sarmiento comprende puntos cuya sola 
mención explica la magnitud y la naturaleza del esfuerzo que supone 
“su realización: : 

-—-—Poner la, educación en un primer plano como fuerza directora de la 
formación nacional. 

---Colaborar con el maestro que ha de impartirla, alentarlo en la 
tarea, contribuir a desarrollar su conocimiento del medio en que 
vive y su concientia social. 

-—Unir en esta obra a todos los que estén vinculados al desarrollo y 


al destino de la enseñanza, los padres de familia en primer término. 
—Despertar el sentido de la responsabilidad para el sostenimiento de: 
la educación pública mediante contribuciones de grandes o 
pequeñas. 
—zLlevar el auxilio escolar a maestros y alumnos a los Jugares que 
más lo requieran. ” ¿ 
——Propiciar reformas, exponer y debatir DIAS dictar Cursos, edi- 
tar publicaciones, seleccionar textos, estudiar y contribuir. al cum- 
-plimiento de soluciones que favorezcan el progreso de la enseñan- 
za, y a que ésta se ajuste a la realidad, social, institucional y eco- 
nómica del país, fijando así el concepto de que en un estado de-- 
mocrático todo descansa en la educación popular. 


ENOUESTA REALIZADA ENTRE LOS MAESTROS 
1 - Señor maestro: AS ere ; 

La Cátedra Sarmiento quibre que su plan de trabajo para 1941 E 
sea la expresión de su auténtico interés y sirva ampliamente las exi- $ 
gencias perentorias de la enseñanza argentina. De ahí la importancia 
E que atribuimos a su respuesta. +; : En e 
200 5 La encuesta que formulamos más ME tiene, pues, un sentido- 
“concreto. Hemos adoptado este medio de comunicación con usted. para 
conocer sus verdaderas inquietudes Y para sumar un aporte útil al pro 
- pósito de superar las dificultades con que usted tropieza .en el des- 
empeño de su labor docente. No desconocemos los obstáculos. que retar- : 
dan o debilitan su esfuerzo; sabemos de su afán por “acrecentar 
tura. A ello responde que la presente encuesta comprenda. Ss aspectos: 


a) El maestro frente al. niño, es decir, su labor docente. e oh 
_b) El maestro frente a sí mismo, esto es, su preocupación por la 
cultura en lo que atañe a la integración de la propia en: St A 


orden literario, filosófico, artístico y profesional. a E 


e = 3 S 


si 


Ñ + e 
den Qué hechos, motivos o causas dificultan su labor docente' 
(Considere, el niño, el hogar, el plan de estudios, los elemen- E 
tos, didácticos de que dispone, el medio social en que actúa e 
urbano o rural —-, y cómo influye esta diferenciación en. la 
orientación y en la eficiencia de la enseñanza). ASAS Y 
2.—¿Cómo ha intentado usted Ei DE esos problemas AS 
resultado? j aa 2 
3.—¿Qué otros recursos no butndos por usted le parecen e: 
ces para llegar a soluciones apreciarlo E EE CS 
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1.—¿Cree usted que las dificultades señaladas en el capítulo an- 
terior son imputables, en parte, a deficiencias de su informa- 
ción profesional? 

2.— A qué fuentes recurre usted (libros, revistas, conferencias, 

- cursillos, audiciones radiotelefónicas, etcétera), para acrecen- 

NS — tar su información profesional? 

3.—¿Siente usted la necesidad de que se le oriente en materia 
de cultura general? Concrete sus aspiraciones. 


-LOS LIBROS 


1 
—DE LO ESPIRITUAL EN LA VIDA HUMANA, por Enrique Molina. + 


Ed. Atenea, CHILE. 
42 1 
El espíritu — lo indefinible por excelencia — y su presencia en 
la vida del hombre, es el tema estudiado en el presente libro. Sobre 
planos diversos, persigue el autor la solución recurriendo a los datos 
que proporciona la Historia de la Filosofía, la Historia de la Cultura, 
las declaraciones de los escritores, hechos concretos, investigaciones, 
todo ésto unido a la clara visión de su experiencia personal. Interroga 
en procura de una solución aceptable a los pensadores antiguos y.mo- 
dernos; variedad de procedimientos que utilizada con recto juicio, no 
compromete la unidad de desarrollo de su obra. 


No escapan a su examen los obstáculos que presenta el problema 
del sentido de la vida. Lo relaciona ante todo, con el progreso; consi- 
dera a éste como una de las formas de realización de la vida espiritual, 
pasando enseguida a analizar las particularidades y las divergencias 
en la posición de los diversos pensadores, Recuerda la actitud asumida. 
al respecto por los ensayistas, filósofos y escritores contemporáneos, 


: las causas, modalidades y principios del progreso. 

Nos informa luego de los resultados de su indagación en torno al 
espíritu y a sus principales formas, ocupándose del significado del tér- 
mino y de algunas definiciones del mismo, citando la tesis de N. Hart- 
mann sobre las esferas del ser. ; 

Otro interrogante que se plantea, es la posibilidad de concebir un 
espíritu puro así como también la existencia de una sustancia espiri- 
tual. Nos encontramos más adelante en presencia del problema de la 
libertad. Se relaciona con lo tratado en este capítulo la definición de 
la personalidad. A continuación se estudian los valores considerados 
como una función de la espiritualidad. 

Un nuevo aspecto del espíritu lo constituyen las formas del ca- 


dentro del pesimismo filosófico y empírico, analizando con detención : 
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rácter y sus manifestaciones superiores. Una parte del libro está dedi- 
cada al examen de las relaciones entre lo espiritual y lo económico 
deteniéndose ante un punto del mayor interés: la vida espiritual de 
los pueblos ibero-americanos. Motiva nuevos desarrollos el encuentro 
de los conceptos del mundo material y mundo espiritual. 

E 


¿Qué sentido tiene la vida? A esta pregunta responde el autor: 

la vida es ante todo acción y sólo por medio de la cultura se eleva pS 
a contemplación. Cuando no llega a formularse bajo la forma de un 

sistema filosófico, esta vocación contemplativa se orienta hacia la ac- 

titud religiosa. A veces, ante las múltiples contradicciones de la ex 
periencia se producen reacciones. Una de éstas nos la proporciona el 

pensamiento de Unamuno con su “desesperación irremediable” ante la 

idea de la muerte; a pesar de esta impresión desoladora que compar- 

ten con él otros pensadores, si se analiza el resultado y los productos 

de la actividad del hombre, puede advertirse que esta acción va dejan- 

do un sedimento que es la cultura. La historia atestigua un progreso, . 
una exigencia de creación espiritual inagotable, 


Ns 


«e 


Examina el autor las primeras concepciones griegas que represen- á 
tan con preferencia una preocupación por la felicidad del hombre. Re- h 
cuerda la respuesta de la escuela pragmatista a estos interrogantes con p 
la divisa de Bacon: ““saber es poder”. Las escuelas del pensamiento mo- e: 


derno aguijoneadas por una misma inquietud, también se han ocupa-. 
do de la idea de progreso. : j 

Considera el Sr. Molina que el principal problema del hombre es 
la realización de su vida espiritual. Rastreando la idea de, progreso por =>) 
los dilatados campos de la leyenda y de la historia, refiere el episodio 
mitológico de Prometeo y las narraciones del Génesis. ae. 

Algunos hechos, como la fijeza e inviolabilidad de la tradición en E 
las sociedades primitivas y las alternativas de progreso y estanca- 
miento, suscitan una filosofía de la historia ya en Herodoto y en el 
pensamiento antiguo de la India. Más tarde, corresponde a Séneca y 
a Lucrecio defender la idea de progreso, que vemos reaparecer en la. 
época moderna con Fontenelle en el siglio XVII. Un mismo esfuerzo 
dialéctico realizan los Enciclopedistas y Economistas; Turgot y Con- ¿a 
dorcet descubren las leyes del progreso a través de la evolución histó- - 2u 
rica de la humanidad. y 

Otro testimonio en favor de esa idea la ofrecen las doctrinas de 
los saint-simonianos y la ley de ley de los tres estadios de Comte. Spen- dh 
cer sostuvo asimismo la identidad de evolución y progreso. Una firme 
creencia en la marcha progresiva de la humanidad y la ciencia, es lo 
esencial en el mensaje de Renan, de Guyau, de Pasteur — en el orden z 
científico ,y finalmente, Bergson, expresa en una bella imagen su LOS 
en el porvenir del hombre. 


El desacuerdo que reina en este punto permite comparar cui- 
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dadosamente las anteriores opiniones con las de los pensadores cor:- 
trarios al progreso: Chateubriand, De Maistre, Lamennais. Sistemá- 
tico y riguroso, Schopenhauer condensa en su sistema filosófico los 
principales argumentos del pesimismo oriental. 


La literatura, actividad sensible a las corrientes ideológicas que 
la rodean, se ha contaminado en nuestro tiempo de este pesimismo. 
En este sentido, puede citarse la opinión de André Maurois a propó- 
sito de la Exposición de Chicago de 1933, y la de Bernard Shaw, quien 
dotado de agudo sentido crítico hace esta pintoresca y sugestiva ob- 
servación: “Hombres como Ruskin y Carlyle, predicarán a Smith y a 
Brown por amor a la predicación, precisamente como San Francisco 
predicaba a los pájaros y San Antonio a los peces. Pero Smith y Brown, 
como los peces y los pájaros siguen siendo lo que son”, 

En otros terrenos podemos comprobar nuevas formas del pesimis- 
mo: bajo la influencia de modernas investigaciones biológicas, ciertas 
direcciones de la antropología filosófica han llegado a considerar con- 
traria a los fines de la vida, la superioridad y desarrollo de la inteli- 
gencia del hombre. 

Tratando de caracterizar la idea de progreso, comprueba el Sr. Mo- 
lina que éste consiste, ante todo, en una idea nueva y original, de 
naturaleza idividual. Admitida esta noción enumera las causas del pro- 
greso: 1) geográficas; 2) biológicas; 3) económicas; 4) instituciona- 
les; 5) intelectuales; 6) religiosas; 7) educacionales. Se ocupa luego 
de las modalidades del progreso: 


a) Es raro que el progreso se manifieste a la vez en todos los 
órdenes de actividades y que sea común a todos los pueblos 
de' una época dada. 

b) El progreso depende del estado social anterior. 

e) Las diferentes funciones sociales influyen unas sobre otras 

: recíprocamente siendo mayor la acción de las más fundamen- 
tales. 

d) Un progreso definitivo, la constitución de la sociedad ideal en 
que no haya cambios, es una quimera. 

e) No es posible inferir deducciones sociales con la precisión pro- 
pia de las ciencias matemáticas, astronómicas, físicas y quí- 
micas. i 

$) El progreso está en razón directa de la dominación del hom- 
bre sobre la naturaleza, y en razón inversa de la domina- 
ción o explotación del hombre por el hombre, 

g) Sin esfuerzo no hay progreso. 

La inquietud misma que lo inspira, encamina al autor hacia el tema 
principal en el capítulo: “Del espíritu y algunas de sus principales for- 
mas”. Remontándose hasta el origen de la cuestión, trata de aclarar 
el significado de la palabra, cuya imprecisión le obliga a recurrir a 
comparaciones. Llega así hasta el origen de la creencia en la existencia 


aa Establece na radical oposición del los. valores Da 
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del espíritu, utilizando e datos proporcionados por la antropología y 
la etnología, deteniéndose en la concepción del espíritu considerado co- 
mo un doble del cuerpo y en las prácticas del culto de los! muertos, : PL 

Cita luego la distinción hecha por N. Hartmann acerca de las es-. 


feras del ser: —orgánica, anímica y espiritual—, cuyos fundamentos pe 
refuta en parte. Esta conexión con este tópico recuerda las creencias 5% 
espiritualistas de la India, y cita las doctrinas de Hegel, Eucken y 3 


Vexkiúll. Examina algunas proposiciones de Bergson, subrayando el Pe 
hecho de que en Bergson, el espíritu ago casi identificado con el ; Z 
impulso vital. _- ¿ po AA A 
Considera econ especial atención el sistema de Spinoza, por el : 
cual muestra preferencia, transcribiendo sus definiciones de sustancia, 
atributo y modo. Expresa su propio punto de vista sobre la interpreta- 
_ción de la idea de sustancia. Recalca la hipótesis de la identidad es- 
tablecida entre cuerpo y alma, aceptada en nuestros días por pensa- 
dores de tan diversas tendencias como Hoffding, Russel y Alexis Carrel. da 


Es interesante la contraposición entre la incolora inmortalidad im-- 
personal ofrecida por Spinoza y la inmortalidad personal que constitu- 
ye un problema central en las meditaciones de Unamuno. nn R 

La existencia de una sustancia espiritual universal en la forma. en 
que la presenta Bergson, no concuerda sin embargo con el concepto ; Z 
que nos formamos del espíritu a través de los productos de la cultura. 
Respecto a esto nos dice el autor: :“Lo espiritual no es principio, sino 
un resultado que a su vez se convierte en causa. No es la causa efi- 
ciente de nuestras creaciones sino la flor de nuestra actividad creado- 
ra, que en forma concreta se incorpora en ¡phrias y en form ma abstracta 23 
en valores” ' P b , Das pl 

El BS pb ejerce una acción estabilizador fdBntE al fluir. de la 
duración. Por medio del espíritu el hombre manifiesta designios, 
para llevarlos a cabo, debemos admitir que está dotado de libertad. ES 
libertad es una de las notas que caracterizan al concepto de espírit e 

Considerando al hombre dentro del conjunto social, distingue el SS 
autor espíritu personal, espíritu objetivo y espíritu objetivado. —Entier : 
de por persona una entidad espiritual que se va haciendo a sí a 
según un pogolor Ai objetivo sería una red oa po 


del entitd vivo > incorporadas - en algo: material”, A 
Una de las funciones en que se manifiesta la ola e 


> ere” E e A ¡ en a q 
mea y: pel pensamiento de N. Hartmann p citado. aquí: 


valores no son poderes reales, -son entidades. _esenciales, “dicen 1 


debe ser. No se realizan por sí mismosy no tienen la fuerza 'oerci q a 


OS 


de las leyes de la naturaleza. El simple “debe ser”? no mueve el curso 
de las cosas. La realización de los valores depende de si encuentran 
en el mundo real un ser sensible a sus exigencias ideales, que ponga 
su real energía a su servicio”. 


Una hueva oposición se declara en este punto, pues el Sr. Molina 
refuta abiertamente dos de las tesis de N. Hartmann: la existencia de 
un reino de las esencias y la afirmación de que el ser de los valores po- 
see una existencia en sí, 


; El carácter, encarado como expresión de grandeza espiritual, cul- 
mina en dos de sus más altas formas: el santo y el héroe. “El santo y 
el héroe consumen y aquilatan su vida en aras de valores superiores'”? — 
nos dice el Sr. Molina —; “son creadores de espiritualidad”, — agrega 
luego con William James. : 


Distingue tres diferentes momentos o formas en la realización de 
la vida espiritual: 1) hecha a base de resignación; 2) con un subs- 
trato económico deficiente; 3) la que florece en armonía con un pro- 
greso material sólido. S : 


La primera forma puede observarse en los santos y en los asce- 
tas, cuyo saber espiritual procede de una revelación interior. Ejemplo 
de ella hallamos también en la sabiduría oriental. 

La segunda forma, basada en un régimen económico deficiente es, 
— según el Sr. Molina —, la que se desenvuelve en los países de his- 
panoamérica, cuya vida espiritual sufre las consecuencias de una in- 
dustria y comercio poco desarrollados, y donde se observan otros fac- 
tores contrarios: indiferencia religiosa, desorientación política, escepti- 
cismo. 

La tercera forma es la que realizaron las civilizaciones de Atenas, 
la Roma de Augusto, Florencia del Siglo XV, ciudades cuya cultura co- 
nocemos gracias a reconstrucciones sabias y eruditas, y que responden 
fielmente al modelo de una vida espiritual elevada. 


Cree, no obstante, el autor de este libro, que el mundo iberoame- 
ricano llegará, obedeciendo a la exigencia de realizaciones nuevas y 
«Superiores, a producir una nueva cultura, que no sea exclusivamente 
una civilización materialista, sino que llegue a constituir una cultura 
integral. Esta cultura no debe confundirse con civilización, aunque exis- 
ta entre ambas una compenetración recíproca. “La cultura necesita de 
la civilización o sea de las formas externas, sociales y políticas de la 
vida que le sirven de soporte. La civilización debe buscar en la cul- 


tura lo hondo de las cosas, del alma, para no caer en el vacío formu- ' 


lismo”. 

La exploración de este extenso campo — del cual apenas hemos 
intentado dar una idea— es hecha por el autor con abundantes referen- 
cias a territorios vecinos, a disciplinas afines y auxiliares. Investiga- 
dor sagaz, vigoroso en la crítica, sigue con atención las corrientes di- 
versas de pensamiento. Por la originalidad de sus puntos de vista y la 


inteligente selección de autores y textos utilizados, este libro:es una 
contribución al desarrollo de los estudios filosóficos en América. ; 


C. Saúl Villar 
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